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tos héroes de nuestra patria: 

A los periodistas independientes: 

A los Unenos mexicanos. 

Dedico este libro á los héroes que con su sangre, 
conquistaron la independencia de nuestra patria; 
que con su heroísmo y su magnanimidad, escribie-
ron las hojas más brillantes de su historia; que con 
su abnegación, su constancia y sus luces, nos lega-
ron un código de leyes tan sabias que constituyen 
uno de nuestros más legítimos timbres de gloria, y 
que nos han de servir para trabajar, todos unidos, 
siguiendo el grandioso principio de fraternidad, 
para obtener, por medio de la libertad, la realiza-
ción del magnífico ideal democrático, de la igualdad 
ante la ley. 

H e dedicado en primer lugar mi libro á esos 
héroes, porque se me ha enseñado á venerarlos 
desde mi más tierna infancia; porque para escri-
birlo, me he inspirado en su acendrado patriotismo, 
y porque en su glorioso ejemplo he encontrado la 
fuerza suficiente para emprender la difícil tarea que 
entraña este trabajo. 

Sólo en el estudio de su historia he podido fortifi-
car mi alma, porque encuentro que ella nos hace 
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respirar otro ambiente que el que se respira actual-
mente en la República, de uno á otro confín; nos 
hace respirar el ambiente de la libertad, saturado 
de los perfumes que exhalan las plantas que sólo 
se desarrollan en ese medio. Esa historia nos 
hace tener una idea más e levada de nosotros mis-
mos, al enseñarnos que esos grandes hombres 
c u y a s hazañas admiramos, nacieron en el mismo 
suelo que nosotros, y que, en su inmenso amor á 
la patria, que es la misma nuestra, encontraron 
la fuerza necesaria para salvarla de los más 
grandes peligros, para lo cual no vacilaron en sa-
crificar por ella, su bienestar, su hacienda y su 
vida. 
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E n segundo lugar, dedico^este libro á la Prensa 
Independiente de la República, que con rara abne-
gación ha sostenido una lucha desigual por más de 
30 años contra el poder omnímodo que ha centra-
lizado en sus manos un sólo hombre; á esa prensa 
que tremolando la bandera constitucional, ha pro-
testado contra todos los abusos del poder, que ha 
defendido nuestros derechos ultrajados, nuestra 
Constitución escarnecida, nuestras leyes burladas. 

Muchas veces, en tan larga lucha, le ha llegado á 
faltar aliento y ha estado próxima á sucumbir, pero 
nuestra patria tiene gran vitalidad, debido á las 
hazañas de nuestros antepasados, y esa vitalidad 
reanimó las fuerzas de sus abnegados servidores y 
les dió nuevo vigor para seguir luchando, al grado 
que ahora presenciamos una vigorosa reacción de 
la Prensa Independiente, q u e ha hecho á un lado 
las antiguas rencillas que la dividían en dos bandos. 

para no formar sino una masa compacta que lucha 
con energía y con fé, por la realización del grandio-
so ideal democrático, consistente en la reivindica-
ción de nuestros derechos, á fin de dignificar al mexi-
cano, de elevarlo de nivel, de hacerle ascender de la 
categoría de súbdito, á que prácticamente está re-
ducido, á la de hombre libre; á fin de transformar 
á los mercaderes y viles aduladores, en hombres 
útiles á la patria, y en celosos defensores de su 
integridad y de sus instituciones. 

P o r este motivo quiero presentar un homenaje 
de respeto á esos modestos luchadores, á quienes 
no han arredrado las persecuciones, la prisión, los 
sarcasmos, los insultos y las privaciones de todas 
c lases; á quienes no ha podido seducir el ofreci-
miento de brillantes posiciones oficiales, pues han 
preferido vivir pobres, pero con lá frente muy alta; 
perseguidos, pero con la noble satisfacción de que 
servían á su patria; oprimidos, pero alimentando 
siempre en su corazón el ideal de la libertad. 

A estos valientes paladines de la libertad, la pa-
tria sabrá premiar sus servicios; pero entre tanto, 
que sepan que sus esfuerzos no han sido estériles, 
que la semilla que pusieron en el surco v que con 
perseverante celo han protegido contra el venda-
val, ha germinado y a y el árbol de la libertad se 
anuncia lozano y vigoroso, para muy pronto pro-
tegernos con su sombra bienhechora. 

* 

* * . 

Por último, dedico este libro á todos los mexica-
nos en quienes no haya muerto la noción de Pa-
tria y que noblemente enlazan esta idea con la de 
libertad, y de abnegación; á esa pléyade de valien-
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tes defensores que nunca han faltado á la Nación 
en sus días de peligro, y que permanecen ocultos 
por su modestia, hasta que llegue el momento de 
la lucha en que asombrarán al mundo con su vigo-
roza y enérgica actitud; á esos valientes paladines 
de la libertad, que ansiosos esperan el momento de 
la lucha; á esos estoicos ciudadanos, que muy pron-
to se revelarán al mundo por su entereza y su ener-
gía; á todos aquellos que sientan vibrar alguna de 
las fibras de su alma al leer este libro, en el cual 
me esforzaré en hablar el lenguaje de la Patria. 

S A N P E D R O , C O A H . , O C T U B R E DE 1 9 0 8 . 

FRANCISCO I. MADERO. 

MOVILES QUE ME HAN GUIADO P A R A 

ESCRIBIR ESTE LIBRO. 

4aáaaaliialaaiaamaaiaa 

Antes de dar principio al trabajo que tengo la 
satisfacción de presentar al público, precisa que 
diga unas cuantas palabras sobre los móviles que 
me han guiado al publicarlo, 

Empezaré por exponer la evolución que han ido 
sufriendo mis ideas á medida que se han desarro-
llado los acontecimientos derivados del actual ré-
gimen político de la República, y en seguida trata-
ré de estudiar con el mayor detenimiento posible, 
las consecuencias de este régimen, tan funesto 
para nuestras instituciones. 

C o m o la inmensa mayoría de mis compatriotas que 
no han pasado de los 50 años (¡dos generaciones!) 
vivía tranquilamente dedicado á mis negocios par-
ticulares, ocupado en las mil futilezas que hacen el 
fondo de nuestra vida social; enteramente banal, 
estéril en lo absoluto! 

L o s negocios públicos poco me preocupaban, y 
menos aún me ocupaba de ellos, pues acostumbra-
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do á ver á mi derredor que todos aceptaban la 
situación actual con estoica resignación, seguía la 
corriente general y me encerraba, como todos, en 
mi egoísmo. 

Conocía en teoría los grandiosos principios con-
quistados por nuestros antepasados, así como los 
derechos que nos aseguraron, legándonos en la 
Constitución del 57 las más preciadas garantías 
para poder trabajar unidos, por el progreso y el en-
grandecimiento de nuestra patria. 

Sin embargo, esos derechos son tan abstractos, 
hablan tan poco á los sentidos, que aunque veía 
claramente que bajo el gobierno que conozco 
desde que tengo uso de razón, eran violados, no 
me apercibía de la falta que me hacían, puesto que 
podía aturdirme dedicándome febrilmente á los 
negocios y á la satisfacción de todos los goces que 
nos proporciona nuestra refinada civilización. 

Además, eran tan raras y tan débiles las voces 
de los escritores independientes que llegaban á mí, 
que no lograron hacer vibrar ninguna fibra sensible; 
permanecía en la impasibilidad en que aun per-
manecen casi todos los mexicanos. 

Por otro lado, consciente de mi insignificancia 
política y social, comprendía que no sería yo el que 
podría iniciar un movimiento salvador y esperaba 
tranquilamente el desenvolvimiento natural de los 
acontecimientos, confiando en lo que todos afirma-
ban : que al desaparecer de la escena política el Sr. 
Oral. Porfirio Díaz, vendría una reacción en favor 
de los principios democráticos, ó bien, que alguno 
de nuestros pro-hombres iniciara alguna campaña 
democrática para afiliarme á sus banderas. 

6. 

L a primera esperanza la perdí cuando se institu-
yó la Vice-Pres idencia en la República, pues com-
prendí que aun desapareciendo el Gral . Díaz, no se 
verificaría ningún cambio, pues su sucesor sería 
nombrado por él mismo, indudablemente entre sus 
mejores amigos, que tendrán que ser los que más 
simpaticen cou su régimen de Gobierno. Sin em-
bargo, la convocación á una Convención por el Par-
tido que se l lamó en aquellos días Nacionalista, hacía 
esperar que por lo menos el candidato á la V i c e -
Presidencia, sería nombrado por esa Convención. 
N o fué así y la convocatoria á tal Convención re-
sultó una farsa, porque después de haber permitido 
á los delegados que hablaran de sus candidatos 
can relativa libertad, se les impuso la candidatura 
oficial del Sr. R a m ó n Corral, que era completa-
mente impopular en aquella asamblea y c u y a 
candidatura fué recibida con seseos, silbidos y sar-
casmos. 

Entonces comprendí que no debíamos y a de es-
perar ningún cambio al desaparecer el Gral. Díaz, 
puesto que su sucesor, impuesto por él á la Repú-
blica, seguiría su misma política, lo cual acarrea-
ría grandes males para la patria, pues si el pueblo 
doblaba la cerviz, habría sacrificado para siempre 
sus más caros derechos, ó bien, se erguía enérgico 
y valeroso, en cuyo caso tendría que recurrir á la 
fuerza para reconquistar sus derechos y volve-
ría á ensangrentar nuestro suelo patrio la guerra 
civil con todos sus horrores y sus funestas conse-
cuencias. 

E n cuanto al pro- hombre que iniciara algún mo-
viente regenerador, no ha parecido y hay que per-
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der las esperanzas de que parezca, pues en más de 
30 años de régimen absoluto, no se han podido dar 
á conocer más pro-hombres que los que rodean al 
Gral . Díaz , y esos no pueden ser grandes políticos, 
ni mucho menos políticos independientes; tienen 
que ser forzosamente hombres de administración, 
que se resignen á obrar siempre según la consigna', 
pues solo éstos son tolerados por nuestro Presiden-
te, que ha impuesto como máxima de conducta á 
sus Ministros, Gobernadores y en general á todos 
los ciudadanos mexicanos, la de «poca política y 
mucha administración,» reservándose para él, el 
privilegio exclusivo de ocuparse de política, á tal 
grado, que para los asuntos que conciernen á este 
ramo de gobierno, no tiene ningún consejero, sus 
mismos Ministros ignoran con frecuencia sus inten-
ciones. 

Casi no hablaré del movimiento político por me-
dio de los clubs liberales iniciado por el ardiente 
demócrata, y estimado amigo mío Ing. Camilo 
Arriaga, pues su movimiento fué matado en su cu-
na con el escandaloso atentado verificado en San 
L u i s Potosí, y no tuvo tiempo de conmover pro-
fundamente á la República. Sin embargo, convie-
ne retener la rapidez con que se propagó y se ra-
mificó, pues es uno de tantos argumentos en que 
me apoyaré para demostrar que es un error creer 
que no estamos aptos para la democracia v que el 
espíritu público está muerto. 

Con estos acontecimientos comprendí que los 
que deseábamos un cambio en el sentido de que 
se respetara nuestra Constitución, y que ésta fuera 
un hecho, nada debíamos esperar"de arriba y no 
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debíamos confiar sino en nuestros propios es-
fuerzos. 

Sin embargo, el problema para encontrar el 
modo de reconquistar nuestros derechos, se pre-
sentaba de dificilísima solución, sobre todo para el 
que, satisfecho de la vida, encerrado en su egoísmo 
y contento con que se le respetaran sus derechos 
materiales, no se preocupaba grandemente en 
estudiarlo. 

E s e indiferentismo criminal; hijo de la época, 
vino á recibir un rudo choque con los aconteci-
mientos del 2 de Abril de 1903 en Monterrey. 

E n aquella época, permanecía prácticamente 
indiferente á la marcha de los asuntos políticos, 
y casi casi á la c a m p a ñ a política que sostenían los 
Neolonenses, cuando nos llegaron noticias del in-
fame atentado de que fueron víctimas los oposicio-
nistas al verificar una demostración pacífica, que 
había resultado grandiosa por el inmenso concurso 
de gente y que tuvo un fin trágico debido á la en-
boscada en que cayó. 

E s e acontecimiento, presenciado por algunos 
parientes y amigos míos que concurrieron á la 
manifestación, me causó honda y dolorosa impre-
sión. 

Con este motivo, el problema se presentaba aun 
más difícil, pues claro se veía que el gobierno del 
Centro estaba resuelto á reprimir con mano de 
hierro y aun á ahogar en sangre cualquier movi-
miento democrático. Y digo «el gobierno del 
Centro» porque éste supo todo lo que pasó en Mon-
terrey, quizá se hizo con su acuerdo previo y por 



último, absolvió á aquél á quien acusaba la vindicta 
pública de tan horrendo crimen. 

Sin embargo, si el problema se presentaba cada 
vez más difícil, e m p e z a b a á sentirse la falta de esas 
garantías que nos otorga, la Constitución; algunos 
amigos míos y y o , llenos de noble indignación, 
pudimos percibir distintamente los fulgores sinies-
tros de aquel atentado, que con su luz, tinta en san-
gre, alumbraba nuestras llagas y comprendimos 
que el sutil veneno invadía lentamente nuestro or-
ganismo y que si no nos esforzábamos en ponerle 
remedio enérgico y eficaz, pronto nuestro mal sería 
incurable, y debilitados por él, no tendríamos fuer-
zas para luchar contra alguna de las huracanadas 
tempestades que nos a m e n a z a y estaríamos expues-
tos á sucumbir al primer soplo del vendaval, peli-
grando hasta nuestra nacionalidad. 

U n a vez que esta convicción había echado raíces 
en nuestra conciencia, comprendimos que era deber 
de todo ciudadano preocuparse por la cosa pública 
y que el temor, el miedo que nos detenía, era quizá 
infundado; pero seguramente humillante y ver-
gonzoso. 

Por estas razones, nos formamos el propósito de 
aprovechar la primera oportunidad que se presen-
tara para unir nuestros esfuerzos á los de nuestros 
conciudadanos, á fin de principiar la lucha por la 
reconquista de nuestros derechos. 

E s a oportunidad se presentó con motivo de las elec-
ciones para Gobernador del Estado el año de 1905. 

* 
* vi 

Para dar principio á la campaña electoral, orga-

nizamos un Club político que denominamos " C l u b 
Democrát ico Benito Juárez" que pronto fué secun-
dado por numerosos Clubs que se ramificaron por 
todo el Estado, y los cuales siempre nos prestaron 
una a y u d a eficaz, luchando con serenidad y es-
toicismo admirables, contra toda clase de vejacio-
nes y persecuciones de que fueron víctimas. 

Siguiendo las costumbres americanas, no quisi-
mos lanzar ningún candidato, sino que convocamos 
al Estado á una Convención electoral que se verificó 
en la capital de la República, porque algunos te-
mían que aquí en el E s t a d o no tuviésemos bastan-
tes garantías. E n esa Convención se aprobó lo 
que en los E . U. se llama «plataforma electoral» 
ó sea, el plan político á que debía sujetar sus actos 
el nuevo gobierno en caso de que nuestro partido 
hubiera triunfado. E n ese plan se establecía el 
principio de no-relección para el Gobernador y Pre-
sidentes Municipales y se apremiaba al nuevo man-
datario para que dedicara todos sus esfuerzos al 
fomento de la Instrucción Pública, sobre todo á la 
rural, tan desatendida en nuestro Estado y en gene-
ral en la República; igualmente se trataban otros 
puntos de buena administración. 

U n a vez aprobado el plan político, se procedió 
á la elección de candidato entre varios que fueron 
presentados y calurosamente apoyados por dife-
rentes grupos. 

T e r m i n a d o el cómputo de votos, un atronador 
aplauso saludó el nombramiento del agraciado. 

Y a no había más que un solo grupo, que con su 
esfuerzo unánime, estaba resuelto á trabajar por el 
triunfo de su candidato. L a Convención tuvo gran 
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resonancia no solamente en la Capital, sino en toda 
la República, pues venía á hablar el lenguage de 
la libertad, que casi se ha llegado á considerar ex-
ótico en la patria de los Juárez, los Ocampo, los 
Lerdo, los Arriaga, los Z a r c o tantos otros ilus-
tres patricios, cuyo recuerdo aún nos hace vibrar 
de entusiasmo y revive nuestro patriotismo. 

U n a vez terminados sus trabajos, se dispersaron 
sus miembros, y todos, en perfecta armonía, siguie-
ron trabajando por el nuevo candidato. 

L a opinión del Estado que se había uniformado 
por completo debido á los trabajos de la prensa 
independiente, ai grandísimo número de clubs que 
se instalaron, y sobre todo al de la Convención, á 
la cual concurrieron más de 100 representantes de 
todo el Estado, se mostraba unánime en favor de 
nuestro candidato. 

A pesar de lo expuesto, l legado el día de las 
elecciones, nos encontramos con todas las casillas 
y a instaladas por el elemento oficial, v sostenida-
con gente armada ó con fuerza de policía. 

Esto no fué un obstáculo para que nuestro triun-
fo fuera completo en algunos pueblos; pero este 
esfuerzo fue nulificado en las juntas de escrutinio 
por las chicanas oficiales. 

Este atentado contra el voto público, no tenía 
ejemplo en nuestra historia, y nosotros no encon-
tramos otro camino, que el de levantar enérgicas 
protestas para que supiera la Nación entera como 
se respetaba la ley electoral en nuestro Estado 

A nosotros nos hubieran sobrado elementos para 
hacer respetar nuestros derechos por la fuerza v 
sin que hubiera habido derramamiento de sangre, 
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á tal grado estaba uniformada la opinión y despres-
tigiada la admisnistración que combatíamos, pero 
sabíamos que al día siguiente de obtenido nuestro 
triunfo, tendríamos que sostener una lucha tremen-
da contra el gobierno del Centro, que de un modo 
ostensible apoyaba la candidatura oficial y retroce-
dimos ante esa idea; no por miedo, sino por princi-
pio; porque no queremos más revoluciones, porque 
no queremos ver otra vez el suelo patrio ensan-
grentado con sangre hermana, porque tenemos fé 
en la democracia. L o s triunfos que se obtienen 
por el sistema democrático, son más tardados, pero 
más seguros y más fructíferos, como procuraré de-
mostrarlo en el curso de mi trabajo. 

Casi al mismo tiempo que nosotros y en otro 
extremo de la República, se había entablado una 
lucha semejante en el Estado de Yucatán. El 
resultado fué el mismo, pues triunfó la candidatura 
oficial. A la vez, había movimientos oposicionistas 
en otros Estados; pero no tan bien organizados 
como los de Coahuila y Yucatán. 

Durante esa campaña política, claramente nos 
convencimos de la simpatía con que eran vistos en 
toda la República los esfuerzos que hacían los de-
más E s t a d o s y el nuestro para libertarnos de la 
tutela del Centro y nombrar nuestros mandatarios, 
haciendo respetar la soberanía de nuestros Estados 
según el Pacto Federal. 

Sin embargo, esas simpatías no podían menos 
que ser platónicas, pues no tenían ningún medio 
legal de que valerse para ayudarnos en la lucha 
desigual que sosteníamos con el o-obierno del Cen-



tro, que estaba resuelto á emplear la fuerza, si nece-
sario fuere, para imponer su voluntad. 

* 
* 

Grandes reflexiones nos sugirieron esos aconte-
cimientos, que fueron para nosotros una gran ense-
ñanza, pues proyectaron una luz vivísima sobre el 
problema c u y a solución cada día nos apasionaba 
más, pues esa temporada de lucha había templado 
nuestro carácter, nos había puesto frente á frente 
con los grandes intereses de la patria tan seriamen-
te amenazados y había sacudido ese letargo en que 
yacíamos desde hacía tantos años, pues nos había-
mos sentido vibrar al unísono de nuestros grandes 
hombres, cuyos ejemplos habíamos tomado por 
modelo y nos esforzábamos en imitar. 

Comprendimos que la lucha de cada E s t a d o ais-
lado en contra de la influencia del Centro, tendría 
que fracasar y nos propusimos esperar una oportu-
nidad propicia para luchar en condiciones m á s 
ventajosas. 

Y o propuse un proyecto para la formación desde 
entonces del «Partido Nacional Democrát ico ,» prin-
cipiando por declarar nuestros clubs «permanentes;» 
pero muchos amigos me hicieron comprender que 
no era oportuno, porque una lucha tan larga nos 
hubiera aniquilado antes de llegar á las siguientes 
elecciones, sin obtener ningún resultado práctico. 

A d e m á s de esas razones, tomé en consideración 
una muy importante y es el carácter de nuestra ra-
za que es más bien impulsivo, capaz de un gran es-
fuerzo en un momento dado, pero incapaz de sos-
tener una lucha prolongada. Me refiero á las luchas 

U-

en el terreno de las ideas, que con las armas en la 
mano, sí ha dado pruebas de inquebrantable cons-
tancia, cuando se ha tratado de conquistar su inde-
pendencia ó defender su soberanía. 

Por esos motivos desistí de mi proyecto que fué 
publicado en algunos de los periódicos indepen-
dientes, y aún defendido por alguno de los que 
más se distinguieron en aquella época por la firme-
z a d e sus principios y lo rudo de sus ataques contra 
el centralismo y el absolutismo. 

L n a vez desechado ese proyecto, resolvimos 
esperar la siguiente c a m p a ñ a electoral que tendría 
lugar el año de 1909, para hacer otro esfuerzo que 
quizá tendría mayores resultados, por estar tan 
cerca las elecciones para Presidente de la Repúbli-
ca, con c u y o motivo es posible que se organice el 
Gran Partido Nacional Democrát ico con ramifica-
ciones en toda la República y con el cual nos fundi-
ríamos para luchar por los mismos principios, enla-
zando de ese modo nuestra c a m p a ñ a local con la 
general de la República. 

D e este modo lucharemos más ventajosamente, 
pues si se organizan en varios Estados movimien-
tos democráticos semejantes al nuestro, dependien-
do todos de una Junta Central nombrada oportuna-
mente por delegados de toda la República, se 
podrán obtener resultados muy importantes y al 
resolverse la gran cuestión presidencial, quedarán 

resueltas las locales de los Estados. 

* 
» X-

C o m o un movimimiento de esa naturaleza casi no 
tiene precedente en nuestra historia, ó por lo menos 



en estos últimos treinta años, me ha parecido de 
gran importancia publicar el presente trabajo para 
divulgar la idea, demostrando su viabilidad y los 
grandes beneficios que acarreará al país la forma-
ción del Partido Nacional Democrático. 

Principiaré por estudiar las causas que han tra-
ído sobre nuestro país el actual régimen de centra-
lismo y absolutismo, á fin de no volver á recaer en 
aquellas faltas que tan funestas consecuencias nos 
han acarreado. 

E s a s causas no fueron sino las continuas revolu-
ciones, que siempre dejan como triste herencia á 
los pueblos, las dictaduras militares. 

E s t a s dictaduras tienen efectos diversos según 
su naturaleza. 

Cuando sor francas y audaces, no tienen otro 
efecto que el de marcar un paréntesis en el desen-
volvimiento democrático de los pueblos, después del 
cual viene una poderosa reacción que restablece la 
libertad en todo su esplendor, y al pueblo en el uso 
de sus derechos. 

E n cambio, cuando la dictadura se establece en el 
fondo y no en la forma, cuando hipócritamente apa-
renta respetar todas las leyes y apoyar todos sus 
actos en la Constitución, entonces vá minando en 
su base la causa de la libertad, los espíritus se vén 
oprimidos suavemente por una mano que los aca-
ricia, por una mano siempre pródiga en bienes 
materiales, y con facilidad se doblegan y ese ejem-
plo, dado por las claces directoras, cunde rápida-
mente, al grado de que pronto llega á considerarse 
el servilismo, como unas de las formas de la cortesía, 
como el único medio de satisfacer todas los ambi-

ciones las ambiciones que quedan cuando 
se ha matado en los ciudadanos la noble ambición 
de trabajar por el progreso y el engrandecimiento 
de su patria, y solo se les ha dejado y se les ha 
fomentado la de e n r i q u e c e r s e , la de disfrutar de 
todos los placeres materiales. 

Estos placeres llegan á ser el único campo 
de actividad para los habitantes de un país oprimi-
do, puesto que, no habiendo libertad, les están ve-
dados los vastísimos campos que ofrecen las prác-
ticas democráticas; las que necesita el pensamiento 
para elevarse sereno, á las alturas donde se encuen-
tra la clarividencia necesaria para discurrir sobre 
los negocios públicos, teniendo ésto por consecuen-
cia inmediata, el enervamiento de los pueblos, la 
muerte en su germen de las nobles aspiraciones, de 
los ideales levantados y, haciéndoles perder la idea 
de su responsabilidad para con la patria, resulta que 
cuando llegan los momentos de supremo peligro, el 
pueblo permanece indiferente, la patria se encuen-
tra sin defensores, sus hijo? la han olvidado y la 
dejan caer inerme bajo los golpes del invasor ex-
tranjero. 

L o s que llevan una vida regalada, tranquila, des-
preocupada, entregados á las mil diversiones que 
proporcionan las bagatelas que acompañan á nues-
tra civilización, los que sólo se preocupan por su 
bienestar material, encontrarán sin duda que soy 
un espíritu pesimista, que veo todo con colores de-
masiado sombríos, pero que esas personas se tomen 
la molestia de hojear la historia, y verán la suerte 
que han corrido los pueblos que se han dejado do-
minar, que han abdicado todas sus libertades para 



entregarse á los placeres, que han sacrif icado la 
idea de patriotismo, que significa abnegación, á la 
del m á s ruin de los e g o í s m o s ; que han d e j a d o de 
preocuparse de la cosa pública, para ocuparse ex-
clusivamente de sus asuntos privados. 

P u e s bien, esa situación es por la que atraviesa 
actualmente nuestra patria y me esforzaré en hacer 
esta pintura con colores tan vivos que logre c o m u -
nicar mi zozobra, mi inquietud á todos mis c o m p a -
triotas, con el objeto de q u e h a g a m o s todos unidos 
un vigoroso esfuerzo para detener á nuestra patria 
en la pendiente fatal por donde la impulsan los 
partidarios del actual rég imen de cosas. 

T a m b i é n procuraré estudiar fríamente el m o d o 
c o m o podrían organizarse los elementos que ten-
gan el deseo de colaborar á tan m a g n a obra, y las 
probabilidades de éxito de un partido que se ¿r<ra-
nizara con tan patriótico fin. 

E s t a s probabilidades son inmensas, pues un par-
tido formado y c imentado sobre principios, tiene 
que ser inmortal c o m o los principios que proc lama; 
pueden sucumbir muchos d e sus miembros, pero 
el principio nunca sucumbirá y siempre servirá de 
faro para guiar los pasos de los que quieran traba-
jar por el bien de la patria; s iempre servirá de pun-
to de concentración á todas las ambiciones nobles 
a todos los patriotismos puros. N o pasa así con 
los partidos personalistas, q u e tienen que disore-
garse, si no á la muerte d e su jefe, sí muv poco 
t iempo despues, * 

P o r ésto afirmo que un part ido que se formara 
actualmente, de acuerdo c o n las aspiraciones de la 
INación, que se encierran en los principios democrá-
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ticos, tendría la seguridad de triunfar tarde ó tem-
prano, pues si mientras v iva el General D í a z este 
triunfo es difícil, no sucedería lo mismo al desapa-
recer él de la escena política; porque entonces será 
el único partido que se encontrará bien organizado, 
y organizado sobre bases firmísimas. 

E l principal objeto que perseguiré en este libro, 
será hacer un l lamamiento á todos los mexicanos, á 
fin de que formen ese partido que será la tabla de 
salvación de nuestras instituciones, de nuestra liber-
tad y quizá hasta de nuestra integridad nacional. 

M i l lamamiento se dirijirá igualmente hacia el 
hombre que por más de 30 años ha sido el árbitro 
de los destinos de nuestra patria, 

L e hablaré con el acento sincero y rudo de la 
verdad, y espero que un hombre que se encuentra 
á su altura sabrá apreciar en lo que vale la sinceri-
d a d de uno de sus conciudadanos que no persigue 
otro fin que el bien de la patria. 

A s í lo espero, pues supongo q u e el General Díaz , 
habiendo l legado á disfrutar de todos los honores 
posibles, habiendo visto satisfechas todas sus aspi-
raciones y habiendo sentido por tanto tiempo el 
aliento envenenado de la adulación, tendrá deseos 
de oír la severa v o z de la verdad y no considerará 
c o m o enemigos á los que tengan la virilidad nece-
saria para decírsela, p a r a mostrarle el precipicio á 
donde vá la patria y mostrarle también cual es el 
remedio. 

Dirán m u c h o s que es pretensión mía querer sa-
ber en estos asuntos más que el General D í a z que 
por tantos años ha estado al frente de los destinos 
del país; pero y o les contestaré que no tengo tal 
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pretensión, ^ pero sí tengo la convicción de que el 
General Díaz ha visto tan claro como yo en este 
asunto, y si no, allí están las declaraciones que hizo 
á Creelman, y mas allá, remontándonos hacia el 
origen de su gobierno, veremos que si tomó las 
armas contra los gobiernos de Juárez y de Lerdo, 
fué precisamente por que j u z g a b a una amenaza 
para las instituciones democráticas, la reeleción inde-
finida de los gobernantes, y ésto seguirá sucedien-
do, mientras no estén organizados los partidos 
políticos; pero partidos fundados sobre principios 
que satisfagan las aspiraciones nacionales, no par-
tidos personalistas como los que actualmente exis-
ten en la República. 

El hecho de que el General "Díaz h a y a obrado en 
contra de sus principios, será uno de los que procu-
raré estudiar en el curso de mi trabajo; pero de 
cualquier modo que sea, queda en pié mi afirmación 
de que el General Díaz se dá perfectamente cuenta 
de que sería un bien para el país su retiro de la 
Presidencia. Pero existen fuerzas poderosas que lo 
retienen: su costumbre inveterada, su hábito en di-
rijir á la Nación según su voluntad y por otro lado 
a presión que hacen en su ánimo un sinnúmero de 

los que se dicen sus amigos y que son los beneficia-
rios de todas las concesiones, de todos los contratos 
lucrativos, de todos los puestos públicos donde pue-
den satisfacer su vanidad ó su codicia y que temen 
que un cambio de gobierno, los prive del favor de 
que disfrutan y que tan hábilmente saben explotar 

Esas son las causas por las cuales quiere seguir al 
f rente de los destinos del país el General Díaz v lo 
dijo en una entrevista que se publicó en casi todos 
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los periódicos y según la cual, contestando á las in-
sinuaciones que le había hecho un pariente ó ami-
go suyo para que volviera á aceptar otra reelección 
habría dicho «por mi patria y por los míos, todo» 

C o m o esta versión no fué desmentida oficialmen-
te,̂  debemos creerla cierta y no sólo cierta, sino que 
más cincera que la famosa entrevista con Creelman, 
pues está más de acuerdo con el lenguaje y sobre to-
do, con la política que ha observado el General 
Díaz . (1) 

También la Nación está y a acostumbrada á obe-
decer sin discutir las órdenes que recibe de su actual 
mandatario. 

El General Díaz; acostumbrado á mandar, difí-
cilmente se resolverá á dejar de hacerlo. 

L a Nación, acostumbrada á obedecer, tropezará 
aún con mayores dificultades para sacudir su servi-
lismo. 

T o d o es pues cuestión de costumbres, pero cos-
tumbres que han echado tan hondas raíces en el 
suelo nacional, que no j>odrán desarraigarse sin cau -
sar en éste profundas alteraciones; sin demandar es-
fuerzos gigantescos, sin necesitar la abnegada 
cooperación de todos los buenos mexicanos. 

No por esto perdamos las esperanzas. Si la 

d i i á ¿ T u 0 * y P a r a m a n d a r l o S o r i « i n a l e e á I» prensa, 
1 l ? . « 1 1 <D>ano del Hogar, , una i m p o r t a n t e carta d e l G e n e r a l D í a z , 

d e la cual c l a r a m e n t e se d e s p r e n d e n dos h e c h o s pr inc ipa les : p r i m e r o 

ffdWfiSkfift q U e t S e d Í r Í j í a á O v a r i o s p e r i o d b -
L t t „ ? „ l b l | I ? » ' a entrev is ta q u e sol ic i taba para un escr i tor m e s i -

n b 3 e t 0 . d e ) t r a Í . a r s ó b r e l a cuest ión pres idencia l , h a b i e n d o ob-
t r ^ n i r Z c o n d u c t a d i a m e n t a l m e n t e opuesta con un periodista nor-
t e - a m e n c a n o ; y en s e g u n d o lugar, i n s i n u a b a que s í a c e p t a r á otra re-
f e c c i ó n ; asi es q u e v i e n e a corroborar lo q u e a f i r m o ; que el G e n e r a l 
Díaz, . lesea seguir o c u p a n d o la s i l la pres idencia l . 
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Nación llega á conmoverse en la próxima campaña 
electoral, si los partidarios de la democracia se 
unen fuertemente y forman un partido poderoso, 
es posible que se efectúe un cambio aun en el áni-
mo del Gral. Díaz , pues el rudo acento de la patria 
agitada podrá conmover al caudillo de la Interven-
ción y quizá logre que predominando en él el más 
puro patriotismo, siga la vía que éste le señala y 
haga á un lado las pequeñeces, las miserias que 
podrían desviarlo de prestar á su patria el servicio 
más grande que nunca le ha prestado: el de dejarla 
libre para que se dé un gobierno según sus aspira-
ciones y según sus necesidades. 

H a y otras razones de gran peso, y que el Gral. 
D í a z ha de tomar en consideración. 

El que ha gobernado á la República Mexicana por 
más de 30 años y ha enlazado toda su vida á sus 
más importantes acontecimientos, y que se acerca 
á los 80 años, pertenece más á la historia que á sus 
contemporáneos y debe de preocuparse más del fa-
llo de aquella, que de satisfacer la insaciable avari-
cia de los que sólo persiguen el medro personal en 
la adulación que le prodigan, de los que solo pien-
san en E L L O S M I S M O S , sin preocuparse no solamen-
te por la patria, pero ni siquiera por el prestigio de 
su administración. 

* 
* * 

Por más que una literatura malsana, basada en 
la mentira y la hipocresía ha querido desviar el cri-
terio nacional, no lo ha logrado, y en nuestrs patria 
solo tiene eco la verdad; solo ésta conmueve los áni-
m o s ; despierta las conciencias dormidas, enciende 

el fuego del patriotismo, que afortunadamente aun 
se encuentra latente en las masas profundas de la 
Nación, á donde no ha llegado la corruptora influen-
cia de la riqueza y del servilismo. 

Por este motivo espero que mi voz será oída, por-
que será la voz de la verdad, será la voz de la patria 
aflijida que reclama de sus hijos un esfuerzo para 
salvarla. 

Me repugna hablar de mi humilde personalidad 
y en el curso de este trabajo lo haré solo cuando 
sea indispensable; creo, sin embargo, que en este 
lugar debo de hacer una declaración, pues antes 
que todo, debo de ser leal. 

Pertenezco, por nacimiento, á la clase privilegiada • 
mi familia es de las más numerosas é influyentes en 
este Estado; y ni yo , ni ninguno de los miembros de 
mi lamilla, tenemos el menor motivo de queja con-
tra el Gral. Díaz, ni contra sus ministros, ni contra 
el actual Gobernador del Estado, ni siquiera contra 
las autoridades locales. 

L o s múltiples negocios que todos los de mi fami-
lia han tenido en los distintos ministerios, en los 
i n b u n a l e s d e la República, siempre han sido des-
pachados con equidad y justicia. 

Esto no ha variadoni después de la campaña 
electoral de 1905 para Gobernador del Estado en 
la cual y o tome una parte muy activa afiliado en el 
partido independiente. C o m o nunca me ha gustado 
valer me de convencionalismos, en los artículos que 
con aquel motivo escribía, ataqué la política cen-
tralista y absolutista del Gral. Díaz. 

1 H a { ^ - c u a n d o estaba más acre la campaña, 
las autoridades del Estado dictaron orden de apren-
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hensión contra mí, pero antes de ejecutarla parece 
que llegó orden del Centro de que se me respetara, 
pues ni siquiera lo intentaron, á pesar de que por 
muchas personas supe que había llegado esa orden, 
lo cual pude conprobar después por fuente fide-
digna. 

Aunque á mí no me atemorizaba la prisión, 
porque no ésta, sino las c a u s a s que llevan allí son las 
que manchan, no por eso dejo de agradecer que 
se me hiciera justicia en aquel caso. 

E n el curso de esta obra hablaré de algunas otras 
razones que deberían hacer que y o me afiliara 
resueltamente en las banderas del {Dorfirismo, si 
solo buscara la satisfacción de mezquinas ambicio-
nes, si solo me contentara con vivir para mí, si no 
me preocupara más que de mi propia tranquilidad 
y la prosperidad de mis negocios, el porvenir y el 
progreso de mi patria. 

N o es pues ningún odio personal, ni de familia, 
ni de partido el que me g u í a á escribir este libro. 

E n lo particular, est imo al Gral. Díaz, y no 
puedo menos de considerar con respeto al hombre 
que fué de los que m á s se distinguieron en la de-
fensa del suelo patrio y q u e después de disfrutar 
por más de treinta años el más absoluto de los po-
deres, haya usado de él con tanta moderación; 
acontecimiento de los q u e muy pocos registra la 
historia. Pero esa alta estimación, ese respeto, 
no me impedirán hablar al to y claro, y precisamente 
porque tengo tan elevado concepto de él, creo que 
estimará más mi sinceridad, aunque juzgue dura-
mente algunos de sus actos, que las serviles adula-
ciones que quizá y a lo t e n g a n hastiado. 

L o s numerosos miembros de mi familia siguen 
la corriente general por donde van encauzadas las 
energías de la Nación: dedican sus esfuerzos y su 
fortuna al desarrollo de la agricultura, la industria, 
la minería y gozan de las garantías necesarias para 
el fomento de sus empresas; además, desde que 
mi abuelo el Sr. Dn. Evaristo Madero se retiró del 
gobierno de este Estado el año de 1884, sólo se ha 
ocupado accidentalmente de la política local, así es 
que puede decirse que mi familia no se ocupa de 
los negocios públicos, estando en este caso, como 
todos los que no disfrutan de puestos gubernativos, ni 
militan en los escasísimos rangos de la oposición, 
que casi exclusivamente se compone de periodistas 
independientes, que con abnegación rara, han lu-
chado defendiendo palmo á palmo la Constitución 
y los ideales democráticos. 

T a m p o c o pertenezco á ninguno de los partidos 
militantes y que son el R e y i s m o y el Científico; así 
es que no me guía ninguna pasión baja, y si juzgo 
con dureza los resultados del gobierno absoluto que 
ha implantado el Gral. Díaz, es porque así me lo 
dicta mi conciencia. 

Por lo demás, me someto de antemano al fallo 
del gran juez en estas cuestiones: á la opinión pú-
blica. Ella dirá si mi palabra tiene el acento de la 
verdad, inspirada en los verdaderos intereses de la 
patria, ó el de la torpe mentira, encaminada á des-
viar los esfuerzos de los mexicanos del noble fin á 
donde deben dirijirlos. 

L a única pasión que me guiará, será el patriotis-
mo, y aunque éste es casi siempre vehemente y 
entusiasta en sus manifestaciones, procuraré repri-
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íhir mis impulsos de vehemencia y de entusiasmo 
para no parecer exajerado. 

A pesar de este proposito* dudo mucho que al 
describir algunas de nuestras llagas, pueda contener 
las a m a r g a s quejas de mi alma; que al hablar de 
las grandes infamias que se han cometido bajo es-
te régimen, pueda comprimir la irritación y la ve-
hemencia de mi indignación. 

También será necesario tomar en consideración 
que no soy el historiador frío, sereno y desapasiona-
do que trata los acontecimientos importantes des-
pués de transcurridos muchos años, con datos ofi-
ciales y otros de no menor importancia, y que juz-
ga los hechos por sus resultados, sino el pensador 
que ha descubierto el precipicio hacia donde vá la 
patria, y que con ansiedad se dirije á sus conciu-
dadanos para enseñarles el peligro; que tiene que 
hablar alto, muy alto, para ser oído; que tiene que 
pintar la situación con colores tan vivos, que logre 
representarla palpitante y amenazadora, como lo es; 
que tiene que hablar con vehemencia, para sacudir 
fuertemente á ese pueblo, otras veces heroico y 
que ahora vé con criminal indiferencia los atentados 
más inicuos contra su libertad, contra sus sagra-
das prerogativas de ciudadano y lo que es peor 
aún, contra los inviolables derechos del hombre, 
pues con mirada estúpida ó indiferente vé pasar por 
sus centros populosos, rebaños de carne humana, 
rebaños que van á la esclavitud, sin que un grito 
de indignación brote de sus pechos congelados por 
el terror, sin que una mirada compasiva los acom-
pañe en su cautiverio .pero no, ésto no es cierto, 

esto no puede ser verdad; sí, sí han causado indig-
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nación tan repugnantes espectáculos, pero el egoís-
mo y el miedo vil han reprimido los gritos próximos 
á estallar; sí, sí ha habido miradas compasivas 
para aquellos desdichados, pero han sido ocultadas 
cuidadosamente para no provocar con éllas las iras 
de sus verdugos. 

* * 

Para escribir este trabajo voy á tropezar con 
grandes dificultades, porque es sumamente difícil 
apreciar los acontecimientos contemporáneos en su 
justo valor, pues además de que se necesita un cri-
terio muy amplio y muy superior al mío, se necesi-
ta igualmente desprenderse por completo de las 
pasiones que agitan indudablemente, tanto á aquel 
que tiene sus ideales bien definidos y se preocupa 
por el progreso de la patria, como al que sólo per-
sigue el medro personal ó está impulsado por cual-
quier sentimiento bajo y despreciable. 

Además, en muchos casos me faltarán datos ofi-
ciales para poder hacer alguna afirmación, y para 
la narración de algunos hechos importantes. E n 
estos casos tendré que atenerme á lo que dice la 
voz pública y en vez de hacer afirmaciones rotun-
das, sentaré los hechos como muy probables. 

Por último, la situación porque atraviesa actual-
mente nuestra patria, es única en su historia, y 
para estudiarla no debemos buscar su analogía en 
nuestro turbulento pasado desde que conquistamos 
nuestra independencia, ni tampoco en la época Vi-
rreinal, sino en la historia de otros pueblos, que abdi-
c a n d o , - c o m o nosotros lo hemos hecho, -de sus liber-
tadesen manos de alguno de sus gobernantes, han te-
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nido que sufrir las t remendas consecuencias de 
su debilidad, porque no hay que olvidarlo: «En 
los atentados contra los pueblos, hay dos culpa-
bles: el que se atreve, y los que permiten; el que 
emprende y los que permiten que se emprenda 
contra las leyes, el q u e usurpa y los que abdi-
can.» ( i ) 

A pesar de todas e s t a s grandes dificultades y de 
los peligros que aquí e n México corre todo escritor 
independiente, no he vac i lado en abordar esta ardua 
empresa, pues para v e n c e r las dificultades enume-
radas, procuraré s iempre obrar con imparcialidad y . 
patriotismo, y con eso habré cumplido con mi deber, 
puesto que éste es s iempre relativo á nuestro grado 
de adelanto, de ilustración, de moralidad y nadie es-
tá obligado, ni podría dar más de lo que tiene. E n 
cuanto á arrostrar los peligros referidos, mi contes-
tación invariable á los amigos que me hablan de 
éllos con el ánimo de disuadirme de mi empresa, ha 
estado siempre encerrada en el siguiente di lema: ó 
bien, no es cierto que e l peligro que Uds. me pintan 
sea tan grande; en tal caso , es porque tenemos algu-
na libertad; aprovechémosla para trabaj ar por el pro-
greso de nuestra patria y el medio más eficaz de ha-
cerlo, en las actuales circunstancias, es procurar la 
formación del Part ido Democrát ico; ó bien, si es real 
el peligro, lo cual d e m u e s t r a que no ha}- ninguna 
libertad; que nuestra Constitución es burlada; que 
nuestras instituciones son holladas; que la opresión 
ejercida por el gobierno es insoportable, y en esos 
casos supremos; c u a n d o la libertad peligra; cuando 

(1) M. Beule. "El Proceso de los Césares" 
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nuestras instituciones están amenazadas; cuando 
vemos que se nos arrebata la herencia que nos le-
garon nuestros padres y c u y a conquista costó á 
ellos raudales de sangre, no es el momento de an-
dar con temores envilecedores; con miedo ruin; hay 
que arrojarse á la lucha resueltamente, sin contar el 
número, ni apreciar la fuerza del enemigo. D e esta 
manera lograron nuestros padres conquistas tan 
gloriosas y necesitamos observar la misma conduc-
ta, seguir su noble ejemplo, para salvar nuestras 
instituciones del naufragio con que las amenazan 
las embravecidas olas de la tiranía, que pretenden 
hacer de éllas su presa y sumerjirlas en el abismo 
insondable del olvido. 
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EL MILITARISMO EN MEXICO. 

• rir .mi) r X -

Considerando que es el militarismo la causa di-
recta de la situación en que nos encontramos, será 
muy conveniente principiar por estudiarlo con 
detenimiento, á fin de que una vez conocidos sus 
efectos, tan desastrosos para la tranquilidad ó para 
la libertad de la República, podamos, con mayor 
conocimiento de causa, aplicarles el remedio ne-
cesario para lograr el restablecimiento de la paz 
dentro de la ley, de la paz, algo turbulenta si se 
quiere, pero llena de vida, de los pueblos libres, y 
no la paz sepulcral de los pueblos oprimidos, en los 
cuales ningún acontecimiento tiene el privilegio de 
turbar su impasible tranquilidad. 

Para que este estudio sea completo, necesitamos 
remontarnos á nuestra guerra de independencia, 

tocando de paso, brevemente las causas que la 
originaron. 

T r e s siglos de opresión, durante los cuales esta-
ban proscriptos del suelo mexicano todos los dere-
chos que podían servir de baluarte al hombre contra 
la tiranía, dieron por resultado que se consideraba 
como estigma nacer en este suelo, que era un crimen 
ser mexicano, crimen castigado por los conquista-
dores con crueldad, no desprovista de avaricia, 
puesto que el principal castigo que les imponían era 
reducirlos á la esclavitud y hacerlos trabajar sin 
descanso en el cultivo de sus tierras, la explotación 
de sus minas, para llenar sus arcas de oro. 

El régimen vireinal establecido por España, era 
verdaderamente odioso, puesto que todos los indí-
genas y aun los mestizos y los criollos, estaban com-
pletamente á merced del Virrey que venía de E s -
paña y que ejercía un poder absoluto y en alto gra-
do despótico. 

E s cierto que hubo algunos Virreyes de nobles 
sentimientos que obraron con rara magnanimidad 
en todos sus actos, y cuyos nombres aún se citan 
con veneración y respeto, pero su conducta, noble y 
generosa, sólo servía para poner más de relieve, la 
avaricia, el despotismo, la crueldad de los más. 

México, lo mismo que todas las colonias hispa-
no-americanas, era explotado sistemáticamente, y 
para que la Metrópoli obtuviera más pingües ga-
nancias, tenía prohibido todo comercio con el ex-
tranjero, la explotación de algunas industrias y de 
ciertos ramos de la agricultura, con el objeto de no 
perder estos mercados. 

A estas prohibiciones que tenían por objeto sacar 



el mayor producto posible de las colonias, se agre-
gaban otros menos sensibles para las masas, pero 
de un alcance más profundo para asegurar su domi-
nación : estaba prohibida la introducción y la publi-
cación de todos los libros que pudieran ilustrar al 
pueblo y elevar su nivel intelectual ó moral, y la 
instrucción pública e s t a b a reducida, á uno que otro 
Seminario en donde aprendían lo necesario para 
abrazar la carrera eclesiástica, pero en ningún caso 
lo que necesitaban para conocer sus derechos, para 
poder apreciar su situación histórica y geográfica, 
porque estas ideas, los podrían hacer concebir es-
peranzas de libertad y d e redención. 

E s e sistema de opresión había reducido á la m á s 
triste condición á los indios, considerados c o m o 
esclavos y tratados c o m o bestias de carga, pues 
no tenían más patrimonio que las escasas m i g a j a s 
de pan que les arrojaba s u a m o ,no por humanidad, 
sino por el interés de n o perder un sirviente. 

L o s mestizos y los criollos, descendientes de es-
pañol, eran tratados un poco mejor, pero tenían 
vedado el acceso á t o d o s los puestos públicos de 
importancia; en el e jérci to , no podían pasar del 
grado de capitán; en el sacerdocio, nunca pasaban 
de humildes párrocos, d e curas; pero este puesto, 
considerado como s a g r a d o en la época colonial y 
que muchos santificaron con sus virtudes, no los 
ponía á cubierto de las vejaciones de sus superio-
res; obispos venidos de E s p a ñ a , inquisidores fero-
ces con instintos d e p r a v a d o s y que, con su insacia-
ble sed de riquezas y d e sangre humana, no respe-
taban ni los fueros eclesiásticos, cuando éstos esta-
ban santificados por la virtud, pues ésta tenía que 
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ser forzosamente un estorbo para dar satisfacción á 
sus diabólicos instintos; tenía que erguirse serena y 
enérgica para protestar contra sus inicuos atenta-
dos; tenía que cobijar con su manto protector mu-
chos desamparados; sabría arrancar de sus garras 
muchas víctimas. 

El desenvolvimiento natural de los acontecimien-
tos, tenía que aumentar constantemente el número 
de los oprimidos c u y a s filas eran engrosadas prin-
cipalmente por los descendientes de español, más 
ilustrados que la clase indígena y para quienes cada 
vez era más humillante y más pesado el y u g o de la 
Metrópoli, mientras que el número de los opresores 
permanecía sensiblemente igual, así es que cada vez 
aumentaba más y más la desproporción entre los 
opresores y los oprimidos. 

El resultado de esta angustiosa situación era que 
los nativos del país vivían en una ignorancia extre-
ma y su nivel intelectual estaba tan poco elevado, 
que no podían comprender ni las más sencillas cere-
monias del culto católico á pesar de ser lo único que 
se les enseñaba y mezclaban esas prácticas con las 
que heredaron de sus mayores, resultando un conjun-
to de prácticas extrañas, más parecidas á la idola-
tría que á ningún otro culto. 

Eso, en cuanto á religión, pues en lo demás, tres 
siglos de esclavitud durante los cuales se habían 
sucedido muchas generaciones pasando bajo el mis-
mo yugo, habían hecho perder á nuestra clase indí-
gena toda noción de sus derechos, de la dignidad 
de que estaban investidos como hombres, y con 
tristísima resignación arrastraban la pesada cadena 
que los privaba de su libertad. 



L o s mestizos y los criollos, más en contacto con 
los peninsulares que venían de Europa, con más 
ilustración y más facilidad para adquirir alguno que 
otro libro que les abriera nuevos y más amplios 
horizontes, estaban cada día más impacientes al ver 
la irritante desigualdad con que eran tratados, y 
la tempestad, sordamente empezaba á prepararse 
en sus pechos. 

L o s humildes párrocos, en su mayoría mexica-
nos, que veían los altos puestos de la iglesia ocu-
pados por obispos é inquisidores corrompidos, 
crueles y ávidos de riquezas, que no tenían más 
mérito para ocupar tan alta gerarquía, que venir 
de la Metrópoli; que veían á sus queridos feligreses 
explotados sistemáticamente con el diezmo, las 
primicias y toda clase de gabelas del gobierno vi-
rreinal, se sentían poseídos de noble indignación al 
ver las atrocidades cometidas con su desventurado 
rebaño por el cruel conquistador, por el ávido do-
minador; al ver falseada en sus principios más pu-
ros y más bellos la doctrina del Crucificado, encar-
gados éllos de difundir entre esos desheredados de 
la fortuna; entre esos desdichados que tenían ham-
bre y sed de justicia, entre esos seres humanos á 
quienes el Creador concedió derechos iguales á los 
más encumbrados personajes y que sus dominado-
res habían declarado bestias de carga y los trataban 
como tales. 

E s o s párrocos virtuosos, que cumplían verdade-
ramente con su santa misión, eran el objeto de las 
desconfianzas de los inquisidores y del alto clero 
que los vigilaba constantemente y procuraban por 
medio del Confesonario ó el martirio, encontrar 

pruebas contra ellos, siendo las más terribles, las 
pue podían demostrar que amaban verdaderamente 
á sus feligreses, que procuraban instruirlos, elevar-
los, infundirles ideas salvadoras que los sacasen de 
la abyecta situación en que se encontraban. 

Al venerable cura Hidalgo, padre de nuestra in-
dependencia, se le seguía secretamente en la Inqui-
sición. un proceso desde el año de 1800 y si más se 
ha tardado en lanzarse á la lucha, quizá se lo im-
pidan los esbirros de la Inquisición que y a estaban 
afilando sus guerras para avalanzarse sobre él co-
mo fieras sedientas de sangre humana. 

E n cambio, todas las tierras, todas las minas, to-
das las propiedades urbanas pertenecían al alto cle-
ro y á los dominadores, que gozaban de la mayor im-
punidad para cometer toda clase de atentados con-
tra las clases oprimidas. 

E l continente hispano-americano, todo, se en-
contraba en semejante situación, cuando la gran 
ola de libertad que invadió al mundo á fines del 
siglo X V I I I , llegó á nuestras playas siendo saluda-
do con alborozo por un pueblo que por vez prime-
ra después de larguísimay dolorosa esclavitud oía 
la mágica palabra de L I B E R T A D . 

E s a ola bienhechora, que tuvo su origen en 
Francia, no pudo arribar á los pueblos que no 
estaban bien preparados para recibirla, y tuvo que 
ser llevada por las ballonetas de la República y del 
Imperio á toda Europa inclusive á E s p a ñ a ; cuyos 
nobles hijos se encontraban en una situación casi 
tan triste como los americanos, pues pesaba sobre 
ellos la doble tiranía de un clero fanático y ávido de 



riquezas y de una monarquía absoluta, corrompida 
v degenerada. 

L a América Española, sumida en la más ne-
gra obscuridad, veía como metéoros luminosos 
las raras noticias que recibía de los triunfos obte-
nidos por pueblos que conquistaban su indepen-
dencia, como el de los E . U. de América y á sus 
oídos llegaba, aunque vago , el eco de las entusias-
tas aclamaciones con que en E u r o p a era saludado 
el advenimiento de la libertad. 

L o s derechos del hombre, proclamados solemne-
mente por pueblo francés ante la monárquica 
Europa, hizo que los reyes temblaran de pavor al 
sentir en sus cabezas que su corona vacilaba y des-
pertó en el corazón de los oprimidos, la concien-
cia de su dignidad, de su derecho, y les dió fuerza 
para emprender una lucha que antes hubieran con-
siderado como imposible. 

L o s mexicanos ilustrados, especialmente los crio-
llos, vieron abrirse nuevos y vastísimos horizontes 
á sus nobles deseos, á sus legítimas aspiraciones. 

E l clero bajo, compuesto de mexicanos, compren-
dió que los principios sublimes proclamados por la 
revolución francesa estaban de acuerdo con el espí-
ritu de la doctrina cristiana, y todos comprendieron 
que puesto que los conquistadores y los que por 
tres siglos habían dominado sobre este Continente, 
no se apoyaban en otro derecho que el de la fuerza 
para ejercer sus vejaciones, era inprescindible recu-
rrir al mismo poderoso argumento para sacudir tan 
pesado yugo. 

Por este motivo vemos que el bajo clero mexica-
no tomó una parte tan activa en nuestra guerra de 

independencia, en c u y a empresa, fué ayudado efi-
cazmente por el amor que inspiraba á las masas, que 
c iegamente lo seguían, porque comprendían ins-
tintivamente que si esos hombres virtuosos habían 
cambiado la sotana por la espada, era para mejor 
defender sus derechos, para poder castigar á sus 
a m o s insolentes y crueles, para poderlos libertar de 
tan oprobiosa servidumbre. 

G u e r r a de Inde- ^ n a v e z ^ ^ k « ° e r r a P o r 

p e n d e n c i a venerable cura de Dolores 
D o n Miguel Hidalgo y Costilla, 

y por sus valerosos compañeros Allende, A l d a m a y 
Abasolo, la idea cundió con maravillosa rapidez por 
todo el territorio de la Nueva España, á la vez que 
en otros pueblos hermanos era proclamado el mismo 
principio salvador por invictos americanos, que con 
denuedo admirable, lucharon, como nosotros, has-
ta conquistar la independencia de su patria. 

E n toda la América Española, la guerra revistió 
un carácter especial debido á la naturaleza del te-
rritorio en que tenía lugar. 

L a inmensa superficie que servía de teatro á la 
guerra, ponía á los insurgentes al abrigo de derrotas 
de consecuencia, pues les era fácil desbandarse cuan-
do la suerte en los combates les era adversa, y co-
mo las pequeñas bandas recorrían terreno amigo, 
en todas partes encontraban ayuda, informes, que 
hacían imposible toda persecución eficaz. 

Además, ese territorio de tan grandes proporcio-
nes, se encontraba dividido por gruesas cordilleras 
de montañas, en parte inaccesibles, ostentando 
majestuosamente sus picos coronados de nieve, sus 
flancos cubiertos de espesos bosques, que brinda-



ban fácil y seguro refugio á los hijos del país que 
conocían todas las veredas para llegar á éllos, y 
las cuales constituían caminos estrechos, pero rec-
tos, que ora bordeando el precipicio, ora pasando 
la cañada por el único punto accesible, ora bordean-
do el río por el lugar menos peligroso, pronto los 
ponía á cubierto de la persecución de sus enemigos 
y les permitía reconcentrarse y rehacerse en puntos 
sólo de éllos conocidos, sólo para éllos accesibles. 

Por otro lado, ríos caudalosos, selvas impene-
trables y desiertos que inspiraban pavor y servían 
de sepultura al imprudente que se atrevía á pene-
trar en ellos sin conocerlos, eran otros tantos refu-
gios para los que tenazmente luchaban por la liber-
tad de su patria. Parece que ésta, como madre 
cariñosa, convertía para sus hijos en seguro abri-
go los lugares en donde sus enemigos sólo encon-
traban la desolación y la muerte. S u manto, que 
bienhechor cobijaba á los patriotas, tan sólo de 
sudario sabía servir á sus opresores. 

Bata l la del Puente E 1 P r i m e r ejército levantado 
d e Calderón. P o r l o s independientes, com-

puesto de chusmasindiscipli-
nadas y mal armadas, difícilmente podían encontrar 
abrigo seguro en las montañas, ni en la selvas, ni 
tras los desiertos, y como al principio obtuviera 
algunas victorias sobre las fuerzas realistas que 
arrojara á su paso, audazmente retó al enemigo, 
que con fuerzas considerables, venía á atacarlo, 
siendo completamente derrotado en la tristemente 
celebre batalla del puente de Calderón. 

A partir de esa derrota, es cuando se organizaron 
multitud de guerrillas, que con incansable cons-

tancia, luchaban por la independencia de su patria 
obteniendo frecuentes victorias, que avivaban más 
su fé en el triunfo final de la causa que defendían 
y siempre aumentaban sus elementos de guerra; 
sufriendo también derrotas que nunca las aniquila-
ban, pues en el bosque cercano, ó en determinada 
montaña, se volvían á reunir los dispersos, se reor-
ganizaban y á los pocos días andaban atacando 
de nuevo algún punto ocupado por los realistas, ó 
recorriendo los pueblos donde no había enemigos, 
engrosando sus filas con nuevos patriotas, y hacién-
dose de los elementos indispensables para seguir 
la guerra. 

L a unidad de mando era imposible en estas cir-
cunstancias y cada quien obraba según su inspira-
ción, no siguiendo otra consigna: que la de vencer 
ó morir; no obedeciendo á otro plan: que atacar al 
enemigo dondo quiera que se encontrara. 

„ , „ Sin embargo, á pesar de esas condi-
jvioreios. j t ' 1 1 

ciones en que tan diticil era que al-
guien ejerciera el mando supremo, brotó en las 
filas insurgentes una estrella de primera mag-
nitud, que, deslumhrando con sus épicas glorias á 
todos los partidarios de la independencia, los sub-
y u g ó con su genio, los dominó con su grandeza de 
alma y por algún tiempo, el partido independiente 
tuvo como jefe á un gran general, á un patriota 
magnánimo, á un ciudadano que sabía respetar la 
ley: en una palabra, al gran Morelos, figura que se 
destaca gloriosa entre sus contemporáneos, y que 
sobresale, á pesar de haber vivido en una época en 
la- cual tuvo la patria tantos héroes á su servició. 

Morelos, que ansiaba dar á la guerra el sello de 



grandeza que le caracterizaba y después de tener 
bajo su dominio gran parte del territorio nacional, 
convocó á los mexicanos para que mandaran sus 
representantes á un Congreso que se reunió en 
Chilpancingo. 

Pero el éxito de la guerra estaba aún indeciso; 
los realistas contando siempre con elementos ina-
gotables, preparaban y equipaban ejércitos formi-
dables. 

N o era aún tiempo de poner las riendas del go-
bierno en manos de un Congreso, se necesitaba un 
Jefe militar. No era oportuno tener un gobierno 
compuesto de tantos miembros, pues para asegu-
rar su existencia, su estabilidad, se necesitaba no de 
la escolta que requiere para su protección un gene-
ral en Jefe en sus constantes evoluciones por el tea-
tro de la guerra, sino de un ejército formidable que 
pudiese hacer frente á todas las fuerzas enemigas, 
que y a tendrían marcado el punto á donde recon-
centrar el ataque, á donde dirigir todos sus esfuer-
zos. 

E s t a falta cometida por nuestro héroe inmaculado 
con la mayor buena fé, tuvo resultados transcen-
dentales para la patria, pues retardó por muchos 
anos el triunfo de los insurgentes y nos costó la pér-
dida irreparable de Morelos, que perdió la vida de-
fendiendo al Congreso que él mismo creó; digo irre-
parable, porque ninguno de los insurgentes que lo-
gro ver á nuestra patria libre, tenía una alma tan 
grande como él; quizá, si él hubiera sobrevivido á 
nuestra prolongada guerra de independencia, nues-
tra suerte habría sido otra, porque con su gloria 
su prestigio, su inmenso ascendiente sobre sus com-
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pañeros de armas, hubiera dominado todas las am-
biciones; con su patriotismo y altos sentimientos 
cívicos de que dió prueba en sus relaciones con el 
Congreso de Chilpancingo, hubiera encarrilado á 
la República desde su nacimiento, por un camino 
endonde hubiera encontrado menos tropiezos, me-
nos escollos, menos vicisitudes. 

Pero dejémonos de bordar en el vacío. 
Morelos sucumbió debido á una falta cometida 

por él de buena fé. S u muerte fué una pérdida de 
incalculable importancia para la patria. 

E s a falta l a v e m o s ahora clarísima, porque sabe-
mos cuales fueron sus funestas consecuencias; si 
hubiéramos vivido en su época, indudablemente 
hubiéramos participado de sus hermosos ideales, 
de la noble ambición que lo guiaba de ver á su pa-
tria gobernada por representantes del pueblo. 

S i insisto algo sobre este punto, es para demos-
trar cómo los hombres más grandes y más bien 
intencionados pueden cometer faltas, que á veces 
llegan á ser de funestas consecuencias para la 
patria. 

Por ese motivo no debemos nunca dejarnos des-
lumhrar por el brillo del que se encuentra en el 
poder y para ilustrar nuestro criterio debemos de 
recorrer las páginas de nuestra historia ó la de 
otros pueblos, en las cuajes encontraremos saluda-
bles enseñanzas. 

E n muchos casos, aun de buena fé, es difícil 
saber que conducta debe de seguir un pueblo, cuál 
es la política que más le conviene para salvarse de 
los enemigos visibles que la atacan con bandera 
desplegada, ó de los invisibles que se ocultan en la 
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sombra y que sólo esperan oportunidad propicia 
para atacarlo; me refiero á los enemigos exteriores 
y sobre todo á los interiores, que más seguramente 
minan nuestro organismo, aniquilando nuestras fuer-
zas. E n esos casos, allí está la historia. Consulté-
mosla. Ella nos enseñará el derrotero que han segui-
do otros pueblos para salvarse; nos mostrará glorio-
sos ejemplos en donde inspirar nuestra conducta; 
reglas sabias para que no dejemos torcer nuestro 
criterio con los sofismas de los que pretenden en-
gañarnos, y encontraremos también en élla, e jem-
plos reconfortantes que harán renacer en nuestra 
alma el entusiasmo por lo bueno; la fé en la fuer-
za de las grandes virtudes cívicas; la seguridad en 
vencer, si como buenos, sabemos luchan 

E n este caso especial, la historia nos enseña que 
es indispensable la unidad en el mando, como 
lo tenían establecido los Romanos en su legislación, 
y según la cuál, cuando la patria estaba en peligro," 
se nombraba un Dictador con poderes omnímodos. 

I erminada esta corta, pero útil digresión, prosi-
gamos nuestro estudio. 

G u e r r a de g u e r r i l I a s . - S u ^ n a v e z m u e r t o More-
influencia en el c a r á c t e r Y d e s b a n d a d o e l 

de n u a s t r o s l i b e r t a d o r e s principal núcleo d e l 
ejército independiente, 

la guerra se sostuvo por varios jefes que al frente 
de sus guerrillas operaban independientemente, 
siendo el terror de los realistas por su arrojo, su 
audacia, la rapidez de sus movimientos, lo cual les 
permitía, con un puñado de patriotas, traer en cons-
tante agitación y en constante alarma á tropas 
muy superiores en número, que sólo atacaban 

cuando estaban fraccionadas, resultando de ésto, 
frecuentes victorias para los insurgentes, á cuyo 
arbitrio estaba determinar el lugar y día de la 
batalla, y casi casi el número de sus enemigos. 

E s t o s héroes, á quienes debemos la independen-
cia, viviendo constantemente sobre las armas, te-
niendo encuentros frecuentísimos con el enemigo á 
quien derrotaban las más veces, pero que también 
les infligían descalabros de importancia, llegaron á 
organizar sus fuerzas perfectamente, puesto que de 
su organización dependía el triunfo de su causa, 
para éllos, más cara que su propia existencia. 

E s a vida austera del campamento; esas largas y 
penosas marchas; esos triunfos comprados tan 
caramente, después de haber sido derrotados; de 
haber andado prófugos por la sierra, casi solos, 
perseguidos de cerca por el enemigo, deben de ha-
berles inspirado pensamientos muy bellos; ilusiones 
muy hermosas que se realizarían cuando la patria 
fuera libre. Quizá se soñaban éllos con el mando 
supremo de la República, guiando y dirijiendo sus 
destinos hacia los ideales que soñaban, con la mis-
ma facilidad con que guiaban y dirijían á sus ague-
rridas huestes. Por otro lado, sólo almas de una 
elevación verdaderamente rara en el mundo, pueden 
apreciar en su justo valor sus propios méritos. 
Sin embargo, la mayoría de los que no tenían esa 
grandeza de alma, tenían la fuerza de voluntad, 
que proviene de una modestia incompleta, pero y a 
muy noble, para no hacer alarde de los servicios 
que prestaron á la patria y para no proclamarlos 
superiores á los de sus compañeros; pero en su 
fuero íntimo, sí lo han de haber creído así, siendo 
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raras las excepciones, E s o s héroes se imaginaban 
que al conquistar la independencia se habría asegu-
rado de una vez la tranquilidad, la felicidad y el 
progreso de la patria y grande fué su sorpresa 
cuando vieron que ésto último no se realizaba y 
sin vacilar lo atribuyeron á la ineptitud de sus com-
paneros que la suerte había puesto al frente de 
los destinos de la Nación y los cuales no la guiaban 
por el camino que éllos habían soñado; con la 
mano certera y con la facilidad con que éllos esta-
ban acostumbrados á dirijir sus legiones. No 
tomaron en consideración las inmensas dificultades 
con que tropezaban los que tenían que reorganizar 
un país devastado por once años de guerra; supu-
sieron que para éllos sería más fácil la empresa; que 
éllos sí serían los que podrían labrar la felicidad de 
la República y , no conociendo aún la eficacia de 
las prácticas democráticas, y convencidos del tem-
ple de le espada que había servido para conquistar 
la libertad, volvieron á desenvainarla para que les 
ayudara á asegurar la felicidad de la patria. 

Para estos incansables guerreros, la vida del cam-
pamento había llegado á tener grandes atractivos; 
las luchas los seducían, los decalabros les servían 
de aliciente; tenían la nostalgia de la guerra y no se 
daban cuenta de los males que ésta causaba, puesto 
que los mejores años de su vida los habían pasado 
viendo al país envuelto en élla; y habían palpado 
los grandes beneficios que acarreara la larguísima 
guerra por medio de la cual conquistaron nuestra 
independencia. 

Indudablemente que á esos móviles tan elevados 
debemos nuestras primeras revoluciones, pues no 
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se les puede atribuir otros, á hombres tan puros, tan 
grandes, como Guerrero y Bravo. 

P r i n c i p a l e s c a u s a s de l a s A 1 l a d o d e e s } ° * h é r o e s = 

r e v o l u c i o n a s . - E l m . l i t a r i s - c u y o recuerdo la patria 
m o d e s p u é s de la g u e - v e n e r a a u " Y q u e d f s e n -
r r a de i n d e p e n d e n c i a . yainaron la espada de 

buena íe, creyendo que 
de ese modo cooperarían al progreso de su patria, 
se alzó una nube de ambiciosos que habiendo 
prestado servicios menores, reclamaban mayor 
recompensa, y a por que lograron hacer resaltar 
sus servicios, como Iturbide y Bustamante, ó por-
que, con su cinismo desconcertante, desfiguraron los 
hechos, haciendo aparecer brillantes victorias donde 
sólo habían encontrado derrotas vergonzosas. 

Esos ambiciosos de mala ley, se pasaron á 
las filas de los insurgentes cuando comprendieron 
que éstos tendrían que triunfar, pero después de 
haberlos combatido tenaz y ferozmente, haciéndo-
les una guerra sin cuartel, persiguiéndolos como 
fieras, no permitiéndoles en muchos casos antes de 
fusilarlos, ni los consuelos que habían podido encon-
trar en las prácticas de su religión. N o solamente fue-
ron estos malos mexicanos los verdugos más en-
carnizados de los libertadores, durante la guerra de 
independencia sino que una vez conseguida ésta, á 
la que contribuyeron débilmente con su tardía de-
fección del campo realista, se hicieron pagar muy 
caro sus servicios; y cuando llegaron á obtener el 
mando supremo, después de ensangrentar el país 
con nuevas revueltas, fueron el azote de la patria, 
dieron rienda suelta á sus instintos perversos y ejer-
cieron venganzas ruines contra los héroes más que-



ridos y más venerados, como Guerrero que fué fu-
silado cobardemente y de un modo tan alevoso, que 
hasta en el extranjero causó indignación. 

Desde luego se notó que los verdaderos héroes 
como Bravo, Guerrero, Victoria, A lvarez tan pron-
to como comprendieron el mal que hacían al país 
con las revoluciones, encaminadas sólo á cambiar 
de Presidente de la República, no volvieron á 
cometer faltas tan funestas y sólo se les volvió á 
ver que empuñaban las armas cuando las institucio-
nes democráticas corrían grave peligro de ser para 
siempre olvidadas y cuando se hacían insufribles las 
dictaduras militares de los insurgentes de última 
hora, de los ambiciosos de mala ley que de un mo-
do tan espléndido hacían pagar á la patria sus insig-
nificantes servicios. E n cambio, estos últimos, con 
su afán de dominar, nunca dejaron en descanso á la 
República con sus continuas asonadas, sus levanta-
mientos, sus revoluciones, siempre ofreciendo al 
pueblo: orden, garantías, respeto á la religión, pero 
tan pronto como l legaban al poder, olvidaban sus 
promesas convirtiéndose en desalmados tiranos. 

Trabajos democrát icos P a r a l e l a m e n t e á l o s 

del e l e m e n t o c i v i l . abusos de esos milita-
res ambiciosos que de-

bían sus ascensos á la asonada y á la traición y 
que sólo buscaban en el poder la satisfacción de 
sus bajas pasiones, notábanse desde un principio 
los esfuerzos del e lemento civil, del elemento sano, 
que aprovechaba todas las oportunidades que en-
contraba para hacer sentir su saludable influencia, 
mandando, s iempre que se convocaba á elecciones 

de diputados, representantes que supieron cumplir 
fiel y patrióticamente con su cometido, 

Al estudiar atentamente la época que sucedió 
á la declaración de nuestra independencia, causa 
satisfacción ver que siempre que de buena fé se 
convocaba á la Nación para que mandara sus 
representantes al Congreso, éstos dieron pruebas 
de gran patriotismo; y si bien, al principio cometie-
ron algunas faltas, hijas necesarias de la inexpe-
riencia, muy pronto enmendaron sus errores, y 
aquéllas no fueron de tan funestas consecuencias 
para la República, como las continuas asonadas y 
revoluciones del insubordinado elemento militarista, 
que ha sido la verdadera rémora para que el país 
marche rápidamente á sus grandes destinos impul-
sado por las prácticas democráticas. 

R e f l e x i o n e s s o b r e D e c u a l q u i e r modo que 
m i l i t a r i s m o y d e m o c r a c i a . s e a > ese hecho nos de-

muestra que no es tan 
difícil que se implanten en un país nuevo las prác-
ticas democráticas y para que en México y en las 
demás naciones hispano-americanas se haya lu-
chado tanto para lograrlo, no ha sido por la" igno-
rancia del pueblo, sino por que después de ' las 
grandes guerras, siempre les queda á los países 
victoriosos la pesada carga de sus salvadores que 
muy caro se hacen pagar sus servicios y los que 
aprovechan la situación para explotarla impúdica-
mente en su favor. 

Para probar lo anterior, citaré el ejemplo del 
Brasil que hizo una revolución pacífica para cam-
biar de régimen de gobierno, y como sus nuevos 
caudillos no tenían que reclamar grandes servicios, 
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chado tanto para lograrlo, no ha sido por la" igno-
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caudillos no tenían que reclamar grandes servicios, 



pronto hubo la Nación saldado cuentas con éllos y 
recobrado su tranquilidad, y la paz dentro de la liv 
bertad. 

E n cambio, la antigua Roma, modelo de demo-
cracias, en donde el pueblo había conquistado pal-
mo á palmo sus derechos y practicádoíos varios si-
glos, se vió arrancar esos preciosos derechos por 
sus generales victoriosos, que después de conquis-
tar el mundo, vinieron á R o m a á exigirle que con 
sus libertades p a g a r a sus servicios. 

Ejemplos de esa naturaleza encontramos con fre-
cuencia en la historia y por no ser más extenso, so-
lo citaré el caso de la Francia Republicana, que 
victoriosa había rechazado á todas las Naciones de 
Europa, por que si bien le hacían la guerra las tes-
tas coronadas, los pueblos recibían como á sus sal-
vadores álas huestes republicanas, cuando éstas á 
su vez invadieron á los países vecinos, obteniendo 
triunfos que cada vez más aseguraban la grandeza 
de la Francia, y consolidaban las preciosas conquis-
tas que había hecho para el género humano. 

Pues bien, esa Francia que había hecho mil pe-
dazos el cetro de sus antiguos reyes; que había 
roto con todas las tradiciones del pasado, y que 
altiva y victoriosa ostentaba en una mano el gorro 
frigio de la libertad para todos los pueblos, y en la 
otra un azote para todos los tiranos de la tierra, esa 
Francia, tan grande y tan noble y que había sido 
invencible en la guerra, la vemos inclinar sumisa la 
cabeza ante el afortunado militar que en Italia ha-
bía conquistado gloria inmarcesible para las armas 

francesas y con la corona, es decir con el sacrificio 
de su libertad, le pagó sus brillantes victorias. 

¡Igual había hecho R o m a con César! 
¿ Y cual fué para la Francia el fruto de aquella de-

bilidad? 
Bien amargo por cierto, pues después de una 

corta aunque brillantísima epopeya en que las águi-
las imperiales se pasearon victoriosas por toda E u -
ropa, y que le costó la pérdida de millares de hijos, 
vió derrumbarse como un castillo de naipes el im-
perio que parecía coloso y tuvo que ver su territorio 
mutilado después del último desastre de Waterloo. 

Así pasa con todos los edificios que no tienen ba-
se sólida, que no se asientan sobre instituciones li-
berales, que no descansan en el pueblo mismo, si-
no que dependen de la vida, de la fortuna ó del ca-
pricho de un solo hombre. 

L o s vastísimos imperios de Alejandro el Grande 
y de Cario Magno, sólo subsistieron mientras vi-
vieron sus fundadores; en cambio, las repúblicas y 
los países endonde funcionan con regularidad las 
instituciones democráticas, aunque menos brillo en 
sus acciones guerreras, tienen una grandeza más 
efectiva y sobre todo más duradera, y si no, allí 
tenemos ejemplos para el m á s exigente: E n la 
antigüedad, R o m a c u y a grandeza y c u y a fortuna 
fué constante mientras fué república; en los tiempos 
modernos, los ejemplos más sobresalientes son In-
glaterra y Estados Unidos; L a Inglaterra, en donde 
por primera vez anidó la libertad después de haber 
sido proscripta de Roma, y c u y a s sólidas institucio-
nes reposan sobre la voluntad popular, ha ido siem-
pre ensanchando sus dominios, y nunca ha estado 



sujeta á las veleidades de la fortuna que acompa-
ñan á las Naciones cuando éstas depositan todo 
el poder en un solo bombre y abdican de su 
libertad. 

L a grandeza creciente de los Estados Unidos 
nos es demasiado conocida y debemos de imitarlos 
en sus prácticas, sobre todo, ese apego á la ley de 
que dan ejemplo sus mandatarios, á fin de poder 
llegar á ser tan grandes como ellos. 

Por último, la E u r o p a contemporánea nos pre-
senta un cuadro vivo de la fuerza de la democracia. 

Francia, después de sus últimas convulsiones, á 
resulta de las cuales sepultó para siempre la idea 
monárquica bajo todas sus formas, ha entrado en 
calma, ha logrado progresos portentosos en todos 
los ramos y después de obtener brillantes triunfos 
diplomáticos debido á su prudencia, á su calma, al 
patriotismo y serenidad de sus directores, ocupa un 
lugar preponderante en Europa, á pesar de la ca-
tástrofe de 70, que tanto la debil itó; mientras que 
Alemania, á pesar de que el temperamento sajón 
es más calmudo, más sereno, se v é constantemen-
te agitada por las veleidades de su Emperador , que 
en un arranque de vanidad, de orgullo, de ira, ó de 
ceguedad, parecida á la que impulsó al pequeño Na-
poleón á la guerra del 70, puede traer sobre élla y 
sobre toda Europa una guerra desastrosa por cau-
sas bien mezquinas, bien indignas del brillo que los 
Emperadores pretenden dar á su púrpura, y además, 
de consecuencias espantosas para su propio país aún 
en el caso de salir victorioso de la contienda, pues 
si bien es cierto que las inagotables riquezas de su 
rival podrían indemnizarle los g a s t o s que hiciera en 

la guerra, nunca podría ésta devolverle los innume-
rables hijos que perdiera en los campos de batalla. 
E s cierto que ésto no pesa nada en la balanza de 
los pueblos cuando dependen de un soberano, pues 
éste tiene tantos súbditos, que bien puede sacrifi-
car algunos cientos de miles para ensanchar sus 
dominios, para conquistar una poca de gloria, pa-
ra satisfacer su vanidad; pero 110 piensan de igual 
manera las madres, que desoladas esperan y nunca 
ven llegar á los hijos de sus entrañas; las viudas y 
los húerfanos, que en la miseria tendrán que llorar 
sin consuelo la muerte del esposo, del padre. Estos 
llantos, que en un pueblo democrático repercuten 
por todo el territorio Nacional, inspirando cordura y 
prudencia á los hombres que llevan las riendas del 
gobierno, ó bien, haciendo que sean reemplazados 
por otros si se vé que quieren embarcar á la Nación 
en una aventura peligrosa, en las autocracias no 
tienen ningún eco, pues al autócrata, no llegan esos 
gemidos inoportunos, sólo llega el bélico acento del 
clarín; la voz de la prudencia permanece en la puer-
ta del palacio, pues los hombres dignos que podrían 
aconsejarla, no son del agrado del soberano y sólo 
están cerca de él, los que mejor saben adular sus 
pasiones, aunque con sus pérfidos consejos los en-
caminen á las aventuras más desastrosas. 

Al leer lo anterior quizá haya quien suponga 
que todo lo dicho es efecto de mi inmaginación, 
pero que se estudie detenidamente las relaciones 
franco-alemanas con motivo de la cuestión de Ma-
rruecos y se verá que permanezco aún frío al rela-
tar acontecimientos de interés tan palpitante, que 
se recuerde el funesto acontecimiento de la guerra 
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Ruso-Japonesa tan imprudentemente iniciada por 
el orgullo y la debilidad del Z a r y que costó tantos 
hijos á la Rusia y al Japón, habiendo tenido por 
epílogo la más vergonzosa de las derrotas para los 
antes invencibles ejércitos moscovitas. 

A grandes reflexiones se prestan aún estos 
acontecimientos, pero quizá más allá, en el curso 
de este trabajo, encuentre oportunidad de hacerlas; 
por lo pronto, el hecho que quería 'hacer resaltar, 
es el relativo á los grandes males que sufren los 
pueblos por dejarse dominar por un solo hombre, 
el peligro tan grande que corren de que ésto suce-
da después de guerras en que las armas nacionales 
resultan victoriosas, la frecuencia con que ha pa-
sado tal cosa en todos los pueblos del mundo y por 
último que el militarismo ha sido siempre el enemi-
go de la libertad y el principal obstáculo para el 
funcionamiento de la democracia, y no la ignoran-
cia de los pueblos, pues por más" atrasados que 
estemos y que estuviéramos después de 1821, no 
lo estamos tanto como Grecia en los tiempos mito-
lógicos y R o m a en el de su grandeza. 

Por consiguiente, debemos hacer á un lado ese 
grosero pretexto que han invocado siempre los 
tiranos para oprimir á los pueblos: que no están 
aptos para la libertad y convencernos de que aquí 
en México, hemos sufrido las consecuencias que 
invariablemente nos presenta la historia después 
de las grandes guerras. U n a vez vencido el ene-
migo extranjero, ha sido necesario pagar caramen-
te los servicios á los generales afortunados; por ese 
motivo pusimos la corona en las sienes de Iturbide. 
c u y a hoja de servicios en favor de su nueva patria 

consistía en la oportuna defección que hiciera á la 
que antes hubiera considerado c o m o tal. 

Por una gratitud más merecida, pero, igual men-
te ciega, se quizo premiar á los demás caudillos 
de la independencia con la silla presidencial, ó bien 
éllos lo exijieron con la espada en la mano como 
Guerrero y Bravo. 

Aprovechando el estado caótico que resultó de 
las asonadas promovidas por aquellos eminentes 
patriotas, una turba de antiguos caudillos, muchos 
de éllos patriotas de última hora, turbaron constan-
temente la tranquilidad de la Repúbl ica con sus fre-
cuentes asonadas, dando por resultado que el más 
afortunado, ó el m á s hábil militar era el que ocupa-
ba la silla presidencial, convocando algunas veces á 
elecciones para el nombramiento de representan-
tes, pero disolviendo las asambleas que constituían 
éstas, tan pronto como no respondían servilmente 
á sus miras. 

c„ •.„ n__ Entre estos audaces militares, 
S a n t a fina. .. . ~ . 

figura en primer linea el General 
Santa-Ana, el más veleidoso de todos los manda-
tarios, el más intrigante de todos los ambiciosos 
de aquella época, el más cínico en sus ofrecimien-
tos al pueblo, el que defeccionó de todos los parti-
dos, y traicionó á todas las causas . 

Entre él y otros cuantos ambiciosos, tenían al 
país en constante alarma, resultando que los Esta-
dos que estaban lejos de la acción del Centro, vi-
vían casi independientes y no sabían á qué autori-
dad obedecer; pero también con Santa-Ana había 
contraído una deuda la Nación, pues había sido 
de los revolucionarios más afortunados v había 



tenido la suerte de derrotar á Barradas, acción 
militar que él supo explotar hábilmente para apare-
cer ante la patria como uno de sus hijos bene-
méritos. 

E n pago de esa deuda hubo que permitirle esca-
lara la Presidencia de la República repetidas veces, 
siendo él el que se encontraba al frente del gobier-
no cuando se separó T e x a s declarándose inde-
pendiente. 

Santa-Ana fué con fuerzas considerables á batir 
á los texanos, pero debido á su impericia militar y 
á su cobardía, sacrificó inútilmente los elementos y 
las fuerzas nacionales, pues una vez prisionero dió 
orden á las fuerzas mexicanas para que se retiraran 
y abandonaran el terreno en disputa. 

¡ Consideraba de más valor su tranquilidad y su 
vida, que la integridad de su Patria! y fué á solda-
do tal, á quien la Nación encomendó su defensa 
cuando fué invadida por los Norte-Americanos. 
Apenas es concebible que haya hombres que con 
sus descarados embustes, que con sus intrigas, 
puedan llegar á imponerse de tal modo á Naciones 
como la mexicana, que siempre ha contado con 
hijos dignísimos; con hijos valerosos, prontos á 
sacrificarse por élla. 

Sin embargo, esa es la amarga realidad. 
Santa A n a había encontrado el modo de reivin-

dicarse ante la Nación, haciendo un alarde de resis-
tencia en Veracruz contra las fuerzas francesas, y 
publicando proclamas en que describía como un 
triunfo para las armas nacionales, lo que en reali-
dad había sido una derrota, si no para la mayor par-
te del ejército que con valor se defendió dentro de 
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sus cuarteles, sí para él y para las fuerzas directa-
mente á su mando, pues á la primer noticia que tu-
vo del desembarco de los franceses, corrió despavo-
rido y sólo recobró la calma y vino á atacar al ene-
migo, cuando se retiraba, porque creía haber lo-
grado su objeto llevándose prisionero al General 
Arista que confundieron con S a n t a - A n a . 

E n esa acción, á pesar del brío d e que hablaba 
en sus ploclamas, está demostrado fuera de duda 
por el s a g a z historiador y apreciable amigo mío, 
Sr. Fernando Iglesias Calderón, q u e á lo que de-
bió la pérdida de su pierna, fué á q u e no se ocultó 
bastante bien tras un muro c o m o lo intentó, mien-
tras ordenaba una carga enteramente inútil, y que 
costó la vida á muchos buenos soldados. 

L a sangre que derramó S a n t a - A n a en esta oca-
sión, por su pierna mutilada, costó muy caro á 
la patria. 

L a s torpezas y las intrigas de S a n t a - A n a y de 
otros jefes que aprovechaban los elementos que 
para su defensa ponía la Nación en sus manos, pa-
ra rebelarse contra el gobierno constituido, derro-
carlo y poner otro en su lugar, dieron por resultado 
que no pudimos hacer frente á las tropas america-
nas que invadieron nuestro territorio por que no era 
posible organizar ninguna defensa seria en medio 
de tantas disenciones, pues para eterno baldón de sus 
autores, éstas no cesaron ni c u a n d o el suelo patrio 
era profanado por el invasor extranjero. 

Esto viene á demostrar que no d e b e m o s esperar 
nada de esos militares ambiciosos, pues por tristísi-
ma experiencia, hemos visto cómo han antepuesto 



siempre sus ambiciones personales á los más sagra-
dos intereses de la patria. 

D e que un hombre, militar ó no militar, toma 
el funesto camino de las revoluciones para escalar 
el poder, deben sernos sospechosos todos sus ac-
tos, debemos desconfiar de sus promesas por más 
halagadoras que nos parezcan. 

üo que d e b e m o s e n t e n d e r Y a ? u e t a n duramen-
p o r m i l i t a r i s m o . t e h e m o f increpado 

en este lugar á mili-
tares ambiciosos que han sido la causa del desmem-
bramiento de la República, conviene hacer una 
aclaración importante. 

Siempre hemos tenido en nuestro ejército mili-
tares pundonorosos, valientes hasta la temeridad, 
caballerosos hasta lo novelezco, y nobles y abnega-
dos hasta el sacrificio. 

Estos militares siempre están listos para defen-
der á su patria cuando ésta corre algún peligro, 
luchan valientemente en su defensa y cuando el 
peligro ha pasado se retiran á la vida privada ó si-
guen en su puesto, habiendo satisfecho su ambición 
con inscribir en las páginas de la historia patria un 
día más de gloria, al haberla salvado del peligro 
que corría. 

Esos valientes y modestos héroes, no andan 
haciendo alarde de sus servicios, no se hacen pagar 
por la patria la sangre que por élla derramaron; 
saben que al defenderla han cumplido con su de-
ber, y con eso están satisfechos. 

Esos son los verdaderos militares, los sostenes 
de la patria en los días de peligro, los que le han 
legado sus glorias más puras; esos militares pundo-

norosos, nunca han sido una carga para la patria 
como los ambiciosos á que nos referimos más arri-
ba, y al hablar de militarismo y de los males que 
éste ha causado á la Nación, nos referimos exclusi-
vamente á los militares insubordinados, sin concien-
cia, que han abrazado la noble carrera de las armas, 
no con el fin levantado de defender á su patria, 
sino con el de llegar á dominarla para satisfacer 
sus pasiones ruines, su insaciable ambición. 

E n la guerra con los Estados Unidos, exceptua-
do á S a n t a - A n a y á uno que otro ambicioso, el 
ejército se portó con bravura, y si su general en jefe 
no hubiera traicionado, ó por lo menos no hubiera 
cometido una falta inexplicable, las armas naciona-
les se hubieran cubierto de gloria en la batalla de 
la Angostura, lo cual nos hubiera asegurado nues-
tra integridad nacional, pues este ejército una vez 
victorioso, hubiera regresado al Centro en excelen-
tes condiciones para batir al enemigo que amena-
zaba por otro lado, y por lo menos, no hubiera sido 
tan humillante el tratado celebrado para obtenerla 
paz y la evacuación del territorio nacional, por las 
fuerzas Norte-Americanas . 

No hablaremos de las demásfaltas que S a n t a - A n a 
cometió durante esa guerra de tan tristes recuerdos 
para los mexicanos, pues son demasiado conocidas. 

Dictadura de L o q u e s í d i r e m c > s , es que á pesar 
n__ de haber observado una conducta 

b a n t a - H n a . . , . 
tan sospechosa durante la gue-

rra, que merecía la execración nacional, por medio 
de una de tantas intrigas, volvió Santa-Ana al po-
der, al poco tiempo de haberlo abandonado el 
íntegro pero débil Arista. 
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Santa-Ana, despechado por sus derrotas con los 
Estados Unidos de América, y más aún, con los 
que habían criticado su conducta censurando sus 
actos, inició una era de persecuciones y de ven-
g a n z a s como raras veces se habían visto desde que 
México era independiente; se revistió del poder 
dictatorial; se hizo proclamar «Alteza Serenísima,» 
decretar los honores y tratamientos más extrava-
gantes; para sostenerse en el poder, equipó muy 
bien y aumentó considerablemente el ejército, po-
niéndolo en condiciones m u y superiores á cuando 
se trató de defender á la patria; persiguió á los escri-
tores independientes, 3' gobernó despóticamente, 
procurando centralizar todo el poder en sus manos, 
como lo había intentado cada vez que ascendiera 
al poder y como lo intentaron también todos los que 
pretendieron gobernar al país por medio de dicta-
duras militares. 

Revolución de L a desesperación de los pueblos 
flyutla había l legado á su máximum y la 

Nación, aunque aparentemente 
tranquila como siempre que pesa sobre élla alguna 
dictadura, estaba en una gran efervescencia y sólo 
faltaba una chispa para encender otra vez la gue-
rra civil. 

L a chispa fué encendida por el General Don 
Juan Alvarez, uno de los héroes de nuestra inde-
pendencia, de esos hombres tan raros en todas las 
épocas, por su patriotismo y su desinterés. Él 
nunca pidió nada á la patria en pago de la sangre 
que mil veces derramó por ella; se contentó con 
verla libre y desde su modesto retiro, gobernando 
con acierto é integridad admirables e f Estado de 

Guerrero, contemplaba c o n honda tristeza los fre-
cuentes tropiezos que sufría la patria que él ayudó 
á crear. M a s tarde, cuando fué nombrado Presi-
dente de la República, con una magnanimidad y 
un desinterés que raramente encontramos en la 
historia, renunció á ese e levado puesto, dejando 
en su lugar á quien él j u z g a b a apto para sustituirlo. 

L a revolución iniciada en A y u t l a y encabezada 
por el venerable insurgente de quien acabamos de 
hablar, así como de hombres de gran prestigio como 
Comonfort, fué secundada por toda la Nación y á 
pesar de los espléndidos ejércitos con que contaba 
la Dictadura, triunfó en poco tiempo, arrojando del 
suelo patrio al funesto dictador, é implantando 
un gobierno netamente popular, al frente del cual 
estuvo provisionalmente el General Comonfort, 
quien cedió el puesto al General Alvarez que fué 
designado para ocupar la Presidencia, mientras se 
reunía el Congreso Const i tuyente y al elaborar la 
Constitución, determinaba el modo como debía de 
ser electo su sucesor. 

C o m o dijimos más arriba, el General Alvarez dele-
gó el alto poder con que se le había investido, en su 
dignísimo colaborador, el Genera l Comonfort. Pa-
rece que las principales c a u s a s que lo determina-
ron á tomar esa resolución, fué su avanzada edad 
que no le permitía llevar el grandísimo peso de la 
administración, en aquella época, tan difícil. 

L a elección que hizo para sustituto no podía ser 
más acertada, como acierta siempre el que no obe-
dece á mezquinas pasiones, sino que procura ins-
pirarse en los altos intereses de la patria. 

Comonfort, ciñó sus actos fielmente á lo ofrecido 
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en el plan de Ayuda, convocó el Congreso Consti-
tuyente, al cual dejó en entera libertad para que 
cumpliera su cometido v llevara á la cima su magna 
obra; gobernó al país con acierto; reprimió los 
movimientos revolucionarios con actividad y ener-
gía; y procuró quitar á las guerras civiles el cárac-
ter de ferocidad que siempre habían tenido, usando 
de una rara magnanimidad con los vencidos. 

C o n g r e s o C o n g r e s o Constituyente, á 
Const i tuyente . l a s o m b r a del fuerte brazo de 

Comonfort , y aunque en medio 
de las tremendas agitaciones de partido que con-
movían en aquella época á la República, pudo, con 
relativa calma, dedicarse á sus labores; el fruto de 
estas fué la Constitución proclamada y jurada el 
año de 1857, en la cual se reconocían todos los 
derechos del hombre, se daba al país la forma de 
gobierno representativo federal, satisfaciendo de 
esta manera las manifiestas aspiraciones de la 
Nación. 

L o s trabajos de ese Congreso son memorables, 
por la magnitud de sus resultados, por el alto pa-
triotismo de sus miembros, por su clarividencia, su 
elocuencia persuasiva, su serenidad en medio de las 
tempestades que los amenazaban y por último, por 
su desinterés, virtud cada vez más" rara en nuestro 
suelo. 

E s e Congreso grtibó en nuestra historia, con letra 
indeleble, una de sus páginas más gloriosas, pues 
justamente podemos vanagloriarnos'los mexicanos 
de poseer una de las Constituciones más sabias v 
mas liberales del mundo. 

L a reunión de aquel Congreso es la prueba más 

6c. 

elocuente de que en México estamos perfectamen-
te capacitados para la democracia , pues como para 
su elección no se ejerció presión alguna, fueron re-
presentantes genuinos, legítimos del pueblo, los que 
á él concurrieron, y como parte integrante del mis-
mo, conocedores de sus necesidades y sedientos de 
libertad. 

S u labor fué admirable, y asambleas tan nota-
bles honran á cualquier país. Pero esos hombres 
necesitan para su desarrollo, el ambiente de la li-
bertad; la opresión, la tiranía, los asfixian. 

Después de terminadas sus labores, el Congreso 
Constituyente clausuró sus sesiones, y los ilustres 
patricios que lo formaban, regresaron á sus hogares. 

Presidencia de Comonfort. D e a c u e r d o c o n la 
nueva Constitución se 

procedió á la elección de Presidente de la Repúbli-
ca, recayendo el nombramiento en el General Co-
monfort que había revelado tan notables dotes ad-
ministrativas, las cuales, unidas á su energía, su ac-
tividad y su proverbial magnanimidad, le habían 
rodeado de una aureola de verdadera popularidad. 

El General Comonfort e m p e z ó á gobernar con 
dificultades de toda clase, debido principalmente á 
los continuos pronunciamientos del elemento neta-
mente militarista, que asociado con el clero y el 
partido conservador, sólo quería el poder para sa-
ciar sur ambiciones, pues si bien es cierto que 
cuando esos afortunados y audaces generales lle-
garon al poder, daban algunos decretos favorables 
al clero, en realidad era más lo que le quitaban en 
forma de empréstitos; y en cuanto á piedad, salvo 
su concurrencia oficial á las más fastuosas ceremo-
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nias del culto, poco s e preocuban por los verdaderos 
intereses de la religión, cuando no se mofaban de 
ella, pues por más partidario del clero que fuera 
Márquez, nunca podremos convencernos de que fue-
ra un verdadero c r e y e n t e ; y asi los demás generales, 
que aunque no tan feroces como éste, no demos-
traban tener muchos escrúpulos religiosos en nin-
guno de sus actos, c o m o lo demuestra principal-
mente la facilidad c o n que se afiliaban y a á uno, 
y a al otro partido; su espada, salvo rarísimas y 
honrosas excepciones, estaba al servicio del que 
pagara mejor, ó del q u e ofreciera más galones. 

E n vista de tales dificultades, el Congreso, 
obrando con gran cordura y con patriótica pruden-
cia, invistió á C o m o n f o r t de poderes omnímodos, 
para que pudiera conbatir eficazmente á los revolu-
cionarios, y con la unidad de mando, tan necesaria 
cuando las Naciones pasan por sus grandes crisis, 
pudiera remediar la situación y restablecer el 
orden. 

Golpe de E s t a d o A P * s a r d e e s t a n o b l e conduc-
ta del Congreso, Comonfort , 

obedeciendo á inexplicable sugestión; él que había 
sido tan leal para cumplir con lo pactado en el Plan 
de A y u t l a ; que había d a d o tantas pruebas de pa-
triotismo, de prudencia y de rectitud, se resolvió á 
dar el funesto golpe de E s t a d o para investirse con 
el poder dictatorial y convocar á otro Congreso Cons-
tituyente, porque le parecía que la Constitución, 
que él mismo había jurado cumplir y hacer cum-
plir, no llenaba las aspiraciones nacionales. 

E n presencia de estos hechos, se encuentra el 
historiador abrumado, aterrado, no acierta á expli-
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carse cómo un hombre tan recto, h a y a cometido 
una falta tan imperdonable; un hombre tan noble, 
haya cometido una acción tan vituperable; un hom-
bre tan apegado á la ley, la h a y a roto en sus manos, 
y por último, á un hombre que respetara como un 
ofrecimiento sagrado el que hizo en las efusiones 
de la victoria, diciendo " los heridos, pertenecen á 
Dios, y o los perdono", no se acordara antes de 
romper la Constitución, que hacía pocos meses 
había jurado solemnemente cumplirla y hacerla 
cumplir. 

Sin embargo, el hecho existe y hay que buscarle 
una explicación. 

Esta es muy sencilla, si seguimos el hilo de la 
idea que hemos venido desarrollando. 

Comonfort, á pesar de sus brillantes y notables 
cualidades, era ante todo militar, y mal se aviene 
un militar acostumbrado á mandar sus ejércitos, 
con que se le haga ninguna observación; á tener un 
Congreso á quien consultar en todos sus actos; el 
acostumbrado á mandar, no puede obedecer, y 
menos un militar, que como él, había conquistado 
tan frecuentemente las palmas de la victoria, no 
podía verse subordinado á una asamblea de parti-
culares, de hombres que no sabían ni manejar el 
sable. 

Además, Comonfort había sido el principal mo-
tor de la revolución contra la dictadura; á él debía 
la patria su libertad, y tenía que pagarle caramente 
sus servicios. U n año de dictadura que había 
ejercido legalmente, lo habían engreído con el po-
der; y a no podía tolerar á congresos que estuvieran 
sobre él; el que había libertado á la patria de las ga-



rras de la dictadura y que en cien combates había 
derrotado á los enemigos del orden, tenía mas 
derecho á gobernar, que esa asamblea de demago-
gos que nada habían hecho, sino apresurarse á dis-
frutar de las victorias obtenidas con su espada. 

Comonfort, al dar su golpe de Estado, «cambió 
sus títulos legales por los de un miserable revolu-
cionario» según sus palabras textuales; la razón en 
que se apoyaba fué que no podía gobernar con la 
Constitución; pero los hechos vinieron á demostrar 
cuan grande era su error, pues mientras gobernó 
constitucionalmente, su administración gozaba de 
tal prestigio, estaba apoyado de un modo tan uná-
nime por la Nación, que su gobierno parecía incon-
movible é indudablemente, que si no hubiera come-
tido falta tan trascendental, se hubiera ahorrado la 
patria muchos ríos de sangre y más pronto habría-
mos recobrado la paz, y con ella, el progreso en 
todos los ramos; á lo menos, tal es la opinión de la 
mayoría de nuestros historiadores. 

Son raros los casos que nos presenta la historia, 
en que á las faltas sigan tan de cerca sus funes-
tas consecuencias. 

Comonfort, Presidente Constitucional, tenía el 
a p o y o de la Nación entera. 

Comonfort, revolucionario, ocho días después de 
su golpe de Estado, no contaba ni con la ayuda de 
los que lo indujeron á cometer falta tan grande; las 
fuerzas que se pronunciaron á su favor, fueron las 
primeras en volverse contra él y tuvo que salir de 
su país, á llorar en el destierro, los males que en 
un momento de ceguedad, produjo á su patria. 

Otro ejemplo que retener: ¡un hombre como és-
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te, tan merecedor de los más altos honores, de la 
gratitud nacional; de una prudencia y de un tacto 
admirables, de una conducta irreprochable, de un 
desinterés y de un patriotismo á toda prueba, co-
metiendo en un momento de ceguedad, de locura ó 
de debilidad, una falta irreparable! ¡Desgraciados 
pueblos cuyos destinos dependen de la vida, de la 
voluntad ó del capricho de un solo hombre! 

r,„„„„„ . , „ L a única falta cometida 
G u e r r a a e t r e s a n o s . . . 

por un hombre que siem-
pre prestó servicios eminentes á la patria, volvió á 
acarrear sobre ella todos los horrores de la guerra 
civil durante tres años, pues el Jefe de las fuerzas 
que proclamaron el Plan de T a c u b a y a , una vez 
dado el golpe de Estado á favor de Comonfort, 
juzgó que podía dar otro golpe á su favor y así lo 
hizo revelándose contra el que a c a b a b a de investir-
se con los poderes dictatoriales, y ocupando la codi-
ciada silla presidencial, de donde arrojó á su anti-
guo ocupante. El que ésto hizo, el Gral . Zuloaga, 
que había ocupado un puesto de tanta confianza 
entre las filas liberales, comprendió que éstos no 
podían aprobar su .conducta, ni menos aun apoyar-
lo, y se pasó al bando opuesto, al partido conserva-
dor, que con estos elementos y casi todas las fuer-
zas de línea que se pasaron á su lado, emprendió la 
obra de asegurarse en el poder, persiguiendo á los 
liberales que en aquellos momentos se encontraban 
en condiciones angustiosísimas, pues casi todas las 
fuerzas de línea, todos los e lementos de guerra y 
los mejores generales, sostenían al nuevo gobierno 
que se había instalado en la Capita l de la Repú-
blica. 
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Sin embargo, las ideas liberales habían echado 
hondas raíces en la conciencia pública, pues se ve-
ía que de ningún modo a t a c a b a n los verdaderos 
intereses de la Religión, y q u e aseguraban á todos 
los ciudadanos el uso de sus derechos, de esos sa-
grados derechos del hombre, que una vez recono-
cidos, lo elevan de la categoría de siervo, á la de 
ciudadano; de la de esclavo, á la de hombre libre. 

L o s defensores de esos principios se encontraban 
diseminados por el vasto territorio de la República, 
sirviéndoles de centro de unión, de jefe, la grandio-
sa figura de Juárez, que s iendo sustituto del Pre-
sidente de la República por derecho, había recogido 
el poder que Comonfort perdió, primero con su gol-
pe de Estado y que después le delegó según las de-
claraciones que hizo al efecto. 

Juárez, investido de la legal idad de que se había 
despojado Comonfort, recogió el prestigio que aquel 
tenía, prestigio que supo acrecentar con la rectitud 
de sus actos, su admirable serenidad en los más 
grandes peligros, su indomable constancia, su hon-
radez acrisolada, su patriotismo á toda prueba. 

Juárez era la encarnación de la le}-, era el repre-
sentante genuino de la legalidad, respondía á las 
aspiraciones de la parte sana de la Nación, tanto 
del elemento civil, como del militar que se preocu-
paba por la prosperidad y la tranquilidad de su pa-
tria. L a prueba de ésto, fué q u e los jefes que per-
manecieron fieles á la causa de la Reforma jamás se 
revelaron contra él, ni desconocieron sus órdenes, 
á pesar de que él, sin medios de acción para hacer-
se obedecer de sus generales, permanecía bloquea-
do en Veracruz. 

E n esa lucha tremenda, se había apoderado del 
poder el elemento malsano del ejército, que en 
aquella época predominaba, y que era el militaris-
mo de siempre, nomás que sin jefe con quién la pa-
tria hubiera contraído esas deudas que tan caro ha 
tenido que pagar. Por ese motivo no tenía ese ele-
mento la fuerza que otras veces, pues aunque sus 
jefes eran mucho más hábiles y audaces y contaban 
con mayores elementos de guerra, no tenía ningu-
no de éllos que ostentar laureles conquistados en 
guerra extranjera. 

A d e m á s , la Nación había comprendido cuales 
eran sus verdaderos intereses; tantos años de gue-
rras intestinas, tanto ensayo de régimen político, 
había sido una verdadera escuela, y la Nación ha-
bía manifestado de un modo claro y terminante 
siempre que había podido nombrar libremente sus 
representantes, que estaba cansada del centralismo, 
el cual sólo servía para sostener dictaduras milita-
res que siempre habían oprimido al pueblo, priván-
dolo de todas sus libertades y que optaba resuelta-
mente por el sistema federal representativo. 

L a mejor prueba de ésto, fué que los constitu-
yentes de 57, no solamente no recibieron presión 
ninguna para formular las grandiosas bases de su 
magna obra, sino que por el contrario, su labor era 
desaprobada por el Jefe Supremo del Gobierno, 
por el Gral . Comonfort; pero éste, á pesar de que 
no aprobaba los trabajos del Congreso, nunca se 
atrevió á ejercer gran presión para que obrara se-
gún su opinión, y obrando con cordura y patriotis-
mo, respetó los fueros de los constituyentes y los 
dejó que trabajaran en libertad. 



L a Constitución de 57, debía pues ser en lo su-
cesivo, la bandera que seguirían todos los buenos 
hijos de México y esa bandera era llevada muy al-
to, muy dignamente por él gran Juárez que al fin 
logró vencer á los reaccionarios, á los militares am-
biciosos que encubrían su ambición bajo la sombra 
de la religión, á la parte maleada del clero que no 
comprendía que ' 'su reino no es de este mundo" 
y que debía limitarse á ejercer saludable influencia 
sobre las conciencias, sin temor á la luz del libe-
ralismo, pues éste no ha venido sino á poner en 
práctica las enseñanzas de Jesús; á levantar al 
oprimido, á castigar al orgulloso. 

Después de las victorias obtenidas por las fuer-
zas liberales en Silao y Calpulálpam, se consolidó 
el triunfo del partido de la legalidad, y Juárez vol-
vió á la Capital de la República para seguir gober-
nando á la Nación, con ese patriotismo, esa ener-
gía y esa imperturbable serenidad de que siempre 
dió pruebas. 

T r a t a d o M a c - ü a n e S i n embargo, un acto cometido 
Ocampo P o r e n u n momento de desa-

liento, nos obliga á abrir un pa-
réntesis. 

Juárez, por las necesidades de la guerra, estaba 
investido de poderes dictatoriales, de los cuales 
siempre usó con prudencia, con magnanimidad; 
pero como hombre que era, también tuvo un mo-
mento de desfallecimiento, y él, que siempre se dis-
tinguió por su impasibilidad ante el peligro, por su 
serena constancia cuando se trataba de defender 
los grandes intereses de la patria, por su inque-
brantable fé en la justicia y en el triunfo final de la 
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causa que sostenía; él, á quien con orgullo reconoce-
mos como uno de nuestros hombres más grandes, y 
que en países extranjeros, aunque hermanos, ha 
sido declarado Benemérito de la América, tuvo un 
momento de debilidad y pactó el tratado Mac-
L a n e - O c a m p o , que si hubiera sido aprobado por 
el Senado Americano, hubiera constituido una 
gran amenaza para nuestra integridad nacional. 

Hablamos de este incidente desgraciado, sólo para 
ra hacer resaltar el hecho, de que siempre es peli-
groso para los pueblos dejar todo el poder en ma-
nos de un solo hombre, pues y a vimos c o m o uno, 
de tantos méritos como Comonfort, en un momen-
to de ofuscación, cometió uno falta que costó á la 
República tres años de guerra civil, y ahora vemos 
al inquebrantable patriota, en un momento de des-
fallecimiento, cometer una falta que pudo acarrear 
grandes males á la patria. 

E s t a falta, que algunos escritores apasionados 
han querido hacer aparecer como una traición, no 
puede ser considerada como tal por ninguna perso-
na imparcial; nosotros creemos que debe conside-
rarse como una debilidad de nuestro grande hom-
bre; pues ese tratado no tenía ninguna cláusula en 
que se cediera alguna pulgada de territorio nacio-
nal, y sólo hacía concesiones que podrían resultar 
peligrosas para la patria, tan peligrosas como las 
que puedan resultar del permiso que concedió últi-
mamente el gobierno del Gral. Díaz á la misma N a -
ción, para que estacionara buques carboneros en la 
Bahía de la Magdalena y para que su escuadra fue-
ra á hacer en aquel punto, sus ejercicios de tiro al 
blanco. 



Nosotros somos de los que consideramos como 
una amenaza para la Nación la concesión hecha á 
la vecina República del Norte para que h a g a uso 
de la Bahía de la M a g d a l e n a ; pero no por eso hemos 
dicho ni pensado por un momento que el Gral. 
D í a z traicionara á la Patria. Consideramos este acto 
como una prueba de debilidad de un hombre que se 
acerca á los 8o años ó de extremada condescen-
dencia hácia el ilustre huésped que tan hábilmen-
te supo halagarlo. 

E l tratado M a c - L a n c - O c a m p o lo consideramos 
igualmente como un acto de debilidad de Juárez, 
debilidad que todos los hombres están sujetos á 
sufrir en determinados momentos de la vida. El 
mismo Jesús de Nazaret , el e jemplo de más pura 
abnegación que ha venido al mundo, teniendo la 
visión de lo que le esperaba, tuvo sus momentos de 
desfallecimiento en el Monte de los Olivos, cuando 
lloroso dijo á su P a d r e : «Si es posible, aparta de 
mí este cáliz » 

A los hombres no podemos juzgarlos por un acto, 
ni por varios actos aislados de su vida. T o d o s tie-, 
nen acciones buenas que presentar en su abono, 
acciones perversas que constituyen una deuda te-
rrible. 

E l mismo hombre puede cometer acciones meri-
tísimas y otras vituperables y no es raro encontrar en 
la vida de algún criminal empedernido, acciones tan 
bellas que comueven, c o m o también no hay hom-
bre por grande que sea que no h a y a cometido sus 
taitas. Sin ir muy lejos, nuestra historia nos presen-
ta muchos ejemplos, pues ni el más inmaculado de 
nuestros héroes dejó de cometer alguna falta, y 
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aunque la cometiera de buena fé, no por eso dejó 
de tener consecuencias funestas para la Patria. Apo-
yaremos en hechos nuestra afirmación, y sin el 
deseo de denigrar á seres c u y a memoria veneramos, 
y cuyas faltas encontramos muy disculpables, cita-
remos algunos ejemplos además de los de Comon-
fort, Juárez y D í a z de que acabamos de hablar. 

E l venerable cura Hidalgo, cometió una falta de 
consecuencias trascendentales no ocupando á la 
ciudad de México después de la batalla del Monte 
de las Cruces. E s t a falta fué cometida debido á 
los sentimientos humanitarios del venerable sacer-
dote; pero es indudable que si hubiera ocupado la 
Capital, el mal causado á sus habitantes no hubie-
ra guardado relación con los beneficios que hubieran 
resultado para la causa de la Independencia. 

E l cura Morelos, que dió pruebas de ser un gran 
conocedor del arte de la guerra, un gran organiza-
dor, habilísimo administrador, y un verdadero cla-
rividente, cometió la torpeza de convocar á un 
Congreso y querer gobernar con él en plena gue-
rra, cuando que lo único que pudiera dar resultado 
en ese caso era un gobierno militar como estaba 
establecido de hecho. E n otra parte hemos hablado 
de este asunto y lo hemos comentado suficiente-
mente. 

Guerrero y B r a v o tan nobles, tan desinteresa-
dos, que han escrito con su espada y con su mag-
nanimidad algunas de las páginas más bellas de 
nuestra historia, también cometieron la falta de ser 
de los primeros que iniciaron el régimen de pro-
nunciamientos y asonadas militares. 
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Cerremos este largo paréntisis para proseguir 
nuestra narración. 

Presidencia del Sr. Lic. U n ? v e f e s t a b l e c i d o e n el 
Don Benito J u á r e z . P ° ¡ ! f J1 gobierno de la le-

galidad, sostenido por el 
inmenso prestigio que ésta le daba, y por el que se 
había conquistado el grande hombre que estaba á 
su cabeza, rápidamente se estableció el orden en 
toda la República, pues el gobierno erk sostenido 
por la Nación entera y tenía á su servicio las espa-
das que tan brillantes triunfos le dieron en Silao y 
Calpulálpam. 

Además, Don Benito Juárez unía á su apego á 
la ley, una inquebrantable energía, y había logrado 
subyugar con su grandeza de alma á todos los je-
fes liberales, que lealmente sostenían á su gobier-
no, como el representante de la legalidad, y el por-
ta-estandarte de la Constitución de 57, que, como 
hemos dicho más arriba, había servido de centro 
de unión, de bandera á todos los buenos hijos de 
México. 

E l militarismo había sufrido un golpe mortal, 
pues los nuevos jefes del ejército sólo ambicionaban 
la tranquilidad, el progreso y la felicidad de la Pa-
tria, y satisfacían esa noble" ambición sirviéndola 
con infatigable celo. 

L o s jefes de las antiguas asonadas habían teni-
do que huir sin esperanzas de volver. 

1 odo parecía tranquilo, pues los principios libe-
rales, y el sistema federal representativo, habían 
triunfado en las sangrientas revoluciones y después 
de la última, y a estaba tan desprestigiado el grito 
de guerra de los enemigos del orden: «Religión 

y fueros,» que no había casi ni quien lo pronuncia-
ra, ni menos quien siguiera á uno que otro insen-
sato que aún quería perturbar el orden con este 
pretexto. 

Elección del Lic. Benito Terminada la guerra ci-
J u á r e z p a r a la P r e s i - ^ g o b i e r n o d e D o n 
j Benito uarez convoco a 
denc ia de la Repúbl ica . . , T . { ,••• 

la Nación para que elijie-
ra sus representantes en el Congreso, sus Magis-
trados, y el nuevo Presidente de la República á 
quien él debía entregar las riendas del poder. 

D o s candidatos principales se disputaron ese 
puesto: Juárez, que con su estoicismo y su cons-
tancia había salvado las instituciones liberales y el 
magnánimo jefe González Ortega, que con su es-
pada victoriosa había sido el que decidiera el triun-
fo de la Reforma. 

L a balanza se inclinó por Juárez, y González Or-
tega, aunque consciente del inmenso prestigio que 
tenía en la Nación y sobre todo en el ejército, se 
inclinó ante el fallo del voto público, y puso su es-
pada al servicio de su contendiente, conquistándose 
con ese acto mayor gloria, que la que hubiera po-
dido conquistar gobernando hábilmente á su patria 
después de haber desconocido su voto y haber 
arrojado con las armas en la mano, á su legítimo 
representante del puesto que ocupara. 

¡Otro ejemplo qué imitar! 
L a Nación después de haber conquistado tan 

preciosos bienes, y contenta con tener al frente de 
sus destinos al inmortal Juárez, creía que era llega-
do el momento de reposar, á fin de curar sus heri-
das y restañar la sangre que aun manaba por éllas: 
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pero estaba en un error, el triunfo de las ideas li-
berales no se había logrado sin lastimar gandes in-
tereses, pues las leyes de R e f o r m a habían privado 
al clero de sus riquezas, y éste difícilmente se re-
signaba á ello; además, las guerras civiles encien-
den y alimentan tan terribles pasiones, que con fre-
cuencia se ha visto que un partido prefiere sacrifi-
car la independencia de su patria con tal que el 
partido contrario no ocupe el poder. 

G u e r r a de la E s t o P a s ó e n M é x i c ° . 

I n t e r v e n c i ó n f r a n c e s a . P u e s uniéndose al clero 
los conservadores mas 

recalcitrantes y apasionados, así como algunos de 
los generales que habían perdido la esperanza de 
llegar á hacer de las s u y a s desde que el partido li-
beral había obtenido triunfos tan importantes 
que lo habían consolidado definitivamente, intriga-
ron con habilidad en E u r o p a y lograron acarrear 
una tormenta sobre su patr ia , pues tres Naciones 
poderosas mandaron sus barcos de guerra y sus 
ejércitos á nuestras p l a y a s . 

D e estos hechos tan tristes, encontramos en la 
historia muchos casos, y sólo citaremos algunos, 
siguiendo la costumbre q u e hemos observado en el 
presente trabajo, de a p o y a r todas nuestras afirma-
ciones en hechos históricos, á fin de sacar de ellos 
la luz necesaria para i luminar los asuntos más obs-
curos. 

Para no remontarnos m u y lejos, recordemos la 
conducta de los e m i g r a d o s franceses durante la 
Revolución que fueron á engrosar las filas de los 
enemigos de su patria, de los que pretendían des-

membrarla, tan sólo por que no estaban conformes 
con el gobierno que ésta se había d a d o . 

L a República de C u b a nos dió recientemente un 
tristísimo ejemplo, pues el presidente E s t r a d a Pal-
ma, viendo que no podría asegurar su reelección y 
que no podría luchar contra el partido liberal, soli-
citó la intervención del Gobierno Americano, la 
cual tan caro ha costado á la Perla de las Antillas. 
L o s hechos posterioses han venido á probar lo apa-
sionado del juicio que Estrada P a l m a tenía formado 
de los liberales, puesto que á éstos será á los que 
los americanos dejen en el poder después de eva-
cuar la isla, y de haber intervenido p a r a que las 
elecciones sean libremente hechas (á lo menos ésto 
se deduce de las noticias que nos t rae el cable, 
pues en la fecha en que escribimos es tas líneas, 
Octubre de 1908, aún no se resuelve la cuestión). 

Por último, para que se llevara á c a b o el tratado 
M a c - L a n e - O c a m p o , indudablemente que entre 
otras razones, obró el profundo despecho de Juárez 
y su Gabinete contra el partido contrario que tan-
tas amarguras había acarreado á la patria. 

E s t a s son las funestas consecuencias de las gue-
rras civiles que encienden entre hermanos odios 
inextinguibles, odios que hacen perder hasta la 
noción de Patria, pues ciegos por la ira, sólo de-
sean ardientemente la ruina de sus enemigos, aun-
que en su caída arrastran á su patria. 

Por eso debemos felicitarnos que m á s de 30 años 
de paz y la política conciliadora del General Díaz, 
hayan acabado con esos profundos rencores que 
nos tenían constantemente divididos. E s a política 
de conciliación que hemos visto vituperar tan fre-



cuentemente, la juzgamos c o m o uno de los tim-
bres de gloria m á s lejítimos del General Díaz, lo 
cual nos causa satisfacción declarar, para probar 
que no somos apasionados y que, siguiendo las 
indicaciones de nuestro escaso criterio y de nues-
tra amplia buena fé, procuramos dar: al César, lo 
que es del César. 

H a de dispensar el lector tan frecuentes digre-
siones del principal tema que vamos desarrollando 
en este capítulo, pero no es propiamente un traba-
jo histórico el que presentamos al público, sino que 
estamos buscando en la historia, el material que 
necesitamos para desarrollar nuestra tesis, y juz-
g a m o s indispensable comentar tales hechos, á fin 
de aprovechar las deduciones que nos sugieran en 
la parte más importante de nuestro modesto tra-
bajo. 

Volvamos pues á la vituperable acción cometida 
por los elementos del partido conservador aliados 
con los militares que no verían su ambición satisfe-
cha con el régimen dominante. 

Estos elementos, por medio de emisarios que 
fueron á E u r o p a y que trabajaron sordamente pe-
ro con constancia, lograron seducir la aventurera 
imaginación de Napoleón III y éste, para enmas-
carar los fines que se proponía de establecer una 
monarquía en México, invitó á Inglaterra, España 
y los Estados Unidos de A m é r i c a para que se 
unieran á él con el fin de hacer á México las recla-
maciones por perjuicios que pretendían haber reci-
do sus nacionales. Los E s t a d o s Unidos no acep-
taron la invitación, pero sí la aceptaron Inglaterra 
y España, celebrando un convenio con el É m p e r a -

dor de los franceses para mandar sus escuadras á 
Veracruz, con algunas fuerzas de desembarque. 

Llevaron adelante lo pactado, y ocuparon el 
puerto de Veracruz los ejércitos de las potencias 
unidas. 

El gobierno de D o n Benito Juárez, entabló des-
de luego negociaciones diplomáticas y observando 
un lenguaje correcto, pero enérgico, digno y pru-
dente, logró disolver en parte la tempestad que 
amenazaba á nuestra patria, obteniendo que reti-
raran sus fuerzas del territorio nacional, Inglaterra 
y España. 

E s t e triunfo diplomático se debió también en 
gran parte á que los representantes de Inglaterra y 
España obraron con buena fé; á que no quisieron 
precipitar á sus países en una guerra injusta, y á 
la hidalguía, caballerosidad y patriotismo del Ge-
neral Prim, representante de España, que con su 
noble comportamiento tanto ha influido para que 
los lazos que nos unían á nuestra madre patria, 
volvieron á estrecharse, después de haber estado 
tanto tiempo á punto de romperse. 

L a hábil, digna y sincera diplomacia del gabine-
te de Juárez, no podía convencer al representante 
de Francia, que traía instrucciones terminantes, 
aunque reservadas, en abierta pugna con los con-
venios de Londres, y que consistían en no admitir 
ningún arreglo con el gobierno de Juárez, sino de 
penetrar hasta la Capital, procurar la pacificación 
del país y coronar Emperador de México, al Ar-
chiduque Maximiliano de la casa reinante de Aus-
tria. 

Por tal motivo, fué imposible todo arreglo con 



los representantes de Napoleón III y principiaron 
las hostilidades, d a n d o desde luego pruebas de su 
mala fé, con el h e c h o de no haber respetado los 
tratados de la S o l e d a d , según los cuales, al rom-
perse las hostil idades, las fuerzas invasoras debían 
de retirarse á o c u p a r los puestos que tenían antes 
de firmarse dichos tratados. 

E n esta guerra, la suerte que corrieron las ar-
mas nacionales, fué diversa y lo que indudable-
mente nos dió el triunfo, fué la inquebrantable fir-
meza de Juárez, q u e seguía tremolando en su ma-
no la bandera de 57, á la cual unía la de la inde-
pendencia de la patria, pues él, electo legalmente 
Presidente de la República, era su representante 
legítimo y con este carácter, lo reconocían los jefes 
militares. 

Al principio de la guerra, las armas nacionales 
lograron cubrirse de gloria en la memorable bata-
lla del 5 de M a y o , en la cual, el modesto y valiente 
General Z a r a g o z a , rechazó con fuerzas inferiores 
en número, á las aguerridas huestes napoleónicas. 

E n esta batalla se distinguieron todos los jefes 
mexicanos que en ella tomaron parte, contándose 
entre ellos, el G e n e r a l Porfirio Díaz , actual Presi-
dente de la Repúbl ica . 

E l resultado de es te triunfo fué inmenso bajo el 
punto de vista m o r a l ; pues demostró al mundo que 
la fuerza de M é x i c o era de tenerse en considera-
ción y que no se le podía humillar impunemente. 

Por desgracia, á este brillante triunfo sucedieron 
una serie de desastres , principiando en Orizaba 
donde nuestras f u e r z a s se derrotaron casi solas de-
bido á un golpe audacís imo de los franceses que 

atacaron con fuerzas insignificantes el cerro del 
Borrego, siendo ayudados e f icazmente por la obs-
curidad de la noche y por la confusión que este 
inesperado ataque llevara á las fuerzas mexicanas. 

M á s tarde, cuando el ejército francés fué consi-
derablemente reforzado y que volvió á tomar la 
ofensiva, las fuerzas mexicanas se encerraron en 
Puebla, habiendo hecho una defensa heroica y que 
podemos considerar como una de las páginas más 
brillantes de nuestra historia militar, pero de con-
secuencias fatales para la República, pues al tomar 
el enemigo la plaza, perdió aquella casi todos ;> 
elementos de guerra, sus ejércitos más bien orga-
nizados, y muchos de sus más hábiles jefes. 

El Gobierno de Don Benito Juárez hizo cuanto 
pudo por auxiliar la plaza, m a n d a n d o un convoy 
sostenido por una fuerte columna al mando del Ge-
neral Comonfort, pero éste fué derrotado comple-
tamente y no pudo prestar el auxilio que tanto ne-
cesitaba la plaza sitiada. 

Estos descalabros de las a r m a s nacionales, 
abrieron las puertas de la Capital de la República 
á las fuerzas invasoras, y D o n Benito Juárez, 
acompañado de su Gabinete, e v a c u ó la Capital y 
fué á establecer su gobierno en los Estados que se 
encontraban libres, teniendo que cambiar frecuen-
temente de residencia, llevando á cabo esa famosa 
peregrinación hasta los límites de la República, en 
la cual dió nuevas pruebas de su fé inquebrantable 
en el triunfo final de las armas nacionales, pues 
con su rara clarividencia, sabía cuan grande es la 
fuerza del derecho y estaba consciente del que le 
amparaba. 



Juárez, en su peregrinación, tremolando cons-
tantemente la bandera d e la independencia; repre-
sentante siempre digno de la patria; imperturbable, 
sereno, incorruptible, servía de centro de unión á 
todos los buenos mexicanos, que fieles militaron 
bajo las banderas republicanas hasta obtener el 
triunfo definitivo de la República. 

E n esta guerra volvió á darse el mismo caso que 
en la de R e f o r m a ; los q u e defendían á la patria en 
aquellos momentos, no tenían más ambición que 
salvarla y comprendiendo cuan funesta hubiera si-
do cualquiera división, y subyugados por el presti-
gio de Juárez, pelearon todos en unión perfecta y 
se ayudaron mutuamente los jefes militares en sus 
respectivas operaciones, sin que estos movimientos 
fueran en ningún caso entorpecidos por celos ó por 
envidia. 

¡No cabe ni duda que los grandes peligros des-
piertan las grandes virtudes, así como los placeres, 
la molicie, enervan las m á s nobles facultades del 
a lma! 

U n a vez disuelto en P u e b l a el cuerpo principal 
de operaciones, y ocupado el centro de la Repúbli-
ca por las fuerzas invasoras, la guerra tomó un ca-
rácter parecido al de nuestra guerra de indepen-
dencia, pues ocupado el país en su mayor parte 
por los ejércitos franceses, tan aguerridos, bien 
equipados y rápidos en sus movimientos, era muy 
difícil para los republicanos organizar grandes 
ejércitos con tan pocos elementos como de los que 
podían disponer, y tuvieron que limitarse á la or-
ganización de guerrillas, que pudiendo siempre es-
quivar el combate c u a n d o comprendían que la 
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suerte les sería adversa, podían emprenderlo tan 
pronto como juzgaban la victoria segura, debido 
á la gran movilidad que les proporcionaba la falta 
de pesada artillería y de voluminosos bagajes . 

E n esta clase de guerra sobresalen nuestros 
compatriotas, ef icazmente ayudados por la confi-
guración del Territorio Nacional. 

A pesar de las numerosas defecciones en las filas 
republicanas ocasionadas por los continuos triunfos 
de los invasores, y á pesar de que éstos tenían co-
mo aliados á numerosas fuerzas mexicanas que ha-
bían traicionado á su patria y que conocían perfec-
tamente el terreno, la c a u s a de la independencia 
fué defendida sin descanso por muchos jefes repu-
blicanos, á quienes nunca abatían las derrotas ni 
los mayores desastres. 

Esos jefes, dignos de la veneración nacional por 
su constancia, nunca desmayaron en sus esfuerzos 
para atacar los puestos del enemigo, que no era 
dueño sino del terreno que pisaba, y tenía que 
marchar siempre en g r u e s a s columnas, pues las 
pequeñas eran atacadas y frecuentemente destro-
zadas por los incansables jefes republicanos. 

E v a c u a c i ó n del Terr i to- E s a , h e ™ i c a resistencia, 
rio Nacional por l a s Fuer- 1 u e h a c i a S a s t a r á p a n -

zas Francesas. c i a enormes sumas de di-
nero, que le hacía perder 

en combates estériles sus mejores soldados, logró 
al fin disipar las esperanzas que abrigaba Napoleón 
III, de llegar á consolidar el Imperio Mexicano y 
tuvo que retirar sus huestes para llevarlas á su país, 
á pagar muy caro el atentado que cometieran en 
nuestra patria. 



¡Pobre pueblo francés, que tan duramente fué 
castigado por haber inclinado la cabeza ante el 
descendiente del gran Napoleón! 

E s e hombre nefasto para su patria y también 
para la nuestra, es el único responsable de tanta 
sangre derramada. 

¡Otro ejemplo del tremendo cast igo que reciben 
los pueblos que abdican su libertad; del peligro de 
dejar el poder en manos de un solo hombre! 

U n a vez retiradas las fuerzas francesas del terri-
torio nacional, se desplomó el l lamado imperio de 
Maximiliano, pues las fuerzas traidoras que lo sos-
tenían, ni eran suficientemente numerosas, ni te-
nían ese entusiasmo, esa fé, que hacía inflexibles á 
los republicanos. 

El golpe de gracia lo recibió el Imperio con la 
toma de Querétaro, pues el l lamado Emperador y 
sus principales generales fueron hechos prisione-
ros, juzgados y condenados según las leyes del 
país. 

Este gran acontecimiento permitió al general 
en jefe de las fuerzas sitiadoras de Querétaro, Ge-
neral Mariano Escobedo, desprender parte de sus 
fuerzas para estrechar el sitio de México que había 
iniciado el Gral. D í a z con buen éxito. 

L a plaza tenía que rendirse tarde ó temprano, 
pues las fuerzas sitiadas estaban desmoralizadas y 
nunca podrían hacer una salida con éxito, así es 
que procedió el Gral. D í a z con gran cordura al no 
atacar la ciudad, para evitar derramamientos inú-
tiles de sangre. 

82. 

R e f l e x i o n e s s o b r e E n ® s a l a r S a § u e r r a -

la G u e r r a de I n t e r v e n c i ó n . ™ u c h o s fueron los je-
fes republicanos que 

se distinguieron por su inquebrantable constancia, 
por su incansable actividad, y por su lealtad á la 
causa republicana. 

Entre esos héroes, tres son los que descuellan: 
Escobedo, Corona y Díaz . L o s tres combatieron 
con constancia y obtuvieron frecuentes victorias 
sobre las fuerzas francesas. 

A los tres debía la patria grandes servicios y 
aunque la adulación ha querido atribuir al actual 
Presidente de la República la mayor parte del mé-
rito en aquella gloriosa guerra, allí está la historia 
imparcial para pesar las acciones de c a d a quien y 
si bien es cierto que las batallas de Miahuatlán y la 
Carbonera, las tomas de Puebla y México, son tim-
bres de gloria muy legítimos para el Gral . Díaz, 
también lo es que Escobedo obtuvo victorias mu-
cho más importantes por el número de combatien-
tes y por los resultados obtenidos, como la de San-
ta Gertrudis, y que la toma de Querétaro revistió 
mucha mayor importancia que las de Puebla y Mé-
xico. Además, las fuerzas de caballería que des-
tacó Escobedo en observación de Márquez, estor-
baron el paso de éste á Puebla y permitieron al 
Gral. Díaz tomar por asalto aquella c iudad el 2 de 
Abril. 

A esta toma de Puebla se le ha querido dar una 
importancia grandísima, al grado de declarar día 
de fiesta nacional el aniversario de ese hecho de 
armas. 

Sólo la adulación, que pocos escrúpulos tiene. 



¡Pobre pueblo francés, que tan duramente fué 
castigado por haber inclinado la cabeza ante el 
descendiente del gran Napoleón! 

E s e hombre nefasto para su patria y también 
para la nuestra, es el único responsable de tanta 
sangre derramada. 

¡Otro ejemplo del tremendo cast igo que reciben 
los pueblos que abdican su libertad; del peligro de 
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nían ese entusiasmo, esa fé, que hacía inflexibles á 
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El golpe de gracia lo recibió el Imperio con la 
toma de Querétaro, pues el l lamado Emperador y 
sus principales generales fueron hechos prisione-
ros, juzgados y condenados según las leyes del 
país. 
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puede haber concebido tal idea, pues en nuestras 
guerras civiles y con el extranjero contamos con 
hechos más gloriosos y de mayor trascendencia. 

L a s fuerzas que defendían á Puebla estaban 
completamente desmoralizadas, eran muy inferio-
res en número á las de los asaltantes, como lo de-
muestra el hecho de que en muy pocas horas se 
apoderaron éstas de la plaza. 

N o es nuestro ánimo menoscabar la gloria del 
Gral. Díaz y de su ejército por el éxito obtenido en 
aquella jornada, pero sí nos parece injusto que se 
le quiera dar una importancia que no tiene, para 
apocar la gloria de otros caudillos que tuvieron 
aún mayor mérito que él, pues no solamente el 
Gral. Escobedo obtuvo victorias de más trascen-
dencia que el General Díaz, sino que también la 
campaña de Sinaloa por el Gral. Corona fué mu-
cho más activa, más brillante y de resultados muy 
superiores á la verificada por el Gral. Díaz en Oa-
xaca durante la intervención, pues las batallas de 
Miahuatlán y la Carbonera, no pueden pesar más 
que la campaña de Sinaloa, puesto que fueron da-
das cuando los franceses estaban evacuando el Te-
rritorio Nacional, mientras que el Gral. Corona tu-
vo constantemente en jaque á los franceses y no 
les permitió salir de Mazatlán y G u a y m a s , sino pa-
ra sufrir derrotas sobre derrotas, habiendo logrado 
que las capitales de aquellos dos Estados y todo su 
territorio á excepción de los dos puertos menciona-
dos, estuvieran siempre ocupados por las fuer-
zas republicanas. 

E n cuanto á la toma de Puebla, la acción fué 
dada contra fuerzas traidoras, pues eran muy po-

eos los austriacos que se encontraban en la ciudad, 
v por las razones que expresamos más arriba, no 
puede considerarse esa acción la más gloriosa de 
la guerra de Intervención, ni mucho menos al gra-
do de declarar su aniversario, día de fiesta na-
cional. 

E n ningún país del mundo se ha declarado fiesta 
nacional el aniversario de alguna victoria, y menos 
aun cuando esa victoria ha sido obtenida en alguna 
guerra civil. Sólo á la camarilla de aduladores del 
Gral. D í a z se les ha ocurrido tal cosa. 

E l Gral. Díaz, en materia de gloria militar, pue-
de estar satisfecho con la s u y a ; que es indisputa-
ble yr meritísima y no necesita que sus aduladores 
quieran revestir con falso brillo sus acciones de ar-
mas, pues éste, dada su mala ley, siempre resulta-
rá pálido al lado de la verdad. 

Ningún país como Francia cuenta en su historia 
con páginas más brillantes escritas por sus ejérci-
tos victoriosos; ninguna nación ha obtenido triun-
fos más portentosos, victorias más gloriosas y tras-
cendentales, y sin embargo, el único día que se 
celebra en Francia como fiesta nacional, es el 14 
de Julio, aniversario de la toma de la Bastil la, pri-
mer paso dado por el pueblo francés para conquis-
tar su libertad. 

H e m o s insistido sobre lo anterior, porque escri-
bimos en una época en que la adulación pretende 
hacer del Gral. Díaz casi un semi-dios, puesto que 
pretende que no hay otro hombre c a p a z de igualar 
sus dotes extraordinarias. H e m o s visto que lo 
comparan con Napoleón, con W a s h i n g t o n ; que es 
más grande que Bolívar, y deducen que la Nación 



tiene hacia él, una deuda de gratitud que nunca le 
podrá pagar, y precisamente por ese motivo, que-
remos aquilatar sus méritos, para saber igualmen-
te qué tanto le debe aún la patria. 

Revoluc ión y U n a . v e z e v a c u a d o el Territorio 
Plan de la Noria. N a c i o n a l por los ejércitos invaso-

res y destruidas las fuerzas de 
traidores que intentaron sostener al l lamado Impe-
rio, volvió el gobierno del Lic . Don Benito Juárez 
á la Capital de la República. 

Había pasado y a la tremenda tempestad que 
por cinco años asolara el suelo patrio. 

L a Nación mexicana había salido victoriosa de 
una contienda en que tuvo que medir sus fuerzas 
con una de las naciones más poderosas del mundo. 

E s a victoria había afirmado nuestra vida como 
nación independiente, y á la vez, había asegurado 
para siempre el triunfo de las instituciones libera-
les, pues los conservadores y los militares enemi-
gos del orden, se habían desprestigiado para siem-
pre con el hecho de haber traicionado á su patria. 

El gobierno del Sr. Juárez tenía que tropezar 
con obstáculos de todas clases; tenía que resolver 
arduos problemas; pero parecía que unidos todos 
los que habían salvado á la Patria de tan tremenda 
crisis, la sacarían también airosa de peligros me-
nores. 

Pero no pasó así; la dolorosa experiencia de las 
guerras civiles que habían sucedido á la de nuestra 
primera independencia, no fué suficiente para po-
ner un freno á las ambiciones de los caudillos. 

C o m o hemos dicho, logramos rechazar las hues-
tes extranjeras, debido no solamente á la admira-
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ble firmeza del Presidente de la República, Señor 
Juárez, sino á la constancia y al indómito valor de 
muchos jefes republicanos que nunca abandonaron 
las armas, ni después de los más funestos reveces. 

Pues bien, la mayor parte de esos héroes, una 
vez terminada la guerra, siguieron prestando su 
ayuda al gobierno del Sr. Juárez, poniendo leal-
mente su espada á su servicio; pero no todos esta-
ban conformes con desempeñar papel tan secuen-
dario; algunos de éllos juzgaban q u e la Patria no 
había recompensado suficientemente sus servicios, 
que como de costumbre, estimaban muy alto; ade-
más, no comprendían que un particular, un «LI-
C E N C I A D O » que nunca había e m p u ñ a d o las armas, 
pudiera tener más méritos que éllos y cuando vie-
ron que la Nación no opinaba del mismo modo y 
que había tributado una prueba de agradecimiento 
y de confianza al «LICENCIADO» reeligiéndolo para 
Presidente de la República, resolvieron desenvainar 
de nuevo la espada para ascender éllos al poder. 

L o s héroes de nuestra independencia, cuando se 
pronunciaron en contra del gobierno constituido, 
tenían como disculpa las inevitables faltas que co-
metía aquél debido á su inexperiencia; faltas que 
éllos creían poder corregir fácilmente al subir al 
poder; pero una vez convencidos por sí mismos de 
las inmensas dificultades que presentaba tal em-
presa, se abstuvieron de volver á perturbar el or-
den y sólo empuñaron de nuevo la espada, para 
defender los fueros de la libertad cuando ésta fué 
hollada sin piedad por algunos de los dictadores 
militares. 

L o s que promovieron la revolución de la Noria 



no tenían esa disculpa, puesto que todos admira-
ban la seguridad y la firmeza con que llevaba las 
riendas del gobierno el Sr. Juárez, y además de-
bían de haber tomado experiencia en nuestro dolo-
roso pasado, para no volver á cometer las faltas 
que tan funestas habían sido para la República. 

* 
* * 

L ;no de los problemas que de más difícil solución se 
presentaba al Gobierno del Sr. Juárez, era que una 
vez terminada la guerra, tenía un ejército de-
masiado numeroso para las necesidades de la 
Nación en tiempo de paz, y que el gobierno no 
podía sostener debido á la escasez de recursos de 
todas clases, pues las fuentes de riquezas estaban 
todas c e g a d a s y después de una guerra de cinco 
años, sólo se encontraban escombros por todas 
partes. 

Para resolver tan arduo problema, el Sr. Juárez 
convocó á una junta á todos los generales victo-
riosos, y en esa junta se acordó licenciar una 
parte del ejército, con su oficialidad respectiva. 

E s t e elemento, que inesperadamente se encon-
traba en la calle, sin recursos para su subsistencia 
y después de haber por tanto tiempo vivido en el 
campamento, tenía que ser un elemento peligroso 
para la tranquilidad pública, y estaría siempre listo 
para secundar cualquier asonada, cualquier levan-
tamiento que le proporcionara los medios de 
subsistencia á q u e estaba acostumbrado y que le 
permitiera a tacar al Gobierno del Sr. Juárez, con 
el que estaban profundamente resentidos, porque 
pretendían q u e había sido injusto con éllos, pues 

por premio de sus servicios á la patria, los había 
dado de baja. 

A este elemento se unía el de los ejércitos soste-
nedores del l lamado imperio, y que habían sido 
desbandados y dada de baja su oficialidad. E s t o s 
se encontraban aún en peores condiciones y m á s 
resueltos á aprovechar la primera oportunidad para 
empuñar de nuevo el sable ó el fusil. 

Sin embargo; estos elementos, dispersos e n todo 
el país, podrían cuando mucho turbar la tranquili-
dad de alguna pequeña región, sin constituir una 
amenaza seria para el gobierno. 

Para que ésto pudiera suceder, era menester 
que tuvieran á su frente algún jefe de prestigio que 
los uniera á todos, y pudiera organizar sus esfuer-
zos; pero ésto no se tuvo en consideración en la 
referida junta, pues allí se encontraban todos los 
jefes que pudieran tener prestigio suficiente para 
promover algún movimiento serio, y todos ofrecían 
su incondicional a y u d a al Gobierno y parecían dis-
puestos á defenderlo enérgicamente contra cual-
quier levantamiento. 

L o s mismos generales fueron á desbandar á sus 
tropas y á licenciar á sus oficiales, pero ¿qué todos 
serían tan sinceros para explicar á sus oficiales que 
la penuria del erario obligaba al gobierno á t o m a r 
aquella determinación? 

Si todos los jefes hubieran hablado á sus subal-
ternos el lenguaje que en aquel momento aconse-
jaba el patriotismo; si les hubieran hecho compren-
der que debían de estar orgullosos y sat isfechos 
con haber salvado á su patria y que esa satisfacción 
debían éllos estimarla como su mejor recompensa, 



puesto que por otro lado la Nación estaba imposi-
bilitada para pagar sus servicios en otra forma; 
que la patria necesitaba aún sus servicios, pero no 
y a en el campo de batalla, sino en el taller, en el 
campo, y que el mejor modo de servirla en la nue-
va era porque iba atravesando, era dedicarse á 
formar un patrimonio, aprendiendo á manejar el 
martillo y el arado y á servir de núcleo para la for-
mación de una familia honrada. 

S i además de ésto, hubieran unido el ejemplo á 
las exhortaciones y no solamente hubieran perma-
necido sumisos al Gobierno, sino que hubieran co-
laborado eficazmente con él para conservar la paz, 
indudablemente q u e desde entonces habría echa-
do ésta hondas raíces en nuestro suelo. 

Desgraciadamente no fué así, pues uno de los 
Jefes m á s prestigiados, el Gral. Porfirio Díaz, des-
pués de retirarse del servicio, lo cual logró por sus 
reiteradas instancias, porque el Sr. Juárez no que-
ría privarse de sus importantes servicios, empezó 
á conspirar contra el Gobierno, reuniendo á su re-
dedor parte de esos oficiales que estaban descon-
tentos porque los habían desbandado, poniéndose 
de acuerdo con algunos otros jefes de los que se 
distinguieron en la pasada guerra, y seguido igual-
mente por sus antiguos y adictos oficiales y sol-
dados, no tardó en levantarse en armas contra el 
gobierno constituido, proclamando el principio de 
no-reelección, según podía verse por la proclama 
que de su Hacienda de la Noria, lanzó á la Na-
ción, en Noviembre de 1871, y que á la letra dice: 

«Al Pueblo Mexicano: 
« L a reelección indefinida, forzosa y violenta, del 

Ejecutivo Federal, ha puesto en peligro las institu-
ciones nacionales. 

«En el Congreso una mayor ía regimentada por 
medios reprobados y vergonzosos, ha hecho inefi-
caces los nobles esfuerzos de los diputados inde-
pendientes y convertido la Representación Nacio-
nal en una cámara cortesana, obsequiosa y resuelta 
á seguir siempre los impulsos del Ejecutivo. 

«En la Suprema Corte de Justicia, la minoría 
independiente que había salvado algunas veces los 
principios constitucionales de este cataclismo de 
perversión é inmoralidad, es hoy impotente por la 
falta de dos de sus más dignos representantes y el 
ingreso de otro llevado allí por la protección del E je-
cutivo. Ninguna garantía ha tenido desde enton-
ces amparo; los Jueces y Magistrados pundonoro-
sos de los Tribunales Federa les son sustituidos por 
agentes sumisos del Gobierno, los intereses más 
caros del pueblo y los principios de mayor trascen-
dencia quedan á merced de los perros guardianes. 

«Varios Estados se hallan privados de sus auto-
ridades legítimas y sometidos á gobiernos impopula-
res y tiránicos, impuestos por la acción directa del 
Ejecutivo, y sostenidos por las fuerzas federales. 
Su soberanía, sus leyes y la voluntad de los pue-
blos han sido sacrificadas al c iego encaprichamien-
to del poder personal. 

«El Ejecutivo, gloriosa personificación de los 
principios conquistados desde la revolución de 
Avutla hasta la rendición de México en 1867, que 
debiera ser atendido y respetado por el gobierno 
para conservarle la gratitud de l'os pueblos, ha sido 
abajado y envilecido obligándolo á servir de instru-



mentó de odiosas violencias c o n t r a la libertad del 
sufragio popular, y haciéndole olvidar las leyes y 
los usos de la civilización crist iana en México, 
Atexcatl , Tampico , B a r r a n c a de l Diablo, la Ciuda-
dela y tantas otras matanzas q u e nos hacen retro-
ceder á la barbarie. 

« L a s rentas federales, p i n g ü e s , saneadas, como 
no lo habían sido en ninguna o t r a época, toda vez 
que el pueblo sufre los g r a v á m e n e s decretados du-
rante la guerra, y que no se p a g a n la deuda nacio-
nal ni la extranjera, son m á s q u e suficientes para 
todos los servicios públicos, y deberían haber bas-
tado para el pago de las obl igac iones contraídas 
en la última guerra, así c o m o p a r a fundar el crédi-
to de la Nación cubriendo el réd i to de la deuda in-
terior y exterior legí t imamente reconocida. A esta 
hora, reducidas las e r o g a c i o n e s y sistemada la ad-
ministración rentística, fácil s e r i a dar cumplimiento 
al precepto constitucional, l i b r a n d o al comercio de 
las trabas y dificultades que s u f r e con los vejatorios 
impuestos de alcabalas, y al e r a r i o de un personal 
oneroso. 

«Pero lejos de ésto, la i n e p t ñ u d de unos, el fa-
voritismo de otros y la c o r r u p c i ó n de todos, ha ce-
gado esas ricas fuentes de la públ ica prosperidad: 
los impuestos se reagravan, l a s rentas se dispen-
dian, la Nación pierde todo c r é d i t o y los favoritos 
del poder monopolizan sus e s p l é n d i d o s gajes. Ha-
ce cuatro años que su p r o c a c i d a d pone á prueba 
nuestro amor á la paz, n u e s t r a sincera adhesión á 
las instituciones. L o s males p ú b l i c o s exacerbados 
produjeron los movimientos revolucionarios de Ta-
maulipas, San Luis, Z a c a t e c a s y otros Estados: 

pero la mayoría del gran partido liberal no conce-
dió sus simpatías á los impacientes, y sin tenerla 
por la política de presión y arbitrariedad del go-
bierno, quizo esperar con el término del período 
constitucional del encargado del Ejecutivo, la rota-
ción legal democrática de los poderes que se pro-
metía obtener en las pasadas elecciones. 

«Ante esta fundada esperanza que, por desgra-
cia, ha sido ilusoria, todas las impaciencias se "mo-
deraron, todas las aspiraciones fueron a p l a z a d a s y 
nadie pensó más que en olvidar agravios y resenti-
mientos, en restañar las heridas de las anteriores 
disidencias y en reanudar los lazos de unión entre 
todos los mexicanos. Sólo el gobierno y s u s agen-
tes, desde las regiones del Ejecutivo, en el recinto 
del Congreso, en la prensa mercenaria, y por todos 
los medios, se opusieron tenaz y caprichosamente 
á la amnistía que, á su pesar, llegó á decretarse por 
el concurso que supo aprovechar la inteliguencia y 
patriótica oposición parlamentaria del 5 0 Congre-
so Constitucional. E s a ley que convocaba á todos 
los mexicanos á tomar parte en la lucha electoral 
bajo el amparo de la Constitución, debió ser el 
principio de una época de positiva fraternidad, y 
cualquiera situación creada realmente en el terreno 
del sufragio libre de los pueblos, contaría hoy con 
el apoyo de vencedores y vencidos. 

« L o s partidos, que nunca entienden las cosas en 
el mismo sentido, entran en la liza electoral llenos 
de fé en el triunfo de sus ideas é intereses, y ven-
cidos en buena lid, conservan la legítima esperanza 
de contrastar más tarde la obra tie su derrota, re-
clamando las mismas garantías de que gozaban 



sus adversarios; pero cuando la violencia se arroga 
los fueros de la libertad, cuando el soborno susti-
tuye á la honradez republicana, y cuando la falsifi-
cación usurpa el lugar que corresponde á la ver-
dad, la desigualdad de la lucha, lejos de crear nin-
gún derecho, encona los ánimos y obliga á los ven-
cidos por tan malas arterías, á rechazar el resulta-
do como legal y atentatorio. 

« L a revolución de Ayutla, los principios de la 
Reforma y la conquista de la independencia y de 
las instituciones nacionales se perderían para siem-
pre si los destinos de la República hubieran de 
quedar á merced de una oligarquía tan inhábil co-
mo absorbente y antipatriótica; la reelección inde-
finida es un mal de menos trascendencia por perpe-
tuidad de un c iudadano en el ejercicio del poder, 
que por la conservación de las prácticas abusivas, 
de las confabulaciones ruinosas y por la exclusión 
de otras inteligencias é intereses, que son las con-
secuencias necesarias de la inmutabilidad de los 
empleados de la administración pública. 

«Pero los sectarios de la reelección indefinida 
prefieren sus aprovechamientos personales á la 
Constitución, á los principios y á la República mis-
ma. Ellos convirtieron esa suprema apelación al 
pueblo en una farsa inmoral, corruptora, con men-
gua de la magestad nacional que se atreven á in-
vocar. 

" H a n relajado todos los resortes de la adminis-
tración buscando cómplices en lugar de funciona-
rios pundonorosos. 

" H a n derrochado los caudales del pueblo para 
pagar á los falsificadores del sufragio. 

" H a n conculcado la inviolabilidad d e la vida hu-
mana, con virtiendo en práctica cotidiana, asesina-
tos horrorosos, hasta el grado de ser proverbial la 
funesta frase de " L e y - f u g a . " 

" H a n empleado las manos de sus valientes de-
fensores en la sangre de los vencidos, obligándolos 
á cambiar las armas del soldado por el hacha del 
verdugo. 

" H a n escarnecido los más altos principios de la 
democracia, han lastimado los más íntimos senti-
mientos de la humanidad, y se han b e f a d o de los 
más caros y trascendentales preceptos de la moral. 

"Reduc ido el número de diputados independien-
tes por haberse negado ilegalmente t o d a represen-
tación á muchos distritos, y aumentado arbitraria-
mente el de los reeleccionistas, con c iudadanos sin 
misión legal, todavía se abstuvieron de votar 57 
representantes en la elección de Presidente, y los 
pueblos la rechazan como ilegal y antidemocrática. 

"Requer ido en estas circunstancias, instado y 
exigido por numerosos y acreditados patriotas de 
todos los Estados, lo mismo de a m b a s fronteras, 
que del interior y de ambos litorales, ¿qué debo 
hacer ? 

" D u r a n t e la revolución de Ayut la salí del Cole-
gio á tomar las armas por odio al despot ismo: en 
la guerra de Reforma combatí por los principios, 
y en lucha contra la invasión extranjera, sostuve la 
independencia nacional hasta restablecer al gobier-
no en la capital de la República. 

" E n el curso de mi vida política he dado sufi-
cientes pruebas de que no aspiro al poder, á cargo, 
ni empleo de ninguna clase; pero he contraído tam-



bién graves compromisos para con el país por su 
libertad é independencia, para con mis compañe-
ros de armas, con c u y a cooperación he dado cima 
á difíciles empresas, y para conmigo mismo de no 
ser indiferente á los males públicos. 

' 'Al l lamado del deber, mi vida es un tributo 
que jamás he negado á la patria en peligro; mi po-
bre patrimonio, debido á la gratitud de mis con-
ciudadanos, medianamente mejorado con mi tra-
bajo personal: cuanto v a l g o por mis escasas dotes, 
todo lo consagro desde este momento á la causa 
del pueblo. Si el triunfo corona nuestros esfuer-
zos, volveré á la quietud del hogar doméstico pre-
firiendo en todo caso la vida frugal y pacífica del 
obscuro labrador, á las ostentaciones del poder. Si 
por el contrario, nuestros adversarios son más feli-
ces, habré cumplido mi último deber para con la 
República. 

' 'Combatiremos pues, por la causa del pueblo, y 
el pueblo será el único dueño de su victoria. 
"Constitución de 57 y libertad electoral" será 
nuestra bandera; " m e n o s gobierno y más liberta-
des" nuestro programa. 

" U n a convención de tres representantes por ca-
da Estado, elegidos popularmente, dará el progra-
ma de la reconstrucción constitucional, y nombrará 
un Presidente Consti tucional de la República, que 
por ningún motivo podrá ser el actual depositario 
de la guerra. L o s de legados , que serán patriotas 
de acrisolada honradez, l levarán al seno de la con-
vención las ideas y aspiraciones de sus respectivos 
Estados, y sabrán formular con lealtad y sostener 
con entereza las ex igenc ias verdaderamente nacio-

nales. Sólo me permitiré hacer e c o á las que se 
me han señalado como más ingentes ; pero sin pre-
tención de acierto ni ánimo de imponerlas como 
una resolución preconcebida, y protestando desde 
ahora que aceptaré sin resistencia ni reserva algu-
na, los acuerdos de la convención. 

' 'Que la elección de Presidente sea directa, per-
sonal, y que no pueda ser elegido ningún ciudada-
no que en el año anterior haya e jerc ido por un solo 
día autoridad ó encargo cuyas funciones se extien-
dan á todo el Territorio Nacional . 

' 'Que el Congreso de la Unión sólo pueda ejer-
cer funciones electorales, en asuntos puramente 
económicos, y en ningún caso p a r a la designación 
de altos funcionarios públicos. 

" Q u e el nombramiento de los Secretarios del 
despacho y de cualquier e m p l e a d o ó funcionario 
que disfrute por sueldos ó emolumentos más de tres 
mil pesos anuales, se someta á la aprobación de la 
Cámara. 

" Q u e la Unión garantice á los Ayuntamientos, 
derechos y recursos propios c o m o elementos indis-
pensables para su libertad é independencia. 

" Q u e se garantice á todos los habitantes d é l a 
República el juicio por jurados populares que de-
claren y califiquen la culpabilidad de los acusados; 
de manera que á los funcionarios judiciales sólo se 
les conceda la facultad de aplicar la pena que de-
signen las leyes pre-existentes. 

" Q u e se prohiban los odiosos impuestos de al-
cabala y se reforme la ordenanza de aduanas ma-
rítimas y fronterizas, conforme á los preceptos 



constitucionales y á las diversas necesidades de 
nuestras costas y fronteras. 

" L a convención tomará en cuenta estos asuntos 
y promoverá todo lo que conduzca al restableci-
miento de los principios, al arraigo de las institu-
ciones y al común bienestar de los habitantes de la 
República. 

" N o convoco ambiciones bastardas ni quiero 
avivar los profundos rencores sembrados por las 
demasías de la administración. L a insurrección 
nacional que ha de devolver su I M P E R I O á las leyes 
y á la moral ultrajadas, tiene que inspirarse de no-
bles y patrióticos sentimientos de dignidad y jus-
ticia. 

" L o s amantes de la Constitución y de la liber-
tad electoral son bastante fuertes y numerosos en 
el país de Herrera, G ó m e z Far ías y O c a m p o , para 
aceptar la lucha contra los usurpadores del sufra-
gio popular. 

" Q u e los patriotas, los sinceros constitucionalis-
tas, los hombres del deber, presten su concurso á 
la causa de la libertad electoral, y el país salvará 
sus más caros intereses. Q u e los mandatarios pú-
blicos, reconociendo que sus poderes son limita-
dos, devuelvan honradamente al pueblo elector el 
depósito de su confianza en los períodos legales, y 
la observancia estricta de la Constitución será ver-
dadera garantía de paz. Q u e ningún ciudadano se 
imponga y perpetúe en el ejercicio del poder, y és-
ta será la ultima revolución.—Porf ir io Díaz. 

" L a Noria, Noviembre de 1871." 

98. 

Indudablemente que los principios que se pro-
clamaban y los cargos que se hacían al Gobierno, 
sólo eran el pretexto para quitar del poder al Sr. Juá-
rez, porque para lograr que se reformara la Constitu-
ción en ese sentido, no se necesi taba apelar á las 
armas, puesto que ella misma indicaba cuales eran 
los trámites legales para reformarla, y el General 
Díaz, y los demás descontentos que lo siguieron, 
tenían bastante prestigio para haber logrado que 
triunfara ese principio, iniciando una c a m p a ñ a de-
mocrática, enérgica y sincera, por medio de la 
prensa, clubs y trabajos electorales. 

Pero no es á militares ambiciosos á los que se les 
ha de hablar de prácticas democrát icas , ni de la 
fuerza del derecho; para éllos, no hay m á s derecho 
que el de la fuerza; ni práctica más eficaz que la 
de desenvainar el sable. 

L a verdadera razón para q u e se promoviera esa 
revolución, era la ambición de algunos militares 
que estimaban que su patria no les había recom-
pansado ampliamente sus servicios, y con la espa-
da en la mano, le exigían ese p a g o , como antes lo 
exigieran Iturbide, Guerrero, B r a v o , Bustamante , 
S a n t a - A n a y otros muchos. 

¡El militarismo en acción! 
¡ L a guerra fratricida volvió á encenderse! 
Por un lado, luchaban militares insubordinados 

ensangrentando el suelo patrio para satisfacer sus 
ambiciones; para hacerle p a g a r muy caro la san-
gre por ella derramada! 

¡Por el otro, muchos militares también, pero 



pundonorosos, esclavos de su palabra, contentos 
con seguir sirviendo á su patr ia .y que se conside-
raban ampliamente pagados con la satisfacción de 
haberla salvado! 

E s t o s últimos sostenían al gobierno del Sr. Juá-
rez, que con su grandeza de alma, su tacto, su pa-
triotismo, se había impuesto sobre todos éllos y 
sereno guiaba la nave del estado a y u d a d o por tan 
buenos mexicanos. 

El Señor Juárez, es el único Presidente civil que 
haya logrado tener en jaque al militarismo, pues 
con su patriotismo, sedujo á los militares pundono-
rosos que le sirvieron de firme apoyo, y con su in-
quebrantable energía, dominó á los que se levanta-
ron contra él encabezados por el General Díaz. 

L a s fuerzas del gobierno, victoriosas, habían ca-
si sofocade la revolución, cuando falleció el gran 
Juárez. 

E s t a noticia que llenó de consternación á toda la 
República, puso fin á la contienda civil, pues y a no 
subsistía el pretexto para seguir luchando, y como 
las fuerzas del gobierno eran las victoriosas, tuvieron 
que capitular los pronunciados y la tranquilidad 
volvió á reinar en todo el Territorio Nacional. 

Revolución de A la muerte de nuestro grande 
Tuxtepec hombre, subió al poder, con 

aplauso de toda la Nación, el 
eminente jurisconsulto D o n Sebastián L e r d o de 
Tejada, que había prestado importantísimos servi-
cios á la República, siendo uno de los Ministros de 
Juárez, á quien acompañó en su larga y penosa 
peregrinación por los E s t a d o s del Norte, como uno 
de sus más firmes é inteligentes colaboradores. 

IOO. 

El Señor L e r d o de T e j a d a , de brillantísima in-
teligencia, de una honradez acrisolada, no tenía, 
empero, aquella energía, aquel prestigio, aquel 
tacto superior que constituían la fuerza de Juárez. 

E l Señor Lerdo, acostumbrado á ver que las 
mayores tempestades no acertaban ádesviar el rum-
bo con que marchaba la nave del Estado y que 
imperturbablemente seguía ésta su derrotero, llegó 
á creer que el gobierno legítimo era invulnerable, 
nunca comprendió el peligro que corría su admi-
nistración, y hasta en los últimos momentos estu-
vo adormecido por esperanzas tan halagüeñas co-
mo infundadas. 

E l Señor L e r d o se había trazado como camino, 
la línea recta, que siguió inflexiblemente, sin tener 
en cuenta que con su conducta disgustaba á mu-
chos altos militares, á muchos hombres de cierto 
prestigio que iban á engrosar las filas de los des-
contentos, los cuales reconocían como Jefe, al Ge-
neral Porfirio Díaz , quien una vez lanzado en la 
funesta pendiente de las revueltas, tenía que ven-
cer definitivamente, ó morir, pues no era hombre 
que se contentara con los términos medios. 

E l Señor L e r d o pudo tener á su disposición el 
remedio para calmar á los descontentos, para sa-
tisfacer la ambición ó la necesidad de los que lo 
abandonaban, para premiar á los militares que ha-
bían derramado su sangre en defensa de la patria, 
para sacar al tesoro nacional de la penuria en que 
se encontraba. 

El remedio era aceptar algunas de las ofertas 
que le hacían financieros extranjeros para la emi-
sión de un empréstito, pero el Señor L e r d o rehusó 
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esas ofertas por juzgar las operaciones que le pro-
ponían, onerosas para la Nación, y no podía ser de 
otro modo, pues era bien sabido que el General 
Díaz conspiraba constantemente, lo que constituía 
una amenaza perenne para la paz pública y eso 
atemorizaba á los capitalistas extranjeros. 

Con altísima mira, se preocupaba más por el 
porvenir de la Patria que por asegurar su adminis-
tración. No cabe ni duda que fué esta una gran 
falta, pues si hubiera asegurado la tranquilidad del 
país, aun á costa de un empréstito oneroso, hu-
biera hecho más bien á la Patr ia que dejando á 
tanto descontento en la pobreza, pues éstos cons-
tituían una a m e n a z a constante para el orden pú-
blico. 

Sin embargo, ahora juzgamos después de que 
y a pasaron los acontecimientos, pero la verdad es 
que esa medida aislada no hubiera salvado la si-
tuación, la cual provenía de que el Señor L e r d o no 
tenía un carácter á propósito para gobernar en 
aquellas circunstancias, pues si hubiera lanzado el 
empréstito y enriquecido á algunos de los patrio-
tas, hubieran tenido pretextos de más peso y algu-
nos visos de razón en levantarse los que tal hicie-
ron, puesto que de todos modos permanecerían 
descontentos, por ser su ambición difícil de satis-
facer L o que se necesitaba para poner orden en 
aquel caos, era la mano de hierro del Señor Juá-
rez ¡qué demasiado pronto abandonó este mundo! 

N o pudiendo recurrir el Señor Lerdo, por tem-
peramento, á medios que él j u z g a b a ilegales, la 
revolución era inevitable, pues de continuo aumen-
taban las filas de los descontentos, que abierta-

I02. 

mente conspiraban en la Capital de la República y 
aún en el mismo Palacio Nacional. 

El General Díaz que anduvo mucho tiempo 
oculto y que sufrió mil aventuras, que si bien de-
muestran que es un hombre intrépido y afortuna-
do, demuestran igualmente su invencible tenaci-
dad, había soñado con la Presidencia de la Repú-
blica y tenía que valerse de cuanto medio estuviera 
á su alcance para lograr su objeto, para saciar su 
ambición. 

E n las elecciones presidenciales resultó reelecto 
el Señor L e r d o de T e j a d a ; y éste para satisfacer 
las necesidades siempre crecientes del erario, pro-
mulgó la ley del timbre; le}' equitativa que reparte 
automáticamente el impuesto en proporción á las 
operaciones mercantiles que cada contribuyente 
verifica. 

E s cierto que en algunos Estados hubo alguna 
presión en las elecciones, pero nos han referido al-
gunas personas que en aquella campaña eran porfi-
ristas, que á pesar de la presencia en sus pueblos 
de fuerzas federales, ganaron éllos la elección, lo 
cual demuestra qne la presión no era tan grande, 
ni constituía un obstáculo invencible para que la 
Nación hubiera votado en contra del Sr. Lerdo, en 
caso de que no hubiera estado satisfecha con sus 
servicios. 

D e todos modos, esa ligera presión que con se-
guridad fué obra de los partidarios del Sr. Lerdo, 
pues éste nunca hubiera consentido esos manejos 
indignos de él, no era motivo para ensangrentar el 
país con otra revolución, ni lo era el querer que se 
reformara la Constitución en el sentido de la no-

103. 



reelección; ni tampoco el deseo de que se aboliera 
el impuesto del timbre. 

C o m o hemos dicho al referirnos á la revolución 
de la Noria, acaudillada por el mismo Gral. Díaz , 
la Constitución tiene previsto el caso en que se 
quiera reformarla, é indica los trámites. 

Una campaña vigorosa y honrada en la prensa 
y en los clubs, hubiera logrado esa reforma sin efu-
sión de sangre. 

Para emprenderla, sólo se necesitaba patriotis-
mo, pues durante la administración del Sr. L e r d o 
la imprenta gozó de gran libertad y éste nunca hu-
biera recurrido al régimen de persecusiones contra 
los que, por el camino que marca la ley, trabaja-
ran porque se reformara la Constitución en un sen-
tido más liberal. 

Pero para seguir esta conducta, se necesitaba no 
tener otro móvil que el bien de la Patria y querer 
trabajar por su engrandecimiento sin miras egoís-
tas, puesto que los que luchan en el terreno de la 
idea, generalmente no tienen otra recompensa que 
la muy abstracta de haber satisfecho una de las 
más nobles aspiraciones del alma, como es la de 
servir desinteresadamente á su Patria. Pero esa 
recompensa no satisface á todos ;no todos saben com-
prenderla. El caudillo de la intervención, que 
creía que la Patria tenía una gran deuda con él; el 
antiguo jefe que se había sentido cubierto de gloria 
al verificar su entrada triunfal en México, en don-
de había sido tratado con gran cariño y respeto 
por sus conciudadanos, que admiraban los laureles 
que acababa de conquistar, y más que todo, su 
modestia verdaderamente republicana, no podía 
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resignarse á vivir oculto entre las montañas más 
escabrosas, en las selvas más impenetrables, ó vi-
vir siempre proscripto de la sociedad ó lejos de la 
Patria. 

Por estos motivos, y cuando hubo reunido los 
elementos necesarios, volvió á levantarse en a r m a s 
el Gral. Díaz, haciendo á la Nación las promesas 
más halagüeñas en el Plan de T u x t e p e c que fué 
después reformado en Palo Blanco, quedando 
como siguen, los principales artículos: 

"Art . i 9 Son leyes supremas de la República, 
la Constitución de 1857, el A c t a de reformas pro-
mulgadas el 25 de Septiembre de 1873 y la ley de 
14 de Diciembre de 1874. 

' 'Art. 2° T e n d r á el mismo carácter de ley supre-
ma la No-Reelecc ión del Presidente de la Repúbli-
ca y Gobernadores de los Estados, mientras se con-
sigue elevar este principio al rango de reforma cons-
ritucional, por los medios legales establecidos por 
la Constitución. 

"Art . 3° S e desconoce, etc. etc 
"Art . 4° Reunido el V I H . C o n g r e s o constitucio-

nal, sus primeros trabajos serán: la reforma cons-
titucional de que habla el art. 2® lo que garantiza 
la independencia de los municipios 

8Q 

" C a m p o de Palo Blanco, Marzo 21 de 1 8 7 6 . — 
" P O R F I R I O D Í A Z . " 

E s e plan, propuesto por el caudillo de la inter-
vención; por el que había consumado algunos de los 
hechos de armas más gloriosos peleando ba jo la 
bandera republicana; que había dado grandes prue-
bas de integridad y desinterés al entregar al Sr. 
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Juárez cuando éste hubo entrado á la Capital de 
la República $300, 000.00 que tenía en c a j a ; que 
había revelado una gran modestia al entrar á Mé-
xico, y además, siendo apoyado su movimiento por 
gran parte de los jefes que se habían distinguido en 
la guerra de la Intervención, presentaba á la Re-
pública espejismos engañadores y le hacía conce-
bir las más risueñas esperanzas para cuando triun-
fara el movimiento revolucionario, pues en aquellos 
momentos de febril entusiasmo, á ninguna persona 
se le ocurría poner en duda la sinceridad de los 
austeros jefes republicanos que habían dado á la 
Patria independencia y gloria, y todos abrigaban 
las más halagüeñas esperanzas para cuando lleva-
ran las riendas del poder los gloriosos caudillos de 
la Intervención, los honrados jefes que sabrían 
cumplir fielmente sus promesas. 

E s a s eran las esperanzas de la Nación mientras 
duraba el conflicto, y por eso permaneció en su ma-
yoría en una situación especiante mientras duró la 
lucha y se alegró cuando hubo triunfado el partido 
revolucionario. 

C o m o hemos dicho, al Gral. D í a z lo secundaban 
en su movimiento todos los militares insubordina-
dos y ambiciosos, de los que siempre quedan des-
pués de las grandes guerras; los antiguos jefes y 
oficiales que habían combatido á sus órdenes, y 
por último, indudablemente que se unieron á él 
muchos patriotas de buena fé que juzgaban salva-
dores los principios proclamados en Tuxtepec por 
un jefe, como el Gral. Díaz, que ofrecía toda clase 
de garantías de que se cumplirían esas promesas, 
debido al gran prestigio de que gozaba, realzado 
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por su integridad en el m a n e j o de los fondos públi-
cos. Otras circunstancias que lo ayudaron en su 
movimiento, fueron que el Sr . Lerdo, soltero á su 
edad, tenía las costumbres de la mayoría de éstos, 
lo cual se prestaba á acerbos ataques de sus ene-
migos que criticaban todos los actos de su vida 
privada, que en honor de la verdad, no podía citar-
se como modelo. 

E s o s ataques, que llenaban de ridículo al Sr. 
Lerdo, influían grandemente en la opinión pública, 
teniendo por efecto que no fuera un hombre ver-
daderamente popular, pues no todos tenían el 
desarrollo intelectual suficiente para poder apreciar 
las grandes dotes de aquel hombre eminente, mien-
tras que sí estaba al a lcance de todos, juzgar sus 
defectos. 

E s increíble lo que influye la vida privada de un 
gobernante en el aprecio de sus conciudadanos. 
E n ese respecto, el Gral. D í a z gozaba de la fama 
de ser un austero republicano, y en verdad, quehas-
ahora, no ha desmentido esa fama, sino que la ha 
consolidado más y más con la vida privada que 
lleva y que unánimemente es calificada • de inta-
chable. 

T o d a s estas circunstancias, y el hecho del irre-
sistible prestigio que tiene ante los pueblos atraza-
dos el brillo de los galones, hacía que se inclinara 
la balanza por el plan de T u x t e p e c . 

Por otro lado, cuando la primera revolución pro-
movida por el Gral. Díaz, a d e m á s de que éste te-
nía que luchar contra Juárez en vez de ser contra 
el Sr. Lerdo, estaba aun m u y reciente la epopeya 
d é l a s armas republicanas; en los corazones ardía 



aún el fuego del patriotismo que los había hecho 
vencer á su formidable enemigo; pero ese fuego se 
había ido apagando poco á poco, 3' el trabajo de 
zapa de los descontentos seguía infiltrando en 
las conciencias que se habían mantenido más lim-
pias, el veneno de la envidia, de la ambición y co-
mo no estaban contenidas ni por el irresistible 
prestigio, ni por la inquebrantable energía del Sr. 
Juárez, iban á engrosar las filas de los revoltosos, 
aumentando así cada vez más la fuerza del nuevo 
caudillo que con su maravilloso conocimiento del 
corazón humano, á cada quien ofrecía lo que más 
alagaba sus pasiones ó su patriotismo. 

Con estos antecedentes, se vé fácilmente que el 
éxito de la revolución, no podía ser dudoso, pues 
aunque la Nación deseaba ante todo la paz, una 
vez iniciada la lucha, prefería que venciera el par-
tido que más garantías le ofreciera de labrar su fe-
licidad. 

L a Nación no tenía aún bastante experiencia pa-
ra saber cuán poca confianza deben inspirarle los 
ofrecimientos que le hacen sus hijos, cuando te-
nían las armas, pues desde que ésto hacen, 
desconocen sus más sagrados intereses hollando 
los grandes principios de fraternidad y de justicia, 
ensangrentando sus campos, destruyendo sus ciu-
dades y por todas partes sembrando llanto, luto y 
desolación. 

* 

L a batalla de T e c o a c , dada entre las fuerzas del 
gobierno y las del Gral. Díaz, mandadas en perso-
na por el mismo, fué la última carta del gobierno 
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Lerdista. L a suerte le fué adversa. L a s fuerzas 
del Gral. D í a z resultaron victoriosas, gracias en 
gran parte á la intrepidez y á la audacia"del Gral. 
Manuel González. 

El Sr. L e r d o abandonó el país. 
E m p u ñ ó las riendas del gobierno el Sr. L ic . Dn. 

José María Iglesias, que en aquella época era Pre-
sidente de la S u p r e m a Corte de Justicia y que, se-
gún la Constitución, debía sustituir al Presidente 
en sus faltas temporales ó absolutas. 

L o s directores intelectuales de la revolución de 
Tuxtepec y el mismo General D í a z , queriendo 
aparentar que respetaban hasta cierto punto la 
forma, y no pisoteaban tan abiertamente la Consti-
tución, habían celebrado un tratado con el Sr. Igle-
s ias ,—l lamado tratado de la C a p i l l a . — s e g ú n el 
cual este eminente jurisconsulto, seguiría siendo 
Presidente de la República como le correspondía 
por derecho, desde el momento en que el Sr. Ler-
do había abandonado las riendas del gobierno; y 
luego se convocaría á la Nación para elecciones de 
nuevo Presidente de la República siendo el candi-
dato oficial el Gral. Díaz. 

A pesar de estos convenios y de los ofrecimien-
tos del plan de la Noria, el General D í a z , después 
de la victoria de l e c o a c , marchó directamente á la 
Capital en donde se hizo proclamar Presidente de 
la República por sus fuerzas victoriosas. 

El señor Iglesias, siguiendo el e jemplo del señor 
Lerdo, abandonó el Territorio Nacional. 

Había dejado de subsistir el Gobierno Constitu-
cional que existía desde el año de 1857 3' se había 
establecido en su lugar, una dictadura militar, un 



gobierno de hecho, á la c a b e z a del cual se encon-
traba el G e n e r a l Porfirio Díaz. 

E n los capítulos siguientes, veremos c ó m o cum-
plió este Jefe, las promesas que hizo á la Nación, 
y cuál ha sido la influencia de su gobierno sobre 
sus destinos. 

• 
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EL GENERAL DIAZ, SUS AMBICIONES, SU POLITICA 

MEDIOS DE QUE SE HA VALIDO PARA 

PERMANECER EN EL PODER. 

i.Lx' i ' " i . " [ 

_ C . e.t 

H a s t a ahora hemos conocido al Sr. G e n e r a l Por-
firio D í a z c o m o valeroso caudillo en la guerra de la 
Independencia, y más tarde c o m o incansable revo-
lucionario, c o m o constante perturbador d e la paz; 
v e a m o s ahora qué conducta ha o b s e r v a d o c o m o 
gobernante ; pero antes de proseguir nuestra na-
rración, a b r a m o s un paréntesis para estudiar la in-
teresante personalidad del hombre q u e ha sido por 
más de 30 años, árbitro de los destinos de nuestra 
Patria. P o c o tendremos que decir de él, pues 
después de gobernar el país por tanto tiempo, ha 
l legado á ser la encarnación de un principio: el del 
poder absoluto; mientras que sí tendremos que ser 
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gobierno de hecho, á la cabeza del cual se encon-
traba el General Porfirio Díaz. 

E n los capítulos siguientes, veremos cómo cum-
plió este Jefe, las promesas que hizo á la Nación, 
y cuál ha sido la influencia de su gobierno sobre 
sus destinos. 

• 
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EL GENERAL DIAZ, SUS AMBICIONES, SU POLITICA 

MEDIOS DE QUE SE HA VALIDO PARA 

PERMANECER EN EL PODER. 
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Hasta ahora hemos conocido al Sr. General Por-
firio Díaz como valeroso caudillo en la guerra de la 
Independencia, y más tarde como incansable revo-
lucionario, como constante perturbador de la paz; 
veamos ahora qué conducta ha observado como 
gobernante; pero antes de proseguir nuestra na-
rración, abramos un paréntesis para estudiar la in-
teresante personalidad del hombre que ha sido por 
más de 30 años, árbitro de los destinos de nuestra 
Patria. Poco tendremos que decir de él, pues 
después de gobernar el país por tanto tiempo, ha 
llegado á ser la encarnación de un principio: el del 
poder absoluto; mientras que sí tendremos que ser 
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muy extensos al tratar de las consecuencias de su 
sistema de gobierno. 

* * * 

>. „ El Gral. Porfirio Díaz , es de estatura 
bu c a r a c t e n . , . . 

alta, complexión robusta, porte mar-
cial, mirada penetrante, su semblante revela la 
energía y la tenacidad de su a lma; al verlo, aun en 
fotografía, se le nota un aspecto de esfinge; parece 
que encierra un gran misterio; que oculta cuidado-
samente en el fondo de su a lma un pensamiento, 
una idea fija, que sólo se manifestará incidental-
mente por hechos trascendentales, pero que nor-
mará los actos de su vida toda. 

Ese misterio que procuraremos descifrar, nos da-
rá la clave de muchos de sus actos que no podrán 
explicarse de otra manera. 

L a energía de sú carácter la ha aplicado al do-
minio de sí mismo, pues sólo el hombre que sabe 
dominarse, puede dominar á los demás. 

C o m o resultado de ese dominio, es muy metódi-
co en todos sus actos, sobrio en el comer y en el 
beber, lo cual le permite ser siempre dueño de sí 
mismo; además, es sumamente madrugador é in-
cansable para el trabajo. 

Este régimen, le ha permitido á los 78 años con-
servar relativamente un gran vigor material é inte-
lectual, pues para un hombre de tan avanzada 
edad, es asombrosa la labor que desempeña. 

S u vida privada es intachable; como padre de 
familia, ha sabido dirigir con acierto la educación 
de sus hijos, como lo demuestran las grandes vir-
tudes de sus hijas y la circunspección, corrección, 
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modestia y actividad de su hijo; como esposo, es 
un modelo, pues á su distinguida compañera la 
trata con todas las consideraciones y cariño que 
merece. 

E s t a s virtudes domésticas nos revelan que la al-
ta personalidad que venimos estudiando, no es un 
hombre vulgar como lo quieren hacer aparecer sus 
enemigos. 

El Gral. Díaz, se conmueve fáci lmente: «lágri-
mas de cocodrilo,» dicen sus detractores; pero pa-
ra formular ese juicio, sólo los guía la pasión, la 
cual les impide comprender que las lágrimas nunca 
son fingidas, pues nadie tiene el poder de hacerlas 
brotar á voluntad. 

Por este motivo y por el modo de ser del Gral. 
Díaz, nosotros sí las juzgamos sinceras, pues bajo 
su semblante de bronce, late una alma humana, y 
como humana, sensible. 

E s a sensibilidad no es una prueba de debilidad y 
menos aún en el General Díaz, que nos ha demos-
trado cómo sabe dominar hasta ese sentimiento, para 
subordinarlo, como todos los actos de su vida, á la 
idea fija, dominante, que hemos descubierto en 
el fondo de su alma. 

C o m o administrador, siempre ha sido íntegro, 
de lo cual dió una prueba brillante c u a n d o entregó 
al Sr. Juárez 3300,000.00 que tenía c o m o sobrante 
en la caja del cuerpo de su ejército. 

Muchos de sus enemigos aseguran que se ha en-
riquecido considerablemente en la Presidencia, y 
que tiene como unos $60.000,000.00 en el extranje-
ro, pero no aducen ningunas pruebas, porque pre-
tenden que sería muy difícil y m u y peligroso 
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buscarlas bajo el régimen actual de gobierno. Por 
este motivo, generalmente se dá crédito á los ru-
mores más absurdos; pero nosotros, fieles á nues-
tro propósito de hacer un estudio concienzudo, de-
cimos resueltamente que no d a m o s crédito á tales 
rumores, fundándonos en sus costumbres tan sen-
cillas, en la educación que ha dado á su hijo, ha-
ciéndolo que trabaje para que forme de un modo 
lícito su fortuna; en que su administración, se ha 
distinguido por el orden en el manejo de los cau-
dales de la Nación, sin el cual hubiera sido impo-
sible nivelar los presupuestos y presentar sobrante 
en la Tesorería. Además, un hombre que tuviera 
tal sed de dinero, sería un ente vil, completamente 
despreciable, y nunca hubiera tenido ni la energía, 
ni el prestigio suficiente para dominar por más de 
30 años á la República, pues felizmente, no está á 
tal punto perdida la dignidad nacional. 

El Gral. Díaz en sus actos ha dado siempre 
pruebas de gran modestia, pero no cabe ni duda 
que le agrada la lisonja y que esa modestia no es 
sino aparente; no es sino el resultado del gran do-
minio que ejerce sobre sí mismo, que le hace dar á 
todos sus actos la apariencia que él desea, para 
que coadyuven al fin que tenazmente persigue, á 
la realización de la idea fija de que y a hemos hecho 
alusión. 

L o anterior es demasiado conocido, pues todo 
el mundo sabe los elogios exagerados que hacen 
al Gral. Díaz los órganos subvencionados con fon-
dos del gobierno, y todos los que por cualquier 
motivo reciben sueldo de la Nación. 

Además, el hecho de haber permitido que se de-
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clarara día de fiesta nacional el 2 de Abril, de-
nota muy poca modestia. 

El debe comprender que no es á sus contempo-
ráneos á quienes toca juzgar sus actos, sino á la 
historia, y hubiera sido más prudente esperar el fa-
llo de ésta, no dando su consentimiento para que 
se celebrara ese aniversario, puesto que corre gran 
peligro de que no se vuelva á celebrar después de 
su muerte. 

Como una prueba de tantas que podría citar-
se, de la exagerada adulación de sus amigos, 
vamos á referir el siguiente caso: 

Por casualidad, llegó á nuestras manos un librito 
impreso el presente año que se llama « E l ejemplo 
de una vida» «Porfirio Díaz y su obra» «Para los 
niños; para los obreros, para el pueblo;» el cual 
era distribuido profusamente en Monterrey por el 
elemento oficial. E n ese librito, cuyo autor ocultó 
prudentemente su nombre, quizá porque se aver-
güenza él mismo de su obra, en la página 24, al 
pié de una fotografía del General reaccionario Leo-
nardo Márquez, dice lo siguiente.« 

. . . . el General D í a z lo derrotó siempre, desde el 
primer encuentro en Jalatlaco, en que venció con 
272 hombres, á cerca de 4,000 con 11 Generales 
entre éllos los Cobos y Negrete » 

Esa es la inexactitud más estupenda, pero vie-
nen muchas otras por el estilo. 

E s a obra, probablemente se imprimió con fondos 
del gobierno, pues no es de esperarse que un par-
ticular anónimo, hiciera ese gasto tan fuerte; pero 
de cualquier modo que sea, en lo que sí no puede ca-



ber duda, es que ha circulado con el consentimien-
to, por lo menos tácito, del Gral. Díaz. 

Otro hecho bastante significativo y que demues-
tra que al General D í a z no solamente le agrada la 
lisonja, sino que vé con desagrado que se tributen 
elogios á otro que á él, es el de que no h a y a per-
mitido que en la Capital de la República se erija un 
monumento á Juárez; cosa rara, si se tiene en 
cuenta que el General Díaz, por la posición oficial 
que ocupa, debía ser el más celoso guardián de 
las glorias nacionales y debía tener predilección es-
pecial por el Indio de Guelatao, hijo de su mismo 
E s t a d o natal; su correligionario y jefe durante la 
sangrienta guerra de Reforma; su bandera durante 
la guerra de Intervención y á quien se han erijido 
monumentos en todo el Territorio Nacional, con 
motivo de su centenario. 

Idea fija del H e m o s v i s t o c u a l e s s o n las 
G e n e r a l Díaz, g a n d e s virtudes del estadista de 

quien nos venimos ocupando, 
también hemos descubierto algo de vanidad, tras 
su aparente modestia, procuremos ahora desci-
frar el misterio que oculta bajo su aspecto de esfin 
ge ; la idea fija que nos revela su semblante, su mi-
rada. 

Aparentemente encontramos grandes contradic-
ciones en sus actos: 

C u a n d o por primera vez se levantó en armas 
contra el gobierno constituido, decía en su procla-
ma de la Noria « E n el curso de mi vida 
política he dado suficientes pruebas de que no as-
piro al poder, á cargo ni empleo de ninguna cla-
s e ¡ » y vemos que al triunfar en Tacoac , 
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se fué directamente á la Capital de la República y 
tomó posesión de la silla presidencial que con solo 
un intervalo de cuatro años ha ocupado desde en-
tonces. 

Por dos veces ha ensangrentado el país con la 
guerra civil, para conquistar el principio de no-re-
elección, y á pesar de eso, él se ha reelegido cinco 
veces y apoyado á los Gobernadores de los Esta-
dos para que hagan otro tanto. 

Mientras estuvieron en el poder los Sres. Juárez 
y Lerdo, fué el constante perturbador del orden, y 
después que él ha empuñado las riendas del poder, 
se ha convertido en el héroe de la paz. 

Cuando el General D í a z hizo sus revoluciones, 
no tuvo en cuenta que la Nación necesitaba más 
que nunca, de la paz para consolidar su crédito en 
el extranjero, á fin de poder restañar sus heridas; 
mientras que ahora ha llegado á dar gran impor-
tancia al hecho de que los bonos del gobierno ba-
jaran algunos puntos cuando él estuvo enfermo en 
Cuernavaca. 

Por último, lo vemos conferir puestos públicos 
de importancia á los que han sido sus enemigos y 
aun á los que han conspirado contra su vida, 
mientras persigue á algunos de los que fueron sus 
amigos, que lucharon con las armas en la mano 
porque él subiera al poder y que profesan sus mis-
mos principios democráticos. 

E s t a s aparentes contradicciones nos servirán 
admirablemente para descubrir cuál es la idea fija 
del General Díaz ; cuál es el móvil de todos sus 
actos: 

En su proclama de la Noria decía que no tenía 
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ninguna ambición para ocupar puestos públicos y 
después de T e c o a c ocupa la Presidencia á pesar 
de los convenios de la Capilla. 

E s t o nos demuestra que no eran sinceros sus ofre-
cimientos de la Noria y lo que quería era el apoyo 
de la Nación para llegar á la Presidencia. 

Si proclamaba en sus planes revolucionarios el 
principio de no-reelección, era porque comprendía 
que la Nación juzgaba como él, que era peligrosa 
para los principios democráticos la reelección inde-
finida de los gobernantes, y que proclamando este 
principio, lo ayudaría en su lucha contra el gobier-
no, y eso era lo que él buscaba por lo pronto, pues 
una vez en la silla presidencial, él sabría bien con-
servarla, aun contra la voluntad nacional. 

Si el verdadero móvil que lo guiara para conser-
var la paz, fuera la conveniencia de la Nación, 
¿por qué no puso su espada al servicio de Juárez y 
de Lerdo para desde entonces haberla consolida-
do?; ¿por qué, en vez de observar conducta tan no-
ble fué el constante perturbador de ella, acarrean-
do males sin cuento á la Patria? 

L a contestación á estas preguntas es sencilla: 
L a paz, la conserva ahora con tanto empeño, no 

tanto por amor á la patria, sino porque es el medio 
más eficaz para conservar indefinitivamente el 
poder. 

¿ Por qué no se preocupaba del crédito de la Na-
ción cuando no ocupaba la presidencia y ahora es 
tan celoso de él? 

Por la misma razón, porque el crédito en manos 
de sus antecesores, hubiera robustecido sus gobier-
nos y se le hubiera dificultado más quitarlesefpoder; 
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y ahora que él lo tiene, necesita del crédito para 
afianzarse más y más en la silla Presidencial. 

¿ Q u e por qué confiere puestos públicos á sus 
enemigos y persigue á los que han sido sus a m i g o s 
y profesan sus mismos principios democráticos? 

Pues sencillamente, porque el Gral. Díaz no tie-
ne pasiones políticas, y solo considera como ene-
migos á los que pueden entorpecer sus proyectos, 
y amigos á todos los que le ayudan. Así, tan 
pronto como sus enemigos capitulan, ó los ha nu-
lificado, deja de considerarlos como tales y m á s 
bien procura atraerlos á su lado, dándoles puestos 
públicos de importancia. E n cambio, si sus ami-
gos, por la rectitud en sus principios ó por su am-
bición personal, llegan á ser un estorbo, ó una 
amenaza para su poder, deja de considerarlos co-
mo amigos y los persigue tenazmente hasta que 
los nulifica de cualquier modo que sea. 

De lo anteriormente expuesto, resulta que la 
idea fija del Gral. Díaz, era, mientras no tenía el 
poder, conquistarlo á toda costa y una vez en su 
posesión, no desprenderse de él por ningún motivo. 

Para la realización de esta idea, no vaci lará en 
promover sangrientas revoluciones; en perdonar á 
sus enemigos desde que capitulen; en perseguir á 
sus amigos cuando constituyan un estorbo para 
sus fines; en engañar á la Nación y aun á los ami-
gos que lo ayudaron en sus levantamientos. 

Pero para conservar el poder de una Nación be-
licosa, se necesita no exacerbarla, y veremos c ó m o 
el Gral. Díaz hará á la Nación el mayor bien que 
le sea posible, siempre que sea compatible con su 
reelección indefinida. 
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Medios de q u e se ha v a - H e m ° s . j o t r a d o 

lido p a r a c o n s e r v a r ™ a l es la idea fija de 
el poder . Gral Díaz cual es el 

móvil de todos sus ac-
tos, veamos ahora de que medios se ha valido 
para conservar el poder por tantos años. 

Desde luego puede afirmarse que cuando un 
pueblo se levanta en armas para conquistar un 
principio, el jefe de ese movimiento se haya inves-
tido de poderes dictatoriales, omnímodos, y como 
á ese jefe y al uso que hizo de sus facultades debe 
la Nación el triunfo anhelado, resulta que deja al 
frente de sus destinos al mismo jefe con los mismos 
amplísimos poderes. 

El hombre que llega al poder en estas circuns-
tancias, se encuentra por consiguiente, investido 
con los poderes más amplios que pudiera desear, 
afianzados por la simpatía del pueblo y su inmen-
so prestigio. 

E n tales circunstancias, esos hombres, si cum-
plen con las promesas que hicieron á su patria, 
llegan á prestarle servicios de incalculable impor-
tancia; pero en la mayoría de los casos sucede 
que esos afortunados militares, una vez obtenido 
el triunfo, se sienten embriagados por la victoria y 
mareados por la adulación, y olvidan las promesas 
que hicieron á la Patria, y olvidan que sus éxitos 
los debieron á la fuerza de los principios que pro-
c lamaban; á la fuerza de la opinión pública y á la 
a y u d a del pueblo. 

L a historia nos presenta muchos casos de infi-
dencias de esa naturaleza; habiendo tenido para los 
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infidentes, resultados diversos según la conducta 
que observaron en el poder. 

Cuando de un modo franco y audaz han inten-
tado burlar las promesas hechas al pueblo, gene-
ralmente han caído bajo el peso de su desprestigio, 
como le pasó al Gral . Comonfort, c u y o gobierno 
no pudo subsistir ni ocho días á su golpe de Esta-
do; siendo que, cuando estuvo a m p a r a d o por la 
legalidad y cumplió fielmente sus promesas ence-
rradas en el Plan de Ayutla, su gobierno parecía 
inconmovible. E n cambio, cuando el afortunado 
militar que llega al gobierno de ese modo, tiene 
gran tacto, y respetando la forma va estableciendo 
su poder absoluto por medio de una red de funcio-
narios que le son adictos, y que se extiende inva-
diéndolo todo; cuando va usurpando una á una to-
das las funciones del poder; cuando v a minando 
lentamente las instituciones sin que nadie se de 
cuenta de éllo y que á la vez impulsa el desarrollo 
material para aturdir los espíritus, entonces puede 
establecer seguramente una dictadura duradera y 
oprimirá á su patria cada vez más, sin que ésta 
pueda darse cuenta de éllo, pues habrán desapare-
cido los que podrían guiarla; tanto sus escritores, 
sus pensadores como sus caudillos, h a b r á n sucum-
bido ante las seducciones del nuevo C é s a r ó habrán 
caído bajo el peso de su espada omnipotente. 

No es grandeza de alma lo que se necesita para 
seguir esa conducta, sino astucia, paciencia, hi-
pocresía. 

Frecuentes ejemplos de esta naturaleza nos pre-
senta la historia, pero el que tiene m á s semejanza 
con el método seguido por el General D í a z para 
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absorber en sus m a n o s todo el poder, lo encon-
tramos en la vida de Augusto, que acabó con las li-
bertades romanas, á la vez que con las causas de 
su grandeza y dió principio, con su despotismo, á 
la era de la decadencia de aquel gran imperio. 

Tác i to describe del siguiente modo, los medios 
de que se valió A u g u s t o para absorber todo el po-
der en sus manos: «Desde que hubo seducido al 
soldado con sus dádivas; al pueblo con sus distri-
buciones de trigo, á todos por el encanto del repo-
so, principió á elevarse poco á poco, á atraer hacia 
él todas las fuerzas del Senado, délos Magistrados, 
de las leyes. Nadie se oponía: los republicanos 
más dignos habían sucumbido en las batallas y en 
las proscripciones; los nobles que quedaban, se ele-
vaban en riquezas y en honores á medida que au-
mentaba su servilismo; aquellos que habían sido 
elevados por los nuevos acontecimientos, amaban 
más el presente y su seguridad, que el pasado 
con sus peligros. 

Tratando del mismo asunto dice Montesquieu lo 
siguiente: 

«Augusto (este es el nombre que la adulación dió 
á Octavio) astuto tirano, condujo á los romanos á 
la servidumbre. 

No es imposible q u e aquello que más le deshon-
raba haya sido lo que le sirvió mejor. Estableció 
el orden, es decir, una servidumbre duradera; 
pues en un Estado libre, en donde se acaba de 
usurpar la soberanía, se llama regla, todo lo que 
puede establecer la autoridad sin límites de uno 
solo; y se llama disturbio, disensión, mal gobierno. 
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todo lo que puede mantener la honrada l ibertad de 
los sujetos. 

El Sr. Beule en el Proceso de los C é s a r e s , co-
menta la política de Augusto de un modo magistral 
en las siguientes frases: 

«Que Augusto haya singularmente desarrollado 
con su habilidad lo que yo llamo la «almohada po-
lítica,» ese sentimiento suave, fácil, a m a b l e que 
dispensa á los ciudadanos del peso de s u s nego-
cios; que en los días de crisis y de peligro, en que 
es necesario mostrar que se tiene corazón, los dis-
pensa también de la energía necesaria p a r a resis-
tir; que les haya dicho: «vivid tranquilos, ahí te-
néis granos, tenéis juegos, la paz está asegurada, 
el templo de Juno está cerrado;» todo e s t á muy 
bueno, pero es el sueño á la sombra de un árbol 
venenoso; pero también sabéis que R o m a y las 
provincias han visto levantarse fortunas escanda-
losas, sobre todo, entre los amigos del p r í n c i p e » . . 

«En las épocas de conmoción y de sacudimiento, 
cuando la hez de la sociedad sube á la superficie, 
se vé surguir cierto número de hombres q u e han 
pasado su juventud, sin tener para nada en cuenta 
las leyes civiles ni las prescripciones más del icadas 
de la conciencia ó del honor, y que no ven más 
que un fin, la satisfacción de sus pasiones. Esas 
gentes están listas para intentarlo todo el día que 
pueden pisotear las leyes y la justicia. D e s d e muy 
temprano han aprendido á despreciar la opinión, á 
los hombres honrados, los juramentos, la libertad, 
la patria, y á no reconocer más divinidad que la 
fuerza. Estos son ambiciosos de alta gerarquía , 
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pues la depravación es una escuela terrible de am-
bición, de audacia y de servilismo. 

« L o s otros, mucho m á s numerosos, que son gen-
tes bastante honradas; afeminados, más bien que 
delicados; más bien acomodaticios que convenci-
dos, sin energía, si no es para el placer; egoístas y 
únicamente preocupados en su bienestar; amantes 
de la buena m e s a ; de los teatros; de los paseos 
bien trazados; de las calles cómodas y tranquilas; 
que los molesta una hoja de rosa en su c a m a ; en 
una palabra, éstos son los sibaritas; multitud cre-
ciente en las épocas de decadencia, que quiere la 
calma á todo precio, y que no se vuelve implaca-
ble sino cuando sus goces se ven amenazados. 

Poco les importa que la libertad ó la dignidad 
del país estén en peligro; no piden más que la tran-
quila posesión de sí mismos y de sus amables vi-
cios. E s t a s gentes aman el despotismo con furor; 
porque no quieren que se nuble su estado de satis-
facción y de contento. 

Y a vemos pues como el establecimiento del im-
perio que no pudo lograr César con toda su auda-
cia, su grandeza y su gloria, lo obtuvo Augusto 
con su habilidad, su astucia v su hipocresía. 

Por eso decíamos más arriba, que las cualidades 
de Augusto son las que se necesitan para estable-
cer un gobierno absoluto en una República, pues 
para llegar á ese fin, se necesita no tener princi-
pios, saber ocultar constantemente su ambición, y 
poner más arriba de los intereses de la patria, la 
satisfacción de sus propias pasiones. 

Ningún escritor reconoce grandes virtudes á Na-
poleón III, y sin embargo, logró establecer el po-
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der absoluto en Francia, país republicano por 
excelencia y el más adelantado en el mundo en 
instituciones y prácticas democráticas. ¡ L o s fran-
ceses nunca se cansaron de lamentar las funestas 
consecuencias que trajo á su patria ese gobierno! 

Esto viene á demostrar que para un hombre que 
ocupa el poder, y sobre todo c u a n d o ha ascendido 
á él por medio de una revolución, es relativamente 
fácil conservarlo, si él se empeña en ello y observa 
una política moderada, pues los pueblos cuanto 
más se civilizan, más huyen de las revoluciones, y 
prefieren soportar un gobierno relativamente malo, 
que sufrir las desastrosas consecuencias de una re-
volución. E s t o es cierto para los pueblos en su 
estado normal, pues cuando son víct imas de con-
vulsiones políticas ó que acaban de sostener gran-
des guerras, entonces es difícil que ningún gobier-
no sea estable, porque después de esas sacudidas, 
quedan muchos gérmenes revolucionarios, muchos 
caudillos que premiar; en una palabra, la funesta 
plaga del militarismo de que hemos hablado; 
mientras que, por otra parte, existen pocos intere-
ses cimentados á la sombra del gobierno consti-
tuido. 

Para que en un país, en estado normal, pueda 
haber un cambio pacífico de las supremas autori-
dades, se necesita que el que lleva las riendas del 
gobierno tenga un gran patriotismo, que esté acos-
tumbrado á respetar la ley, y que á ésta deba el 
poder que tiene, á fin de que pueda someterse en 
todos casos al fallo de la suprema ley de la opinión 
pública, ó bien, necesita tener una rara magnani-
midad para no aceptar por más t iempo el poder 
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aunque tal sea el deseo de la Nación. D e estos 
ejemplos encontramos uno grandioso en nuestras 
hermanas repúblicas de Sud América : en Bolívar, 
que por ningún motivo consintió seguir al frente 
del gobierno; contestando á los que le decían que 
era necesario para la patria que se volviera á reele-
gir: « L a Nación c u y a existencia depende de un 
solo hombre, no puede tener vida duradera» 
y en nuestra vecina del Norte, dos ejemplares no 
menos sujestivos: Wàshington, el héroe de la in-
dependencia americana, no aceptando su segunda 
reelección, porque decía que se sentía va menos 
demócrata con ocho años de habitar la Casa Blan-
ca, y Roosevelt que prefirió la gloria de imitar el 
ejemplo del padre de la patria, en vez de seguir el 
consejo de sus amigos y los impulsos de su ambi-
ción personal. 

Estos ejemplos son cada vez más frecuentes en 
las naciones civilizadas, en donde todo el mundo 
respeta la ley y en donde impera la fuerza del de-
recho y no el derecho de la fuerza, como en los 
pueblos atrasados. 

Aun en la mayoría de las repúblicas centro y 
sud americanas, vemos esos cambios pacíficos y 
en Europa hemos presenciado el desmembramien-
to de un reino (el de Suecia y Noruega) sin efusión 
de sangre. 

C o m o se ha visto, es más fácil que lo que á pri-
mera vista parece, conservar el poder, sobre todo 
cuando se ha llegado á él de un modo violento, si 
es ese el principal móvil del gobernante; s iéndolas 
principales razones las siguientes: 

E n todo pueblo por más avanzado que se en-
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cuentre, no son muchos los pensadores, los escri-
tores, los estadistas, los militares q u e dirigen la 
opinión pública, y de éstos, la mayor ía no son de 
principios tan rectos ni de tan acendrado patriotis-
mo, que rechazen perseverantemente las prodiga-
lidades del Jefe del Gobierno y prefieren ser vícti-
mas de toda clase de persecuciones, dando por resul-
tado, que es fácil seducir á la m a y o r í a ; en cuanto 
á la minoría, todo se reduce á saberse deshacer de 
ella aprovechando la época de entusiasmo y , pro-
ceder con gran habilidad y paciencia, resultan-
do, que cuando la Nación quiera darse cuenta de 
ese hecho, será porque todos los c iudadanos rec-
tos, dignos é incorruptibles que podrían servirle 
de guías, han desaparecido, 3' ella misma se encon 
trará maniatada á los piés del ídolo elevado por 
sus propias manos. 

Política central izado™. U n . a v e z e x P u e s t o lo a n -
terior, veremos como lle-

vó á la práctica el General Díaz estos principios 
generales para llegar á centralizar en sus. manos la 
mayor suma de poderes que es posible, aun para 
un monarca autocràtico. 

Desde luego observamos en todos los actos de 
su gobierno, el sello de la idea fija que le conoce-
mos, pues desde que ocupó la silla presidencial, 
todos han tendido á asegurar su permanencia en 
ella; pero no ha ido á su objeto brutalmente, con 
audacia, sino que ha procedido con cautela suma, 
valorizando con calma la importancia de los obs-
táculos que se atravesaban en su camino, los cua-
les procuraba más que vencer, hacer á un lado; en 
cuanto á las personas que se oponían á su política. 
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siempre ha principiado por intentar seducirlas, 
atraerlas á su lado, ofreciéndoles puestos públicos 
de importancia, ó proporcionándoles el modo de 
enriquecerse fácilmente; sólo con los irreductibles, 
con los que no han querido doblegarse, que han re-
chazado toda capitulación, ha empleado del rigor; 
á unos los hizo abandonar el suelo patrio; otros lo 
abandonaron por sí solos; algunos fueron nulifica-
dos, valiéndose para ello de una paciencia, de un arte 
en el que nadie le supera: por último, algunos, los 
menos por cierto, han desaparecido de la escena po-
lítica por medio de procedimientos c u y a legalidad 
es muy discutible. 

Por este motivo se ha descrito gráficamente la 
política del Gral. D í a z en d o s palabras: «pan ó pa-
lo» y el notable tribuno y escritor, Ing. Francisco 
Bulnes, la ha condensado en su célebre frase «El 
mínimum de terror y el máximum de benevolen-
cia. » 

E s t a hábil política, seguida con constancia, ha 
dado por resultado que todos los hombres de pres-
tigio que podrían hacerle a lguna sombra, que pu-
dieran servir de guías al pueblo, han desaparecido 
del campo de la oposición para ir á engrosar las 
filas de los presupuestívoros; ó bien, decepciona-
dos, se han retirado á la vida privada. 

C o m o lo que siempre ha importado al General 
Díaz es que no se opongan á su política personal, 
ha sido sumamente tolerante en cuestiones de prin-
cipios, y con los brazos abiertos recibe en sus filas 
á liberales y conservadores, y ha puesto en vigor 
la política de conciliación c o n el clero, la cual ha 
dado muy buenos resultados en el sentido de bo-
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rrar odios antiguos, pero en cambio, ha sido irre-
conciliable con los que han seguido siendo partida-
rios del hermoso ideal que él mismo proclamó en 
el plan de T u x t e p e c : la no-reelección. 

El General Díaz ha tenido que emplear mucha 
habilidad para llegar á los resultados que ahora 
palpamos. 

L o s primeros pasos que dió en el poder fueron 
para cumplir los ofrecimientos que hizo á la Nación, 
y desde luego se ocupó en expedir las proclamas y 
decretos necesarios á fin de reformar la Constitu-
ción en el sentido indicado; pero esa reforma no 
fué franca; el General D í a z no se a t r e v i ó , — 
quizá porque no se sentía bastante f u e r t e — á bur-
lar á la Nación desde luego, y le pareció prudente 
esperar; pero por lo pronto, al hacer la reforma, 
dejó una puerta abierta para volver al poder. 

El artículo 78 quedó reformado en los siguientes 
términos: «El Presidente entrará á ejercer sus 
funciones el i Q de Diciembre y durará en su encar-
go cuatro años, no pudiendo ser reelecto, S I N O 

C U A T R O A Ñ O S D E S P U É S D E H A B E R C E S A D O E N SUS 

F U N C I O N E S . » 

U n a vez hecha esta reforma á la Constitución 
que le permitiría volver á la Presidencia, se ocupó 
en preparar lo mejor que pudo el terreno; influyen-
do para que los puestos de Gobernadores en los 
Estados fueran ocupados por amigos suyos de los 
más adictos, y empezando á promover la construc-
ción de ferrocarriles, que á la vez que derramaban 
cierto bienestar en la República, le facilitaría el 
modo de mandar prontamente sus ejércitos á las 



más lejanas regiones del territorio nacional, para 
sofocar cualquiera intentona revolucionaria. 

Con sus grandes dotes administrativas, procuró 
reorganizar la Hacienda, pero no pudo desde lue-
go, nivelar por completo los presupuestos. 

Durante ese período, rodeado de la aureola de 
popularidad que se había creado, no necesitó per-
seguir á la prensa, pues fácilmente atrajo á su lado 
á los escritores que sostenían á la administración 
anterior á la suya, puesto que siempre son venales 
los escritores gobiernistas, y además, contaba con 
el apoyo decidido de toda la prensa independiente 
que en el terreno de la idea, le fué un poderoso auxi-
liar en su lucha contra la administración del Señor 
Lerdo. 

E n los Estados, tampoco tuvo grandes dificulta-
des para obtener cambios favorables á sus proyectos, 
porque el prestigio de la victoria le allanaba todos 
los caminos, sobre todo para hacer á un lado el 
elemento Lerdista. 

Durante su primer período, uno de los sucesos 
más notables, fué la contra-revolución iniciada por 
el General Escobedo con tan mal éxito, que antes 
de disparar un tiro había caído en manos del Ge-
neral Díaz, que se contentó con procesarlo y nuli-
ficarlo. El General E s c o b e d o fracasó, porque no 
tenía ni la audacia, ni la astucia necesarias para 
ser revolucionario. Él, solo sabía atacar de frente 
á los enemigos de su patria y su grande alma no 
estaba educada para promover guerras fraticidas. 

Otro acontecimiento más trágico y de resultados 
más trascendentales, fué el de los fusilamientos de 
\ eracruz, debido á que el gobierno tenía sospechas 
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de que algunos jóvenes intentaban levantarse en 
armas. 

C o m o hemos querido dar á este t rabajo un ca-
rácter de gran moderación, nos abstenemos de na-
rrar este episodio en todos sus detalles y de co-
mentarlo, pues difícilmente podríamos reprimir los 
impulsos de nuestra indignación. 

Sólo diremos que ese acontecimiento ha influido 
grandemente para infundir el terror más vergonzo-
so en las multitudes, y ha paralizado los esfuer-
zos de los buenos hijos de México, de los celosos 
de sus derechos, de los amantes de sus l ibertades y 
de su gloria. 

* -x- * 

El General Díaz, acababa de reformar la Cons-
titución en el sentido de la no-reeleción y le era 
imposible reelejirse de nuevo, pero como había de-
jado una puerta abierta para volver á la Presiden-
cia, quizo aprovecharse de ella, 

Para lograr ese objeto, era necesario que su su-
cesor le debiera todo á él, á fin de que le fuera 
muy adicto, y además, que no tuviera grandes 
méritos para que en ningún caso pudiera serle un 
competidor peligroso. 

Esa persona la encontró en el General Manuel 
González que no tenía más mérito que el de haber 
cooperado muy eficazmente al triunfo d é l a s armas 
tuxtepecanas en la batalla de T e c o a c . 

El General Manuel González, era el tipo del mili-
tar audaz y caballeroso; leal con sus amigos y 
franco en su trato con todos, así como en los actos 
de su administración. E s t o le convenía al Gene-
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ral Díaz, porque en la palabra de un hombre tal, 
podía confiar, podía estar seguro de que fielmente 
cumpliría el pacto que celebraron entre ambos, pa-
ra alternarse en la Presidencia. 

E n cambio, á la Nación no le convenía el nom-
bramiento del General González para Presidente, 
pues no era sino un soldado audaz que no tenía 
ningún prestigio, ni ningunos méritos como esta-
dista, como lo demostró con el desbarajuste que 
reinó durante su administración, desbarajuste que 
permitió la improvisación de enormes fortunas. 

A d m i n i s t r a c i ó n del Ge- L o s acontecimientos 
neral G o n z á l e z . más notables durante 

su administración, fue-
ron los motines populares provocados con motivo 
de la emisión del níquel, y las tempestades levan-
tadas en la cámara, porque el gobierno quería reco-
nocer la deuda inglesa. 

Poco antes de terminar su período presidencial, 
reformó la Constitución con el objeto de que los 
periodistas en vez de ser juzgados por jurados, lo 
fueran por jueces, es decir, administrativamente, 
puesto que éstos son nombrados por el gobierno 
del centro, á pesar de disponer otra cosa la Cons-
titución. Práct icamente quedó la prensa á merced 
del gobierno, sin más libertad que la que buena-
mente le conceda aquél. 

L o administración del General González se hun-
dió en el desprestigio m á s absoluto. 

Vuelve á la P r e s i d e n c i a S i n e m b a r g ° , su círcu-
el Genera l Díaz. l o d e a m i g o s le insta-
,, ban para que se relijie-

ra, pero el no quizo faltar á la fé de su palabra y 
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volvió á entregar las riendas del poder al General 
D í a z , que fué electo Presidente de la República, 
pues además de que estaba apoyado por el elemen-
to oficial, tenía las simpatías de la Nación, pues 
comparado el desbarajuste de la administración 
del General Gonzá lez con la anterior del General 
Díaz, resaltaba más el relativo orden de ésta, y to-
do el mundo esperaba como un salvador al Gene-
ral Díaz que con beneplácito de la Nación volvió al 
poder. 

Sin embargo, á pesar de que la Nación aceptaba 
gustosa su nuevo Presidente, no se verficaron elec-
ciones en regla; de igual manera se había hecho pa-
ra nombrar al General González . 

¿ A qué atribuir esta pasividad de la Nación? 
L a razón es muy sencilla. 
Cuando estaba en el poder el Sr. Lerdo, existían 

dos grandes partidos políticos: los Lerdistas repre-
sentando al gobierno constitucional, y los Porfiris-
tas que hacían la oposición por cuanto medio te-
nían á su alcance, inclusive con las armas en la 
mano. 

El partido Porfirista llegó á ser el más popular, 
porque hacía los ofrecimientos más halagadores á 
la Nación, y al fin triunfó, pero este triunfo se ob-
tuvo con las armas en la mano, y la organización 
del partido Porfirista tenía que resentirse de ese 
hecho, l legando á estar constituido como un gran 
cuerpo de ejército que obedecía á la consigna. 

El gran defecto de los partidos personalistas es, 
que una vez obtenido el triunfo y que el partido 
llega al poder, nadie vuelve á ocuparse de la cosa 
pública, dejando todo en manos de su jefe y limi-
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tándose á obedecer sus órdenes ciegamente, sobre 
todo cuando el triunfo se obtiene por medio de las 
armas. 

El triunfo del Porfirismo, acabó muy pronto con 
el Lerdismo, pues el General Díaz con su hábil po-
lítica, logró seducir á la inmensa mayoría de los 
Lerdistas, y los pocos que permanecieron fieles no 
pudieron organizar ningún movimiento democráti-
co, porque era una locura intentar ese sistema con-
tra una dictadura militar naciente, que no vacilaba 
en recurrir á medidas de terror para consolidarse, ty 
como lo demostraron los acontecimientos de Vera-
cruz. 

Por este motivo el General Díaz no tuvo ningu-
na oposición para su nueva elección, ni hubo elec-
ciones en regla. C u a n d o volvió á empuñar las 
riendas del gobierno, encontró más acostumbrada 
la Nación al régimen tuxtepecano. 

Ocho años de paz, y la construcción de a lgunas 
vías férreas, habían traído cierto bienestar á la N a -
ción por el dinero que se había desparramado y 
por la nueva vida que sentían las industrias y el 
comercio. 

S e iniciaba con los ferrocarriles, la nueva era de 
progreso material que ha alcanzado á todo el mun-
do civilizado. 

L a Nación, cansada de tantas revueltas y ha-
biendo empezado á gustar del bienestar que trae la 
paz, se adormeció ante el atronador ruido de los 
ferrocarriles, de las industrias, de la actividad co-
mercial; sintió nueva savia que corría por sus ve-
nas y dejó que ésta ejerciera su saludable influen-
cia en su debilitado organismo. 

No volvió á ocuparse de la cosa pública, dejando 
todo el poder en manos de su Caudillo, en c u y a s 
promesas confiaba. 

Este estado en que se encontraba la Nación, 
permitió al General Díaz preparar á la sordina su 
reelección, pues principió por ejercer presión en los 
Estados para que resultaran electos gobernadores 
adictos á él. 

Parece que tuvo más dificultad para quitar á los 
gobernadores francamente Gonzalistas, que reco-
nocían al General González como jefe y que te-
nían esperanzas de que volviera al poder, que la 
que había tenido para remover á los Lerdistas, que 
carecían de jefe, y que se encontraban sin ningún 
apoyo, y que de por sí solos cayeron al triunfo de 
la revolución de Tuxtepec . 

En los Estados en donde encontraba esas difi-
cultades, buscaba cualquier pretexto, ó hacía que 
sus amigos promovieran algún disturbio para de-
clararlos en estado de sitio y después se verifica-
ban las eleccienes bajo la presión de sus bayonetas 
y según sus deseos. 

De este modo fueron nombrados los gobernado-
res de Coahuila, Tamaul ipas , y otros muchos, no-
tablemente el de Nuevo León, pues desde aquella 
época es gobernador de aquel Estado el General 
Reyes, que tomó por asalto á Monterrey. 

Con esta política, logró que todos los miembros 
del Congreso y del Senado así como la mayoría de 
los gobernantes fueran de sus I N C O N D I C I O N A L E S y 
sólo entonces hizo que se reformara de nuevo la 
Constitución; pero para no alarmar á la República 
ni á muchos de sus amigos que también codiciaban 
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la silla presidencial, se reformó en el sentido de 
que sólo una vez podía ser reelecto el Presidente 
de la Repúbl ica; á la v e z quedaron facultados los 
Gobernadores de los E s t a d o s para reformar las 
Constituciones locales en el mismo sentido. 

El pacto estaba celebrado. 
El General Díaz apoyaría á los gobernadores 

para que se reelijieran indefinidamente, y éstos lo 
sostendrían contra todo viento v marea en la silla 
presidencial. 

Desde esa época, se han perpetuado en el po-
der, tanto el General Díaz, como la inmensa ma-
yoría de los Gobernadores de los Estados. 
^ Raros han sido los cambios entre estos últimos. 

Casi el único factor que los ha determinado, ha si-
do la muerte, único elemento anti-reeleccionista 
que subsiste en la República. 

L o s cambios debidos á la opinión pública, son 
rarísimos: m á s allá nos ocuparemos de ellos. 

L o s gobernadores, siguiendo la misma política 
del General Díaz, han nombrado á la vez Jefes Po-
líticos ó Presidentes Municipales que se han per-
petuado en el poder, constituyendo verdaderos ca-
cicazgos. 

D e esa manera, prácticamente se ha centraliza-
do e poder y concentrado todo en manos del Ge-
neral Díaz, pues desde el momento en que los aQ-
bernadores deben á él su puesto, así como las au-
toridades inferiores, hacen las elecciones á su gusto 
y para la elección de Diputados, Senadores, Ma-
gistrados, etc., sólo se consulta su opinión 

Esto ha hecho que entre los políticos se designe 

136. 

familiarmente al General D í a z con el nombre de 
«El Gran Elector.» 

L a imprenta, el cuarto poder en los pueblos li-
bres, fué amordazada con la ley expedida durante 
la administración del General González. 

De esta ley no podemos hacer responsable á otro 
que al General Díaz que fué quien se aprovechó de 
ella, pues fué expedida poco antes de que el Gene-
ral González dejara el poder. Además, si el Gral. 
Díaz no la hubiera aprobado, fácil le hubiera sido 
derogarla. 

U n o de los actos del General Díaz fué limpiar 
los caminos de salteadores, y para abreviar los 
procedimientos, se puso en v igor «la ley fuga» se-
gún la cual, los qué conducían á algún delincuente, 
tenían derecho de hacer fuego contra él al aperci-
birse de que intentaba fugarse. 

Esos someros procedimientos limpiaron m u y 
pronto el país de bandidos, pero había dado tan 
buenos resultados esa práctica, que siguieron apli-
cando el mismo procedimiento á todos los descon-
tentos, á todos los amantes de la libertad, que en 
su pequeña esfera protestaban contra las arbitra-
riedades de sus caciques. 

¡Cuántas infamias quedaron sepultadas en las 
encrucijadas de los caminos! 

¡Cuántos obscuros mártires que con su sangre. 
regaron el árbol de la libertad! 

* * 

Con esta serie de medidas y debido principal-
mente á las razones más arriba expuestas, la Na-
ción estaba tranquila y dejaba toda libertad de ac-
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ción al General Díaz, pero para obligar á sus tur-
bulentos compañeros de armas á guardar la misma 
tranquilidad, tuvo que recurrir á otros medios. 

A los más, les dió empleos de importancia en su 
administración ó los hizo nombrar Gobernadores 
de los Estados, puestos que consideraban como filo-
nes inagotables que con gran habilidad han sabido 
explotar. 

A otros les daba concesiones que aunque ruino-
sas para la Nación en la mayoría de los casos, 
eran para los concesionarios, fuente inagotable de 
riquezas. 

Casi todos los terrenos nacionales, han sido re-
partidos de esa manera, logrando hacer riquísimos 
á sus dueños, sin dejar casi ningún producto á la 
Nación, que tan bien podía haber utilizado esos 
terrenos formando colonias de agricultores para fo-
mentar la inmigración. 

Con esta táctica, logró enriquecer á sus compa-
ñeros de armas y tenerlos tranquilos, pues el ele-
mento anti-revolucionario por excelencia, es la ri-
queza. 

Sin embargo, no todos sus amigos se contenta-
ban con tener riquezas; a lgunos de ellos aspiraban 
á la Presidencia de la República, ó por lo menos 
no estaban contentos con la reelección indefinida 
del General Díaz. E s t o s fueron vigilados cuida-
dosamente y como resultado de esa estricta vigi-
lancia, parece que fué descubierta una conspiración 
encabezada por el General García de la Cadena. 

No se supo más, sino que este General fué fusi-
lado en el Estado de Z a c a t e c a s sin formación de 
causa. 
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Este General había sido de los que combatieron 
al lado del General Díaz contra la administración 
Lerdista. 

¿Cómo comentar ese acto? 
¿ Sería necesario para consolidar la paz, c o m o di-

cen los partidarios de la actual administración ? 
Pero ¿qué no había leyes para juzgar lo? 
¿Qué, habiéndole encerrado en alguna fortaleza 

por unos seis ú ocho años, no se hubiera obtenido 
el mismo resultado? 

De cualquier modo que sea, la causa del Gene-
ral García de la Cadena gozó de pocas simpatías 
en la República, pues todo el m u n d o se estremecía 
al anuncio de una revolución. 

El país había gustado los beneficios de la paz y 
quería conservarla indefinidamente. 

E s cierto que empezaba á sentirse la necesidad 
de un cambio en las esferas del poder, pero la Na-
ción entera deseaba desde entonces que ese cam-
bio fuera pacífico, por los medios legales, porque 
estaba desengañada de que nunca le cumplirían 
sus promesas los caudillos que toman las armas 
para ascender al poder y una revolución siempre 
llevará al poder al afortunado militar que la consume, 
y éstos nunca darán á la República, l ibertades; lo 
único que ésta puede esperar de éllos, es una buena 
administración y que no hagan sentir demasiado el 
filo de su sable. 

En este sentido, difícil es encontrar un militar 
que supere al General D í a z y si la Repúbl ica ha de 
seguir dominada por el sable, el de nuestro actual 
mandatario es preferible á cualquier otro, pues la 
gran moderación con que ha u s a d o del poder, es 
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admirable y difícil de igualar, pues además de sus 
particulares virtudes, han concurrido muchas otras 
c a u s a s que le han facilitado su acción. 

Q u i z á para el cumplimiento de los inescrutables 
designios de la Providencia, hemos sido goberna-
dos por un militar que ha tenido mano de hierro 
para sofocar las ambiciones de los de su género y 
para a c a b a r siempre con el germen del militarismo 
q u e tan funesto ha sido para la República. 

E l General D í a z ha prestado dos grandes servi-
cios á la Patr ia: acabar con el militarismo que ha 
perdido todo su brillo engañador y su pres-
tigio en 30 años de paz; y borrar los odios que 
dividían á la gran familia mexicana por medio de 
su hábil y patriótica política de conciliación, pues 
aunque él se h a y a apoyado en esta política para 
conservar el poder, no por eso pierde su mérito, 
sino que al contrario, da testimonio de él, el éxito 
obtenido. 

P a r e c e que todo, hasta la misma fatalidad, ha 
concurrido á allanar al General Díaz los obstáculos 
para desarrollar su plan. 

Práct icamente había logrado seducir ó amorda-
zar á la prensa; los antiguos partidarios del Señor 
L e r d o ocupaban puestos de importancia en su cr0-
bierno, ó se habían retirado á la vida pr ivada- los 
militares capaces de levantarse en armas eran es-
trechamente vigilados, ó estaban á su lado ocu-
p a n d o puestos de confianza; los demás, como Es-
cobedo, habían sido nulificados; otros se encontra-
ban proscriptos como el General Ignacio Martínez 
que desde L a r e d o Texas atacaba violentamente al 
Gobierno, y c u y o s ataques fueron suspendidos por 
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la muerte que encontró en manos de misteriosos 
agresores; la Nación adormecida con el progreso 
material, estaba tranquila. Sólo quedaba un Jefe de 
prestigio entre los que no habían manchado la ho-
ja de sus servicios en la revolución; ese Jefe, go-
bernando con acierto al E s t a d o de Jalisco, y rodea-
do de una aureola de gloria que no había logrado 
disipar el tiempo, se erguía potente ante el Ge-
neral Díaz ; las miradas de los amantes de la liber-
tad se dirijían ansiosas hacia su épica figura, y to-
da la Nación esperaba que el General Corona, se-
ría el único que podría contrabalancear el poder 
creciente del General Díaz . 

Parece que esas ansiosas miradas empezaban á 
cristalizar en hechos más tangibles, y que se dió 
principio á la organización de trabajos democráti-
cos para lanzar á la Nación la candidatura del Ge-
neral Corona para Presidente de la República; pero 
á los pueblos que abdican sus libertades, parece 
que la fatalidad los persigue, quizá con el objeto de 
castigarlos duramente por su criminal indeferencia; 
el hecho es que ese hado terrible quitó á la Patria 
el único hijo en quien cifraban todas sus esperanzas 
los amantes de la libertad. 

El hecho brutal fué consumado por un maniáti-
co que hundió su acerado puñal de doble filo en el 
pecho de nuestro héroe, privándolo de la existen-
cia. 

E l asesino, muy pronto pagó la inmensa deuda 
que acababa de contraer, pues á pocos pasos del 
lugar en que yac ía su víct ima, encontró la muerte 
cayendo al golpe de la misma cortante y misteriosa 
daga que con tan siniestra destreza acababa de ma-

141. 



nejar para quitar á la Nación Mexicana, uno d e s ú s 
hijos más preclaros, de sus héroes más caballerosos, 
más nobles, más leales, de un valor legendario', 
de una magnanimidad sin igual, de un talento des-
pejado, de un corazón que tenía la limpidez más 
pura. 

Pero notamos que el recuerdo de este héroe que-
rido, á c u y a memoria quisimos tributar este débil 
homenaje, nos aleja de nuestra narración. 

Volvamos á ella. 
H e m o s visto que la serie de medidas tomadas 

por el General Díaz, ef icazmente secundado por la 
Nación y por las circunstancias especiales que lo 
rodeaban, dieron por resultado afirmar la paz. 

Pero el General D í a z no se contentaba única-
mente con ese objeto, reprimiendo con mano de 
hierro cualquier intentona revolucionaria, sino que 
tampoco permitió que se desarrollara ningún mo-
vimiento democrático; ni general en la República, 
ni local en los Estados, como lo demuestra la suer-
te del naciente Partido Liberal que fué muerto en 
su cuna con los atentados de San Luis Potosí y 
los movimientos locales de algunos Estados para 
sacudir el pesado y u g o de sus déspotas, cuvos mo-
vimientos fueron sofocados por medios violentos. 

* 
* 

H e m o s visto los principales medios de que se 
valió el General Díaz para consolidar su gobierno-
veamos ahora cómo obraron estos medios sobre eí 
organismo de la Nación, para adormecerla y ha-
cerle perder sus más caras libertades. 

El principal resultado obtenido con las diferentes 
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medidas ya expuestas, fué la consolidación de la 
paz, que aunque mecánica y artificial, tendría que 
dar determinados resultados si se prolongaba. 

Habiéndose logrado ésto, la agricultura, la mi-
nería, la industria y el comercio pudieron desarro-
llarse libremente; los capitales que estaban ocultos 
fueron invertidos en el desarrollo de diferentes em-
presas y se empezó á sentir una oleada de bienes-
tar en la República. 

A la vez que aumentaba el comercio, aumenta-
ban las entradas al tesoro nacional, lo que le per-
mitía atender á sus gastos m á s urgentes. 

Esta situación bonancible, a u m e n t ó el crédito de 
la República en el extranjero y el gobierno del Ge-
neral D í a z aprovechó esta circunstancia para emi-
tir frecuentes empréstitos. 

Aunque según se dice, parte de éstos fueron de-
rrochados ó repartidos en forma de comisiones, la 
mayor parte se gastaba en obras públicas, sebre 
todo en la construcción de ferrocarriles, puertos, 
y demás vías de comunicación. 

L o s ferrocarriles principalmente desparramaron 
mucho dinero en el país, aumentando el bienestar 
económico por lo pronto, é impulsando después to-
das las fuentes de riqueza nacional. 

Esta prosperidad creciente se traducía en el ex-
tranjero por aumento de crédito, del cual ha segui-
do haciendo amplio uso el gobierno del General 
Díaz, hasta el grado de que ahora gravita sobre la 
Nación una deuda enorme. 

Con el producto de esos empréstitos se siguieron 
desarrollando nuestras redes ferroviarias y aumen-
tando las facilidades en nuestros puertos, siguién-
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dose as í un encadenamiento de causas y efectos 
q u e han tenido por resultado un progreso real en 
cuest iones económicas, pues se ha multiplicado 
prodigiosamente la riqueza nacional. 

E s t e movimiento portentoso, que tendía á resta-
ñar la s a n g r e que aun manaba por las heridas 
abiertas en las últimas guerras fratricidas; que te-
nía por objeto dar nueva vida á la República, ab-
sorbió toda la atención de los mexicanos que con 
ahinco se dedicaron al trabajo, habiéndose acos-
t u m b r a d o á él á tal grado, que ahora manejan con 
m a y o r facilidad el arado que la bayoneta. 

L a Nación, adormecida con el ruido de los silba-
tos del vapor , fuerza propulsora de la indus-
tria; des lumbrada con las múltiples y admira-
bles aplicaciones de la electricidad; ocupada por 
completo en su desarrollo económico, fiada en la 
palabra de su Caudillo, no volvió á ocuparse de la 
cosa pública. 

L a s débiles voces de la prensa independiente 
no l o g r a b a n hacerse oír en medio de aquel ruido 
atronador . T o d o s pensaron en enriquecerse; po-
quís imos se preocupaban de sus derechos políticos. 

. General Díaz, en quien tanto confiaba la Na-
ción, aprovechó esa confianza para afianzarse más 
y m a s en el poder, pues las riquezas que desparra-
m a b a a m a n o s llenas aumentaban los intereses 
c r e a d o s a su sombra. L a indefinida reelección de 
los g o b e r n a d o r e s hacía que su administración echa-
ra hondas raices, y todas esas raíces iban á alimen-
tar y a sostener el poder absoluto del General 

H4-

Este, por ningún motivo perdía de vista la idea 
lija que siempre ha acariciado; y que y a le cono-
cemos. 

Por este motivo vemos que cuando toda la Na-
ción piensa en su progreso económico y olvida por 
completo la funesta costumbre de las revoluciones, 
solo él se prepara sordamente á la guerra, aumen-
ta el efectivo del ejército, lo dota del armamento 
más moderno, acumula cerca de él los elementos 
de destrucción más eficaces, almacena cañones de 
todos los tipos, sobre todo el de montaña, que es el 
que más se necesita en las guerras civiles. 

Estos armamentos, podría creerse que tienen 
por objeto preparar la defensa nacional contra al-
gún ataque eventual de nuestro poderoso vecino 
del Norte, pero no es así, pues la principal defen-
sa contra esa Nación tan poderosa, sería estrechar-
nos todos los mexicanos en abrazo fraternal, en 
respetarnos nuestros mutuos derechos, en trabajar 
todos unidos por levantar el nivel intelectual y mo-
ral del pueblo mexicano, haciéndolo más fuerte, 
por medio de la instrucción; más digno por medio 
de las prácticas democráticas; más patriota con la 
conciencia de sus propios derechos; más hábil en 
la guerra, por medio de una educación militar ade-
cuada; y nada de ésto ha hecho el General D í a z ; 
lo único que le ha preocupado, es sostenerse en el 
poder. Por este motivo ningún punto estratégico 
de la frontera del Norte se encuentra fortificado, 
porque quiere tener los cañones cerca de él, en la 
misma capital de la República, como el mejor auxi-
liar de sus bayonetas. 

E n una palabra, el General D í a z ha reconcen-
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trado en sus manos un poder absoluto para poder-
se sostener en el poder. Só lo de este modo podía 
gobernar á la República según su voluntad, y sin 
respetar la libertad de imprenta, que podía desper-
tar al pueblo y dirigir la opinión; el derecho de 
reunión, que podía haber uniformado la opinión en 
su contra; la Soberanía de los Estados, que podrían 
haberle mandado Diputados y Senadores indepen-
dientes que entorpecieran su acción y que podrían 
haber elegido Gobernadores que no hubieran sido 
tan complacientes para obsequiar sus deseos ma-
nifiestos y aún los que ni él mismo se atreve á ma-
nifestar. 

L a Nación se ha dado cuenta de esa situación 
cuando pasó la influencia del primer entusiasmo 
que le causó el entrar en la nueva era de progreso 
material; pero ha comprendido que para conquis-
tar sus derechos tendría que emprender una san-
grienta revolución para derrocar al General Díaz, 
que difícilmente se resolvería á permitir que por 
medios legales se le quite un poder que él conquis-
tó en T e c o a c con la punta de su espada. 

L a Nación ha preferido hacer el sacrificio de sus 
libertades por algunos años más, en aras de la 
paz. 

Confiaba en que el día que el General Díaz desa-
pareciera de la escena política, recobraría sus dere-
chos; pero esa confianza ha desaparecido desde la 
institución de la V i c e - P r e s i d e n c i a , que tiene por 
objeto visible protejer los intereses creados á la 
sombra de la actual administración. 

L a Nación se contentaría por ahora con que se 
le permitiera nombrar al Y ice-Pres idente , que in-

146. 

dudablemente será el sucesor d e l General Díaz, 
pues su avanzada edad hace m u y probable que no 
llegue con vida al año de 1916, fin del próximo pe-
ríodo presidencial. 

Para lograr aunque sea esa débi l concesión, pa-
rece que el país se está resolviendo á sacudir su 
letargo; pero el despertar de l o s pueblos suele ser 
tormentoso, y á nosotros, los que pretendemos 
guiar con nuestros escritos la opinión pública, nos 
corresponde la tarea de e n c a u z a r las energías po-
pulares por el anchuroso c a m i n o de la democracia, 
á fin de evitar que se desvíen p o r los tortuosos sen-
deros de la revuelta y de la g u e r r a intestina. 



Eü PODER ABSOLUTO. 

Y a h e m o s visto de que medios se ha valido el 
General D í a z para establecer en nuestra patria ese 
regimen tan contrario á las aspiraciones nacionales 
expresadas de un modo terminante y grandioso en 
nuestra Constitución de 57. 

L a s grandes faltas que ha cometido el General 
P a , r a lograr s u objeto, deben imputarse á él 

personalmente. 

E s t a s faltas sin embargo, son de poca importan-
cia c o m p a r a d a s con las funestas consecuencias que 
el reg imen del poder absoluto ha acarreado sobre 
nuestra patria. 

Será o b j e t o de este capítulo el estudio de estas 
consecuencias , pero antes de entrar de lleno en la 
cuestión nos ha parecido conveniente estudiar el 
poder absoluto en términos generales para después 
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aplicar las deducciones que resulten de nuestro 
estudio, á nuestra situación. 

Origen del E 1 r é g i m e n d e l P o d e r abso-
p o d e r a b s o l u t o . l u t o , c o n , s i s t e e n e l d ? m i n l ° d e 

un hombre, sin más le}' que su 
voluntad, sin más límites que los que pueda impo-
nerle su conciencia ó s u conveniencia y la resisten-
cia que encuentre en s u s gobernados; tiene su ori-
gen en la vida patriarcal, pues las primeras socie-
dades no eran sino grandes familias que reconocían 
como jefe al anciano m á s venerable. 

M á s tarde, las necesidades de la vida obligaron 
á varias familias á unirse para formar un núcleo 
más poderoso, á fin de mejor defenderse contra los 
enemigos de todas c lases que atacaban á los pri-
meros pobladores de la tierra y formaron tribus 
más ó menos numerosas, que vivían en constantes 
guerras con las tribus vecinas, pues no exis-
tiendo en aquella é p o c a ninguna noción de dere-
cho, cada quien consideraba como de su propiedad 
todo lo que estaba al a lcance de su mano, y en las 
comarcas fértiles, donde se había aglomerado más 
la población, las mismas riquezas estaban al alcan-
ce de varias tribus que se las disputaban, haciendo 
uso del único derecho q u e en aquella época se co-
nocía: la fuerza. 

E s a azarosa vida, obl igó á aquellas tribus á 
adoptar una organización guerrera y nombraban 
como jefe de éllas no al más anciano ó al más ve-
nerable, sino al más valeroso guerrero, á fin de 
que con su fuerte brazo pudiera sacarlas victorio-
sas de las frecuentes contiendas que sostenían con 
sus vecinos. 
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A medida que se ha ido civilizando el mundo, 
esas tribus se han hecho cada vez m á s numerosas, 
y a sea por medio de alianza, ó más bien, por con-
quista. 

En los primeros tiempos, cada v e z que fallecía 
el jefe de la tribu, se nombraba otro por elección, 
pero cuando las tribus aisladas l legaron á agrupar-
se en Naciones, y a no era posible d icha elección y 
se estableció el poder absoluto hereditario, sujeto 
siempre á uno que otro cambio, c u a n d o se hacían 
insoportables los príncipes y entonces subía el go-
bierno otra dinastía. 

E n estos tiempos, solo subsiste legalmente el 
poder absoluto en China y otros países del Asia, 
así como en el Africa; puesto que en Europa, y a 
ningún país está regido por esa institución; aun los 
países clásicos del despotismo: Rusia y Turquía, 
se rigen ahora por el sistema parlamentario. 

Situación e q u í v o c a de E s t e s i s t e m a en su 
a l g u n o s g o b i e r n o s hat i - m a s a m P l i a aceptación, 
no-Americanos. constituye el régimen 

republicano y es el úni-
co que rije en América, de derecho, y "aunque en 
los países más atrasados no existe aún de hecho, 
no puede ser esta situación anormal m u y durade-
ra, puesto que, estando consignados en sus res-
pectivas constituciones los principios democráticos, 
tarde ó temprano tendrán que imponerse. 

Como en estos países están tan arra igadas las 
formas republicanas, los que llegan á imponerse 
para gobernarlos autocráticamente, t ienen que res-
petar la forma, so pena de que la Nación entera se 
levantara contra ellos. 

De esta circunstancia resulta el caso b a s t a n t e 
curioso, de que aparentemente hay elecciones; que 
las cámaras están compuestas de representantes 
del pueblo; que los Estados (en los que rige el sis-
tema federal) conservan su soberanía y los a y u n -
tamientos su independencia; y en realidad sólo 
existe el poder absoluto de un hombre que gobier-
na sin más ley que su voluntad, y oprime a l pue-
blo sin otros límites que su conciencia, su c o n v e -
niencia y la resistencia que encuentra en el m i s m o 
pueblo. 

Para poder aparentar que se respeta la Const i -
tución, se adoptan oficialmente todas las fórmulas 
republicanas; todos los funcionarios protestan so-
lemnemente cumplir la ley; todos sus actos reco-
rren todos los trámites legales, resultando de ésto, 
un lenguaje convencional, hipócrita, que fa lsea to-
do y en el cual nadie cree, aunque todos aparentan 
lo contrario por el terror que infunde el poder ab-
soluto, y porque toda la Nación se ha acostumbra-
do al disimulo. L o s periodistas que l laman á las 
cosas por su nombre y que intentan quitar la más-
cara á esos hipócritas tiranos, se les pers igue en-
carnizadamente; pero eso sí, se les castiga confor-
me á la ley, aunque para esto sea necesario darles 
tormento á los códigos. 

Por estas razones es tan erróneo el juicio q u e se 
forman en el extranjero y aun en el mismo país 
donde pasa tal cosa, pues mientras unos a f i rman 
que hay libertad, otros lo niegan; y como é s t o s úl-
timos son los menos, y para hacerlo tienen q u e ser 
muy prudentes, resulta que poco á poco se v a fal-
seando hasta la opinión pública, tan perspicaz en 
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los pueblos libres, en donde es iluminada por los 
genios de la idea y de la pluma. 

Lo q u e d e b e e n t e n d e r s e v e n c e r e s a d i f i * 

p o r p o d e r a b s o l u t o . multad contestar a to-
dos los sofismas de los 

defensores del poder, encontraremos una regla 
segura en las enérgicas palabras de Montesquieu, 
escritor profundo y s a g a z que con sus luminosos 
escritos fué de los que prepararon los espíritus pa-
ra la gran revolución de 93. 

« L o que se llama unión en un cuerpo político, es 
una cosa m u y engañosa :1a verdadera, es una unión 
de armonía que hace que todas las partes por más 
opuestas que parezcan, concurran al bien general 
de la sociedad, como las disonancias en la música, 
concurren al acorde total. Puede existir unión en 
un E s t a d o , en donde se cree ver perturbaciones, 
es decir, una armonía de donde resulta la felicidad 
que es la paz verdadera. Pasa como con las dife-
rentes partes del universo, eternamente ligadas 
por la acción y la reacción de unas á otras. 

«Pero en todo acuerdo del despotismo asiático, 
es decir, de todo gobierno que no es moderado, 
siempre existe una división real: El labrador, el 
guerrero, el negociante, el magistrado, el noble, no 
están unidos, sino porque los unos oprimen á los 
otros sin resistencia; no es la de los ciudadanos 
que están unidos, sino la de cuerpos muertos en-
terrados los unos cerca de los otros.» 

E n otra parte estampaba el mismo escritor esta 
frase lacónica y vigorosa: «en esa clase de gobier-
n o , « E L H O M B R E ES UNA C R E A T U R A QUE O B E D E C E Á 

UNA C R E A T U R A QUE Q U I E R E . » 
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Por consiguiente la mejor prueba de que un país 
está gobernado por un poder absoluto, es que no 
hay oposición ostensible, que no existen partidos 
políticos, que la prensa independiente apenas exis-
te y es m u y tímida, y por último, la más conclu-
yente de todas, es que los funcionarios públicos 
resultan siempre electos por unanimidad de votos, 
y que con la misma unanimidad aprueban las cá-
maras los actos del gobierno. 

E s t a gran verdad no necesita demostrarse, pues 
cualquiera que h a y a estudiado algo de historia ó 
que esté al tanto de la política Europea contempo-
ránea, se podrá convencer de que en los países 
más bien gobernados, donde hay más libertad, 
donde el progreso es más patente, es donde exis-
ten poderosos partidos políticos que hacen oposi-
ción á los actos del gobierno que no están de 
acuerdo con los ideales que éllos persiguen. 

E n Francia, que en la actualidad es el país más 
democrático del mundo y que tiene al frente de sus 
destinos al eminente patriota y estadista Señor 
Clemenceau, la oposición de las cámaras es formi-
dable y frecuentemente determina cambios minis-
teriales; el actual Gabinete sólo se ha sostenido, 
porque ha sabido llevar con acierto las riendas del 
gobierno en circunstancias verdaderamente peli-
grosas, habiendo respondido de este modo á las 
más altas aspiraciones de la República. 

E n los E s t a d o s Unidos, cada cuatro años pre-
senciamos las gigantescas luchas electorales entre 
los dos grandes partidos que dividen la opinión: el 
demócrata y el republicano. 

E n Inglaterra, primer país donde encontró refu-
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gio la libertad, después d e su destierro de Roma, 
existen dos poderosos partidos políticos: el T o r y y 
el W h i g que se alternan el poder cada vez que el 
que está al frente de los destinos de tan vasto Im-
perio no satisface las aspiraciones nacionales refle-
jadas en el voto del Parlamento. 

E n España, nuestra m a d r e patria, c u y a s virtu-
des y cuyos defectos f o r m a n la base de nuestro 
carácter, también están en constante lucha el par-
tido liberal y el conservador que se alternan en el 
poder lo mismo que en Inglaterra, Francia, Italia 
y demás países donde rige el parlamentarismo, 
cada vez que el partido q u e está en el poder come-
te faltas que lo desprestigian ante la opinión públi-
ca, todo-poderosa en aquellos países. 

El poder absoluto en . E 1 , r é § i m e n de l p o d e r 
la antigüedad. absoluto na existido des-

de los tiempos más remo-
tos y ha sido la causa de las mayores desgracias 
que ha sufrido la humanidad, pues los príncipes y 
reyes ambiciosos, promovían constantes guerras 
para aumentar sus dominios; guerras de las que 
no siempre resultaban victoriosos, pero en las cua-
sucumbían millares de súbditos. 

E s a s guerras casi nunca tenían otro fin que el 
de ensanchar los dominios de los príncipes, para 
satisfacer su vanidad ó s u codicia, y encendían 
odios implacables entre los pueblos vecinos; odios 
hábilmente fomentados por sus príncipes para 
arrastrarlos á la guerra, de tal manera, que los 
pueblos llegaban á participar de sus pasiones. 

C o m o la grandeza de esos pueblos dependía del 
talento militar de sus príncipes, resulta que cuando 
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estos fallecían, si sus hijos no heredaban sus talen-
tos militares ó algunas otras virtudes que los reem-
plazaran, muy pronto se veían despojados de las 
conquistas de su padre, y frecuentemente su país, 
era desmembrado, cuando no sometido en su tota-
lidad al y u g o de sus enemigos victoriosos. 

, , , . _ . . L a influencia del 
El p o d e r a b s o l u t o en Egipto. , , . 

poder absoluto siem-
pre ha sido funesta para los pueblos: así nos ense-
ña la historia, que Egipto debió su grandeza y lle-
gó á un alto grado de civilización, mientras el go-
bierno de los Faraones estuvo contraloreado y di-
rigido por la casta sacerdotal que en aquella época 
era seleccionada por medio de pruebas tremendas; 
mientras que, cuando esta casta perdió su influen-
cia, los Faraones dieron rienda suelta á sus pasio-
nes, se dedicaron á construir los monumentos m á s 
grandes y más inútiles que conoce la humanidad, 
sacrificando miles de esclavos en la elevación de las 
pirámides que debían servirles de mausoleo. 

Este estado de servidumbre tan prolongada, 
apagó en el pueblo egipcio todo sentimiento de 
dignidad nacional y desde entonces lo hemos visto 
aceptar los yugos de sus diferentes conquistadores, 
con la misma impasibilidad; pero no es la impasi-
bilidad de las almas bien templadas á quienes no 
arredran los más grandes obstáculos para la con-
quista de su libertad ó de los grandes ideales que 
persiguen, sino la impasibilidad de las bestias de 
carga para quienes es indiferente el arriero que las 
ha de dirijir, lo único que desean, es que la carga 
sea liviana. Por este motivo ese pueblo es ahora 
feliz bajo la dominación inglesa, porque el gran 
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tacto de esta Nación ha consistido siempre en ha-
cer que los pueblos que domina, sufran lo menos 
posible el peso de su carga, la afrenta de su yugo. 

El p o d e r a b s o l u t o en Asia. s u e r t e s u -
frido casi todos los 

pueblos del Asia; el continente clásico de la tiranía, 
del poder adsoluto, de los imperios brillantes y po-
derosos, pero carcomidos por^su base, con sus mo-
narcas cargados de pedrerías y disfrutando de to-
das las magnificencias de Oriente, mientras sus 
súbdit9s arrastraban una vida miserable. 

L a s noticias que nos ha d e j a d o la historia de la 
grandeza de aquellos imperios consiste principal-
mente en las descripciones del fasto, del lujo inmo-
derado, de la magnificencia q u e desplegaban los 
e m p e r a d o r e s e n s u c o r t e . d e la tiranía " tan hábil 
que ejercían sobre sus pueblos. A lgunas veces, 
cuando los príncipes tenían grandes talentos mili-
tares, con esas inmensas riquezas y con tantos mi-
llares de súbditos, que diligentes obedecían las ór-
denes de su amo, llegaron á organizar ejércitos 
poderosos que fueron el azote de la tierra como 
1 amerlán, Atila y tantos otros grandes conquista-
dores c u y a obra fué tan efímera como sangrienta. 

Sin embargo, esos hechos d e armas brillantes, v 
aquel fasto de los reyes, se destacan lúgubremente 
en la noche tenebrosa de la tiranía oriental, bajo la 
cual gimen con resignación musulmana, millares 
de súbditos en la tétrica obscuridad de la igno-
rancia. 

E l fruto de ese régimen de gobierno que hasta 
ahora ha sido el único conocido en todos aquellos 
pueblos, allí lo tenemos: el E g i p t o y la India, do-
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minadas por un puñado de Europeos , el vasto im-
perio de la China, ansiando, sin lograrlo aún. por 
despertar, por sacudir la tiranía q u e lo tiene inmo-
vilizado, petrificado, en la civilización que obtuvo 
allá en la noche de los tiempos, en que quizá esta-
ba gobernada más liberalmente; la T u r q u í a y la 
Persia teniendo vida independiente gracias á las 
necesidades del equilibrio Europeo, que ha puesto 
un freno á la ambición de las potencias que han 
intentado absorberlas. E n estos países también 
se ha notado últimamente las convulsiones de un 
pueblo que despierta, pero es debido á la fuerza 
irresistible del progreso, de la civilización moderna 
que todo lo invade. 

El único imperio asiático que se ha sustraído 
aparentemente á esas consecuencias es el Japonés, 
pero la verdad es que este pueblo rodeado por to-
dos lados por el mar, fué más accesible á la civili-
zación europea y le tocó la fortuna de que el ac-
tual Mikado, quizo dar libertades á su pueblo, co-
mo el mejor medio de promover su progreso, y el 
resultado obtenido por esa magnanimidad tan rara, 
ha sorprendido al mundo. E n 40 años de una ad-
ministración democrática, regulada por el meritísi-
rao prestigio de su fundador, del mismo Mikado, 
ha hecho de un pueblo semi-salvaje, uno de los 
más avanzados de la tierra, no tanto por la fuerza 
irresistible de sus ejércitos, sino por el desarrollo 
intelectual y moral de que nos hablan los viajeros 
que de allá vienen. 

El Japón nos presenta uno de los ejemplos más 
notables de la influencia eminentemente regenera-
dora de la democracia. 
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El poder absoluto y la P a s a n d o a h o r a á la 
d e m o c r a c i a en la Euro- Europa, vérnoslos efec-
pa antigua. t o s de11 P o d e r absoluto 

en toda su vasta exten-
ción, hasta que los primeros albores de la libertad 
vinieron á iluminar el mundo en las costas helé-
nicas. 

L a fuerza de ésta fué tal, que de un pueblo pe-
queño por su superficie, hizo uno de los pueblos 
más grandes de la tierra. 

Pero á Grecia le pasó lo que á todas las repúbli-
cas antiguas cuando se extendían considerablemen-
te, y es que no pudo subsistir como tal; pues sus 
leyes estaban hechas para formar un gran pueblo y 
no para gobernarlo (observación de Montesqieu)~, 
resultando de esto que cuando llegó á un alto gra-
do de grandeza, de poder, de riqueza y que su te-
rritorio había aumentado considerablemente por 
medio de la conquista, volvió á caer en manos del 
despotismo y vino Alejandro el Grande, aprove-
chando todos los elementos acumulados por la 
fuerza de la democracia, á asombrar al mundo con 
sus épicas glorias, fundando el más grande imperio 
de la tierra, pero c u y a grandeza no le impidió des-
membrarse á la muerte de su fundador. 

Sin embargo, las ideas democráticas estaban tan 
arraigadas en Grecia, que después de esta corta 
epopeya militar, siguió la Grecia dividida en mu-
chas repúblicas hasta que cayó bajo el y u g o ro-
mano. 

L a semilla de la libertad que tan opimos frutos 
había dado en Grecia, fué llevada por las olas del 
mar á las p layas itálicas, en donde floreció pu-

I-58. 

jante y vigorosa dando nacimiento á la República 
Romana, que debido á la fuerza de sus principios, 
á la pureza de sus costumbres republicanas, á la 
dignidad de que se sentía investido todo ciudadano 
romano, llegó á tal poderío, que conquistó todo el 
mundo civilizado, hasta que se doblegó bajo el pe-
so de su misma grandeza y sufrió la misma suerte 
que Grecia, pero las consecuencias fueron más fu-
nestas, pues R o m a en todo supo ser grande: hasta 
en su caída. 

L a s fuerzas acumuladas lentamente por la de-
mocracia romana, fueron aprovechadas por César, 
que se cubrió de gloria con los elementos que la 
república puso en sus manos para conquistar á las 
Galias y una vez terminada esta conquista, y á la 
cabeza de sus victoriosas legiones, fué á conquis-
tar á la misma Roma, á imponerle su voluntad, á 
arrancarle sus libertades y á establecer los cimien-
tos del despotismo que tan hábilmente sabría con-
solidar Augusto. 

El gran imperio romano en manos del poder 
absoluto no supo subsistir; principió por desmem-
brarse como un vasto organismo carcomido por la 
gangrena, que tenía que caer postrado por su pro-
pia enfermedad. A esto se debió la ruina de Ro-
ma y no á las invasiones de los bárbaros. 

L o único que éstos hicieron, fué penetrar casi 
sin resistencia dentro de las fronteras del imperio 
romano y establecerse en él, como en país conquis-
tado, fundiéndose muy pronto con los pueblos que 
lo habitaban y el amalgamiento por la acción mu-
tua de esas dos razas, de costumbres, leyes v reli-
giones tan diversas, dió por resultado la sociedad 
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de la edad media, durante lo cual tuvo una gran 
recrudescencia el régimen de poder absoluto, que 
trajo sobre la Europa una de las noches más som-
brías y más trágicas. 

Pero el árbol de la libertad que otras veces ha-
bía florecido en Roma, había dejado abundante 
semilla, la cual era conservada cuidadosamente en 
el granero de la historia, en donde irían á buscarla 
para alimentar con ella su inteligencia los espíritus 
selectos, los amantes de la libertad, que en aque-
llos hechos heroicos, encontraban el verdadero ali-
mento de su alma, el que les debía dar la fortaleza 
necesaria para destrozar las cadenas de la tiranía. 

R e f l e x i o n e s s o b r e el P o r l a b r e v e reseña his-
p o d e r a b s o l u t o . t ó r i c a <lue acabamos de 

hacer, nos podemos con-
vencer de que los efectos invariables del poder ab-
soluto han sido sumir á los pueblos en la obscura 
noche de la ignorancia, del fanatismo, haciéndoles 
perder la noción de su dignidad, haciéndoles olvi-
dar el amor á la Patria. En efecto, qué amor pue-
de tener á su patria un hombre que no tiene nin-
guna libertad, que es víctima de la más odiosa ti-
ranía, que no es dueño de nada, pues hasta los se-
res que le son más queridos le son arrebatados pa-
ra poblar los palacios de concubinas y los ejércitos 
de soldados; que no tiene ni un pedazo de tierra 
que amar, pues la que riega con su sudor, en vez 
de ser para el la madre solícita que lo alimenta, lo 
abriga y lo h a g a feliz, no es sino la madrastra in-
grata que lo hace trabajar sin descanso y apenas 
le da el alimento necesario para no sucumbir de 
hambre; que no tiene más ejemplos que seguir, 
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que los corrompidos de sus príncipes; que no tiene 
otro alimento para su espíritu, que el amarguísimo 
de verse siempre víctima de la fuerza bruta, y que 
siempre tiene á su vista el premio al éxito, á la 
fuerza. L o s pueblos en estas condiciones, llegan 
á considerar á la fuerza como una divinidad, á la 
que siempre rinden culto, venga de donde viniere; 
por eso vemos que los pueblos sujetos al poder ab-
soluto no les importa sufrir y u g o extraño, mientras 
que los pueblos libres defienden su libertad como 
el don más precioso, pues con ésta, está vinculada 
la propiedad del terreno, el amor á la familia, la 
satisfacción que encuentran las más nobles ambi-
ciones dentro de una república, puesto que todos 
pueden aspirar á las más altas dignidades. 

El ejemplo más notable de lo anterior, lo encon-
tramos en Roma, vencida en las más grandes ba-
tallas por Aníbal, abandonada por casi toda la Ita-
lia que volteó sus armas contra ella, y con los ejér-
citos victoriosos de su poderoso enemigo á las 
puertas de la ciudad; luchando con gran serenidad, 
con inquebrantable energía, hasta vencer definiti-
vamente á su poderoso enemigo. Antes de esa 
guerra que por su magnitud tuvo resonancia en el 
mundo entero, se había visto R o m a amenazada de 
grandes peligros; la población llegó á estar en ma-
nos-de los galos, y los romanos no eran y a dueños 
sino del Capitolio. Sin embargo, sus hijos nunca 
la abandonaron; preferían morir á ser esclavos. 
Muchos murieron en efecto, dando admirables 
ejemplos de heroísmo, como los ancianos senado-
res que no quisieron abandonar la ciudad y revesti-
dos de sus altas insignias esperaron en las puertas 
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de sus casas, una muerte segura, pero gloriosa; 
mientras que los más, enardecidos por ejemplo tan 
sublime, vivieron para salvar á su patria querida, 
v con ella, á su libertad. 

E n cambio, esa g r a n Nación llega á abdicar su 
libertad en manos de sus audaces guerreros, se 
establece el poder absoluto, el pueblo pierde sus 
propiedades territoriales que van á ensanchar los do-
minios de los magnates , se ve arrancar á sus hijos 
para ir á morir en lejanas tierras, sus hijas para 
perder la honra en las suntuosas mansiones de los 
agraciados de la fortuna; su libertad, la va per-
diendo poco á poco; y a no será el mérito el que lo 
eleve á ocupar los puestos públicos, sino el servi-
lismo, la adulación, la bajeza; el que no adula, 
no medra; el que no se arrastra, no sube; es 
necesario imitar al vil gusano para elevarse por las 
antesalas de palacio, en vez del vuelo majestuso 
del águila, porque ésta presenta un blanco infalible 
para las certeras flechas de la tiranía. 

Resultado: que el poder está en las manos más 
viles; que el pueblo se ha degradado, se ha entre-
gado al vicio, imitando á sus guías naturales; y 
que al invadir unas cuantas tribus de bárbaros al 
imperio romano, se encontraron al pueblo sin de-
seos de defenderse, pues para él, lo mismo es su-
frir el y u g o propio, que el extraño, y en cuanto á 
sus emperadores, degenerados por la corruptora 
influencia del poder, tampoco tendrán la energía 
para luchar; intentarán detener la invasión corrom-
piendo á los jefes de las tribus invasoras, mandán-
doles presentes valiosos, pagándoles tributos que 
no harían sino fortalecer al enemigo á la vez que 
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debilitaban á su propia patria y no conseguir con 
esos paliativos humillantes, sino retardar por unos 
cuantos años la ruina de su imperio. 

E n compensación á tanto mal, sólo dejaron los 
emperadores obras materiales de gran magnificen-
cia, que no hacían sino dar más esplendor á sus 
imperios, para mejor ocultar el cáncer que lenta-
mente invadía todo su organismo. 

E s a s mejoras materiales, esos palacios, esos mo-
numentos de la tiranía, construidos con sudor y 
con sangre, sólo han servido para avivar la codicia 
del invasor; de ninguna manera para contener su 
marcha. 

Haciéndole balance al régimen del poder abso-
luto, vemos que ha sido la causa de todos los ma-
les de la humanidad; que en los pueblos donde se 
ha arraigado más hondamente, ha l legado á matar 
toda dignidad, todo patriotismo, y ha sido la causa 
de la ruina de los más grandes imperios. 

E n cambio, en cualquier parte donde llega á 
germinar la libertad, los pueblos han l legado á 
gran desarrollo, á un nivel muy superior de los 
pueblos esclavos. 

También hemos observado que las Repúblicas 
no han podido subsistir cuando han sido demasia-
do grandes, pues como muy bien dice Montes-
quieu «Es cierto que las leyes de R o m a llegaron á 
ser impotentes para gobernar á la Repúbl ica; pero 
es una cosa que siempre se ha visto, que las leyes 
buenas que han hecho que una pequeña República 
se haga grande, constituyen para ella una carga 
cuando se ha engrandecido, porque eran de tal 
modo, que su efecto natural era de hacer un gran 



pueblo y no de gobernarlo,» lo cual demuestra que 
las Repúblicas deben de contentarse con su terri-
torio y no buscar otro ideal que conservar su liber-
tad. * E l único modo como pueden existir las gran-
des Repúblicas, nos lo han demostrado nuestros 
vecinos del Norte, con su magnífico sistema fede-
rativo, pues con ese sistema, es más difícil que 
el poder llegue á ser acaparado por uno solo, 
cosa que ha sucedido con frecuencia en varias repú-
blicas, como en Francia en donde acaparó el poder 
absoluto Napoleon III y en algunas de las L a t i n o -
Americanas, en donde sólo existe el sistema federal 
en la forma, y que con frecuencia han tenido que 
sufrir dictaduras militares. 

Sin embargo, el poder absoluto ha existido de 
toda antigüedad porque es el patrimonio de los 
pueblos atrasados, de los pueblos ignorantes cuya 
imaginación no tiene otros hechos que la impre-
sionen sino las hazañas de sus monarcas que los 
deslumhran con su brillo, puesto que ignorando la 
historia, ignoran también los altos hechos de 
sus antepasados, de los grandes hombres de la 
humanidad, y desconocen las fuerzas que puede 
desarrollar un pueblo libre. 

Por este motivo, la instrucción, la escuela son 
las mayores enemigos del despotismo; los más 
firmes apoyos de la democracia. 

El poder a b s o l u t o y , E n el curso de este tra-
ía democracia en los b a J ° h e m o s e n c o n t r a d o 

t i e m p o s m o d e r n o s . a l S u n o s e n d o " d e 

se ha podido comprobar 
la influencia nefasta del poder absoluto en las Na-
ciones modernas, pero en este lugar será conve-

niente investigar más profundamente los hechos, á 
fin de mejor demostrar la influencia del poder ab-
soluto en esas grandes calamidades que han azo-
tado á la humanidad y á la vez veremos c o m o en 
muchos casos, el régimen democrático ha evitado 
serias conflagraciones europeas. 

L a guerra Ruso-Japonesa, fué debida á la 
ambición, nó tanto del Zar, sino de los grandes du-
ques, c u y a fatuidad les impidió ver el peligro que 
corrían, pues no apreciaron debidamente las fuer-
zas enemigas; y con su pereza, no prepararon las 
suyas, pues se ocupaban más de sus placeres que 
de"los negocios públicos, y cuando se ocupaban de 
estos últimos, era tan sólo por medio de bravatas, 
que no hacían sino empujarlos al presipicio. 

Rusia no estaba preparada para la guerra, por-
que la administración estaba en manos ineptas y 
libertinas, pues en una autocracia sólo ascienden á 
los puestos públicos los que saben adular al autó-
crata, pues los hombres dignos, que tienen ideas 
firmes, principios rectos, no pueden doblegarse 
ante un ser, en muchos casos inferior á ellos, y 
éste, aun menos, tolerará que haya á su derredor 
hombres que valgan más que él. 

Por este motivo supimos por la prensa asociada 
las grandes faltas cometidas por la administración 
rusa, v la inmoralidad que existía en las altas esferas 
del gobierno, hasta el grado de que a lguno de los 
grandes duques fué acusado de sustraerse los fon-
dos destinados para curar á los heridos. 

E s o s abusos casi no se conocían y no era posi-
ble remediarlos, pues si la prensa independiente 
los denunciaba, era perseguida sin piedad, y el 
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Z a r no podía saber lo que pasaba en su vasto 
imperio, contentándose con lo que le decían sus 
consejeros, que cómo y a hemos visto, no pueden 
ser hombres de carácter y de principios, así es que 
generalmente ocupan esos puestos los que tienen 
más esprit los que mejor saben alhagar las pa-
siones del soberano. 

Esto, en cuanto á los preparativos de la guerra. 
Una vez que ésta hubo estallado, se vió lo inferior 
que era la oficialidad rusa comparada con la japo-
nesa, pues aquella, compuesta en general de no-
bles, era muy valiente, es cierto, pero su valor 
era estéril por lo temerario, por lo ostentoso, y 
sobretodo, por la falta de conocimientos y de disci-
plina, y es, que lo que p a s a arriba, pasa a b a j o : así 
como el Soberano sólo admite á su lado á los que 
lo adulan, asi mismo el general solo confiere ascen-
sos á los que mejor saben atraerse sus simpatías, 
resultando que no el mérito, sino el favoritismo 
constituye el principal factor en los ascensos. 

L legando por último al soldado; generalmente 
ignorante, arrancado de su hogar contra su vo-
luntad para defender una causa que no le sim-
patizaba, pues para esos desheredados de la fortu-
na poco les importaba que el imperio moscovita 
llegara hasta los montes Urales ó hasta el mar 
Amarillo, puesto que ellos no debían de aprovechar 
esas conquistas, que sólo servirían para enriquecer 
a sus amos, á quienes odiaban cordialmente, 
pues más los conocían por el peso de su fuete, 
por la herida de su látigo, que por la largueza de 
su mano, que por la magnificencia de su corazón. 

ü s o s soldados, peleando contra su voluntad, en 
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defensa de un amo á quien no querían, para con-
quistar paises que les eran desconocidos, y lleva-
dos al combate por oficiales déspotas, presuntuosos 
é ignorantes, nó sabrían resistir al e m p u j e de los 
japoneses que convencidos, defendían su vida como 
nación, sabían que los terrenos que iban á conquistar 
eran para ellos, que amaban con fanat ismo á su Mi-
kado que les había dado la libertad y q u e eran lleva-
dos al combate por una oficialidad austera, valerosa 
hasta la temeridad, pero sin ostentación; instruida, 
disciplinada, que debía sus puestos al mérito, único 
medio de seleccionar la oficialidad y los funciona-
rios públicos en los países democráticos. 

Además, los Japoneses estaban perfectamente 
preparados para la guerra, su servicio administra-
tivo era admirable, por el orden y la honradez; pe-
ro también en Japón existe la libertad de imprenta, 
que denuncia las faltas de los funcionarios y existe 
una democracia bien organizada que descansa en 
poderosos partidos políticos. 

El ejemplo que acabamos de ver es por demás 
instructivo, y nos reveló, cómo, un coloso como 
Rusia, debilitado por el poder absoluto, no pudo 
resistir el empuje de un pequeño pueblo fortalecido 
por las prácticas democráticas. 

Remontándonos un poco más allá en la historia, 
encontramos que Francia después de su grandiosa 
revolución, tenía un apoyo tan decidido de todos 
sus hijos, que cantando la marsellesa iban al com-
bate, que siempre fué invencible, y las coalisiones 
de toda la Europa reunida, no pudieron hacerle 
mella, mientras la libertad movía con su soberano 
impulso á todo el pueblo francés. 
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E n cambio, una vez que este heroico pueblo hubo 
perdido su libertad bajo el y u g o de Napoleón, con 
indiferencia vió profanar el suelo de su patria por 
los invasores extranjeros, y no opuso ninguna re-
sistencia para que d e s m e m b r a r a n su territorio. 

Napoleón había querido que la patria fuera 
él, y se equivocó; la decepción que tuvo fué tre-
menda c u a n d o vió que tan pronto c o m o la fortuna 
dejo de favorecerlo, todos lo a b a n d o n a b a n ; lo 
a b a n d o n a b a el pueblo francés á quien él había 
oprimido y lo a b a n d o n a b a n los mariscales y los 
funcionarios que él había e levado. 

E n este caso es donde mejor se comprueban las 
funestas consecuencias del poder absoluto; pues 
Napoleon, no sólo era un genio en la guerra, sino 
también en la administración, tenía una actividad 
incansable un golpe de vista admirable, y l levaba 
con tal orden los asuntos públicos, que todo mar-
c h a b a con precisión m a t e m á t i c a ; contaba con ejér-
citos inmensos y los m á s aguerridos del mundo-
con riquezas inagotables para prepararse á la c i e -
rra, y por ultimo, tenía s u b y u g a d a á casi toda E u -
ropa. Sin embargo, su g r a n d e z a fué efímera, pues 
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para la r rancia, y c u a n d o más necesitaba de la 
a y u d a d e los franceses para defender la integridad 
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sa, le faltó tal fuerza; mientras que al l lamado HP 
la patria, siempre respondían, po ' rquecon S p a t n a 
estaban vinculadas sus instituciones y su libertad 
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Si Napoleón, en v e z de coronarse, se contenta 
con el consulado á vida, hubiera llenado á E u r o p a 
de consulados semejantes al francés, la libertad 
habría e c h a d o más hondas raíces en E u r o p a y la 
grandeza de F r a n c i a hubiera sido más duradera. 

E n cambio, Napoleón dejó obras materiales que 
aun se admiran en todo el territorio francés; abrió 
caminos magníf icos, c a v ó canales importantísi-
mos, pero es el recuerdo que dejan siempre los dés-
potas. 

L a obra más duradera de Napoleón, fué su ad-
mirable código de leyes que rige en casi todo el 
mundo civilizado. ¡Siempre los productos del 
pensamiento sereno del escritor, son más duraderos 
que los hechos del impetuoso guerrero! 

L a catástrofe que fué el epílogo de la e p o p e y a 
napoleónica, provino de la debilidad del sistema del 
poder absoluto, pues no puede achacarse ni á co-
rrupción administrativa, n i á ineptitud d é l o s jefes, 
ni á falta de valor de los soldados, pues los que 
permanecieron fieles á las banderas imperiales, pe-
learon con valor admirable hasta el último mo-
mento. 

Si de esta catástrofe p a s a m o s á la de 1870, nos 
e n c o n t r a m o s con que á pesar de que el pequeño N a -
poleón no tenía los t a m a ñ o s de su tío, logró impo-
ner un gobierno absoluto, pero no supo impedir que 
hubiera una gran corrupción en la administración, 
y á F r a n c i a le pasó con Alemania , lo que á Rusia 
con el Japón, que en el momento de declarar la 
guerra, no estaba nada preparado, á pesar de la 
presuntuosa af irmación del ministro d é l a guerra de 
Napoleón, de que «no faltaba ni un botón en el uni-
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forme de los soldados.» L o s Jefes, seleccionados 
por el favoritismo, eran ineptos, como se demostró 
por las increíbles torpezas que cometieron. Los 
soldados, sin confianza en sus jefes, acostumbra-
dos á ser engañados por el lenguaje oficial, lleno 
de falsos convencionalismos, no hallaban á quien 
creer, se desmoralizaron, y á penas lograron salvar 
el honor de la Francia, ya que no su integridad, 
muriendo con gran heroísmo cuando llegaron á en-
contrarse frente á un enemigo, que sus jefes le ha-
cían casi siempre huir y con quien ellos deseaban 
ardientemente medirse, pues muy pronto compren-
dieron que no debían y a esperar nada de su inep-
to emperador, y la conciencia de su responsabili-
dad para con la patria, desde el momento que ha-
bían sacudido el y u g o de la tiranía, les daba alien-
tos para salvar lo único que era posible salvar en 
aquellas circunstancias: el honor, y notemos que el 
honor no por ser un bien abstracto, deja de tener 
menos influencia sobre los pueblos, pues siempre 
les presentará imágenes vivas del heroísmo de sus 
antepasados y en las grandes crisis, inspirará las 
abnegaciones sublimes, los grandes hechos que 
salvan frecuentemente á la patria. 

D e un modo clarísimo hemos podido apreciarlos 
efectos del poder absoluto bajo todas sus formas. 
E l Zar, rodeado del inmenso prestigio de sus ante-
pasados, sostenido por seculares intereses creados 
a su sombra, y apoyado en la ignorancia de sus 
subditos, deja indolentemente las riendas del go-
bierno en manos de los favoritos de palacio, que 
levan á su imperio á una aventura desastrosa, en 

la cual escapó de naufragar hasta su misma coro-
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na, pues las g r a n d e s catástrofes despiertan á los 
pueblos, que reaccionan vigorosamente contra el 
causante de s u s desgracias. 

El gran N a p o l e ó n , arrastrando con irresistible 
atractivo á t o d a la Francia á las empresas más glo-
riosas; d e s l u m h r a n d o á todos con sus hazañas, se 
siente e m b r i a g a d o por la victoria y arrastra á su 
patria al desas tre , para caer con ella en el abismo 
á donde lo e m p u j ó su ambición. 

El pequeño Napoleón, que no tenía otro motivo 
para fascinar al pueblo francés que el glorioso nom-
bre de su tío. qu izo deslumhrarlo con el brillo de 
su corte, con la construcción de magníficos pala-
cios, con la a p e r t u r a de espléndidas avenidas, y 
con el ruido d e guerras lejanas; pero no lo logró 
por completo, pues la libertad había echado hon-
das raíces en la Francia y vigoroso se alzaba el 
acento de los republicanos, el del gran proscripto 
de la Isla Jersey , que cada vez que se dirigía al 
pueblo f r a n c é s "le hacía estremecerse al oir el canto 
robusto que e n t o n a b a á la libertad; al escuchar los 
solemnes a n a t e m a s con que condenaba á la tiranía. 
Por este mot ivo , y sintiendo que su corona vacila-
ba en su c a b e z a , se resolvió á promover la guerra 
contra A l e m a n i a con la esperanza de vencerla y 
afianzar su trono. Y a hemos visto cuan infunda-
das eran e s a s esperanzas, pero á los déspotas les 
preocupaba m á s consolidar su poder que salvar á 
su patria. 

-sí-

Pasando a h o r a á la política contemporánea, po-
demos observar como 36 años de sistema demo-
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crático han levantado á la Francia á una altura 
envidiable entre las naciones europeas, pues con la 
sabia y prudente política republicana, á rehuido to-
da aventura peligrosa y se ha dedicado á recons-
truirse interiormente, logrando un desarrollo por-
tentoso de su riqueza, y con su política, tan pru-
dente, hábil y patriótica, ha logrado atraerse las 
simpatías de toda Europa, al grado de haber lo-
grado formar una entente formidable, que ha dejado 
enteramente aislada á Alemania, su poderosa rival. 

Pero estudiemos casos especiales en donde me-
jor podremos apreciar las ventajas de la democra-
cia. 

Unos audaces exploradores franceses abordaron 
á un villorrio del centro del Africa, á Fashoda y 
plantaron la bandera francesa. Inglaterra preten-
dió que ese villorrio estaba dentro de los límites 
de su influencia, de donde se originó una contro-
versia que llegó á exaltar á tal grado la opinión 
pública en esas poderosas naciones, que la guerra 
estuvo á punto de estallar. Pero ambos países tie-
nen instituciones democráticas, y los ministros que 
llevaban las riendas del gobierno no tenían ni la 
indolencia ni la debilidad del Zar de Rusia, ni el or 
güilo del gran Napoleón, ni necesitaban consolidar 
una corona como el pequeño; mientras que sí te-
nían un gran amor á la patria, y no la querían 
comprometer en aventuras peligrosas; además, pa-
ra estos ministros eran perceptibles los temores de 
las madres, las esposas y las hijas que no querían 
perder á sus hijos, esposos y padres por una ridi-
cula cuestión de honor mal entendida. Si la opinión 
popular estaba acalorada y con su ímpetu acos-
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tumbrado se preparaba para la guerra, la voz de 
los prudentes que son los que la guían, se hizo oir 
y prevaleció en ambos Gabinetes, y l a cuestión 
quedó arreglada de un modo tan satisfoctorio para 
ambos, que desde entonces empezaron á estrechar-
se las relaciones de esos dos grandes países, para 
preparar su reciente entente 

Posteriormente surgió otra dificultad que estuvo 
á punto de precipitar á Europa en una conflagración 
espantosa. 

Un soberano casi absoluto y bien conocido por 
lo impetuoso de su carácter, por cuestiones de 
amor propio, promovió serias dificultades á Fran-
cia, poniendo como pretexto la influencia que esta 
última tenía sobre Marruecos. 

L a guerra hubiera estallado en toda Europa si 
no hubiera sido por la fuerza de las instituciones 
democráticas, que rigen la Francia, pues cuando 
se vió que la imprudencia ó la temeridad de un mi-
nistro podía precipitar la guerra, se le hizo renun-
ciar á su cartera á pesar de los brillantes servicios 
que había prestado, pero se prefirió sacrificar á un 
hombre, por más méritos que tuviera, antes de 
lanzarse en tan peligrosa aventura. U n a vez que 
la República hizo ese gran sacrificio, y gracias á la 
política tan hábil y prudente de sus sucesores, apo-
yada por las simpatías de todos los pueblos de 
Europa, logró arreglar de un modo pacífico y hon-
roso la cuestión. 

L a democracia salió triunfante y prestigiada de 
esa aventura, mientras que el poder absoluto se puso 
en ridículo y evidenció su flaqueza, y vamos , que el 
pueblo alemán es muy sereno, muy reposado, muy 
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cuerdo; pero no era el pueblo el que deseaba una 
guerra que tanta sangre le costaría aún en el caso 
de salir airoso en la contienda, sino el soberano, 
que cegado por su orgullo é impulsado por su des-
medida ambición, quería extender aún más sus 
dominios en Europa. 

Al fin logró conmover tan profundamente la opi-
nión pública en su vasto imperio, que se ha visto 
obligado á sacrificar parte de su poder absoluto en 
manos de la democracia. E n lo sucesivo, esa gran 
Nación representará en el mundo el gran papel á 
que está l lamada, y dejará de ser la amenaza cons-
tante de la paz europea. 

En resumen, podemos afirmar que los países en 
donde existe el poder absoluto, como en Rusia y 
Turquía, (apenas en los últimos años han empeza-
do á cambiar de régimen, pero aun no es tiempo 
de que este último dé sus frutos) á pesar de estar 
en Europa, en contacto con las naciones más civi-
lizadas del mundo, y de haber sido la última, la cu-
na de la antigua civilización, han permanecido los 
pueblos indiferentes al progreso moderno, y petri-
ficados en sus antiguas civilizaciones, han progre-
sado muy lentamente; mientras que en los países 
libres, el progaeso ha sido portentoso y les ha al-
canzado en donde se han encontrado, por más lejos 
que sea de los centros de cultura. 

N o citaré el ejemplo de nuestra poderosa vecina 
del Norte, porque ella debió su nacimiento á la 
emigración de hombres libres que se asfixiaban en 
la atmósfera de intolerancia y despotismo de su pa-
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tria, y con tales ideas, tenían que constituir una de-
mocracia tan poderosa, que serviría de ejemplo al 
mundo; pero sí citaré la mayoría de las repúblicas 
hispano-americanas, que á pesar de su agitadísima 
vida política desde que son independientes, han 
dado pasos agigantados en la vía del progreso, 
pues el nivel intelectual y moral de esos pueblos es 
muy superior al de Rusia, Turquía y d e m á s países 
en donde aun impera el poder absoluto. 

Otro ejemplo de los maravillosos e jemplos del 
poder .creador de la libertad, lo tenemos en el sur-
gimiento del Japón á la vida de las naciones civili-
zadas, entre las cuales ha llegado á ocupar lugar 
importante después de 40 años de prácticas demo-
cráticas. 

Este asunto tan interesante, necesitaría varios 
volúmenes para desarrollarse debidamente, pero 
para el objeto que perseguimos en el presente li-
bro, quizá nos hayamos extendido demasiado. 

C o m e n t a r i o s s o b r e el S i n embargo, antes de 
p o d e r a b s o l u t o . terminar sera conveniente 

exponer en concreto cua-
les son las causas que determinan que el poder abso-
luto sea el mayor azote de la humanidad, á pesar de 
que en muchos casos, son hombres verdaderamente 
notables y bien intensionados los que lo ejercen. 

L a s razones son las siguientes: 
Para que el poder absoluto exista, e s necesario 

yque no haya libertad, que los pensadores tengan 
que permanecer, silenciosos porque no s e les permite 

Lpublicarel resultado de sus meditaciones. 
El resultado de esto, es que las faltas que come-

ten los gobernantes pasan desapercibidas, ó aunque 
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se noten, nadie habla de ellas porque comprende 
que no podrá remediarlas. E s a s faltas, al repetir-
se con frecuencia, llegan á constituir el régimen 
normal, y á nadie le extrañan, y por último, llega á 
acostumbrarse la multitud, amoldando su criterio y 
su carácter, al medio en donde se desarrolla. De 
esto se sigue que el lenguaje convencional y falso 
que se emplea en las esferas oficiales, llega á ser 
el corriente en toda una nación. L o s que hablan 
la verdad, son considerados por el público, como 
desequilibrados, y por el gobierno, c o m o conspira-
dores. 

L a inmensa mayoría de la humanidad no tiene 
un sentimiento tan afinado para conmoverse con 
los grandes acontecimientos; para indignarse con 
los atentados más inicuos; para armarse con patrió-
tico ardor á fin de volar á la defensa de la patria 
cuando está en peligro; para revestirse del estoicis-
mo necesario para defender sus derechos, c u y a im-
portancia no puede apreciar. Pero viene un pen-
sador, un escritor, que siempre siente hondo y 
claro, y trasmite por medio de sus vibrantes escri-
tos el verbo de su indignación, de su entusiasmo, 
de su patriotismo, de su estoicismo á las multitudes; 
las electriza con su palabra, con sus escritos, les 
infunde ese sentimiento que le ha hecho vibrar tan 
poderosamente y los arrastra á sus grandes desti-
nos, los hace acometer las empresas más temera-
rias, los hace arrastrar con la sonrisa en los labios 
aun en el mismo fuego de la metralla. 

Por eso, cuando los escritores independientes, 
que es donde se encuentran las nobles pasiones, no 
pueden publicar sus escritos, los pueblos no se dan 
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cuenta de la importancia de los acontecimientos, 
permanecen en una impasiblidad, que llega á ser 
criminal, puesto que ni las desdichas más grandes, 
ni los más inicuos atentados contra sus hermanos, 
logran conmoverlos. 

E n esos pueblos, llegan á atrofiarse á tal grado 
los sentimientos nobles, que ni cuando ven á su 
patria en peligro salen de su impasibilidad. 

Otro orden de circunstancias que influyen pode-
rosamente para que el poder absoluto sea nefasto 
para los pueblos que lo sufren, es que los soberanos, 
autócratas ó dictadores, que tienen el poder abso-
luto, son grandes egoístas, que prefieren la satis-
facción de su pasión de mando, al bien de su patria, 
pues la historia demuestra claramente que el mejor 
medio de consolidar el progreso de una nación, es 
darle la libertad, y ese bien nunca se lo conceden, 
pues para hacer el sacrificio del poder en aras de 
la patria, se necesita una grandeza de alma muy 
poco común, y que generalmente no se encuentra 
entre esos encumbrados personajes, en quienes la 
modestia es la más rara de las virtudes, pues para 
no dejar en libertad á su país, fácilmente se persua-
den de que ellos son los únicos que pueden gobernar-
lo con acierto, que el pueblo es muy ignorante é in-
capaz de conocer sus verdaderos intereses, y por 
último, no pueden apreciar la magnitud de sus fal-
tas, pues la lisonja que los rodea acaba por falsear 
aún su mismo criterio, pues todo les es presentado 
bajo aspectos engañosos, con el objeto de causar-
les agrado. 

Y a vemos porqué no ejercen el poder absoluto, 
sino los ambiciosos, ó los presuntuosos. 
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A d e m á s , de estos defectos que invariablemente 
a c o m p a ñ a n á los déspotas de la tierra, también los 
a c o m p a ñ a n una turba de parásitos, que viven de 
la adulación que les prodigan y que llegan á formar 
un muro compacto que no deja llegar á los oídos 
de su soberano, sino sus lisonjas, pues en la puer-
ta de los palacios son detenidas las inoportunas 
quejas de los que sufren, las protestas de los ultra-
jados, la indignación de los buenos patriotas. 

Por otro lado, por más actividad y buena volun-
tad q u e tenga el que ejerce el poder absoluto, no 
puede saber lo que pasa lejos de él, sino por sus 
mismos amigos, por los mismos empleados que él 
nombra, algunas veces con intención recta, pero 
que lo engañan sobre el verdadero estado de cosas. 
L e es m u y difícil salir de ese engaño, porque es 
natural que tenga más confianza en lo que le dicen 
sus empleados, que son sus amigos, que en la voz 
de los descontentos, que la lisonja fácilmente hace 
pasar á sus ojos, como díscolos ó enemigos suyos. 

D e ese modo, la administración se va corrom-
piendo poco á poco, pues el autócrata no conoce el 
mal, y los únicos que se lo podrían señalar, los pe-
riodistas independientes, permanecen callados. 

V a m o s ahora á ocuparnos del poder absoluto en 
México y con este motivo quizá se nos presente la 
oportunidad de tratar tan interesante cuestión des-
de otro punto de vista. 
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EU PODER ABSOLUTO EN MEXICO. 

é 
E n la ligera reseña histórica que hicimos del mi-

litarismo, hablamos de las funestas consecuencias 
que para México ha tenido el poder absoluto ejer-
cido por medio de dictaduras militares y ese estu-
dio nos facilitará grandemente nuestro trabajo ac-
tual. 

E n nuestra patria, tiene su origen el poder abso-
luto en las guerras intestinas y en las grandes gue-
rras extranjeras, pues como y a hemos visto, cuan-
do un país sostiene victoriosamente alguna guerra 
extranjera, le queda la pesada carga de recompen-
sar á sus héroes, así es que, aquí en México, está 
estrictamente ligada la idea de poder absoluto, á la 
de militarismo, porque éste ha sido la causa de 
aquél. 

E s t o nos servirá para encontrar fácilmente el re-
medio á nuestros males, en el curso de nuestro es-
tudio. 
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Por estas razones no nos extenderemos más so-
bre los antecedentes históricos y abordaremos de 
lleno la cuestión. 

n_,,„u o v¡c L a República Mexicana 
P r u e b a s d e q u e e x i s - . ¿ . t . 

. . _ . esta actualmente gober-
t e el p o d e r absoluto . J» . 

_ y ' j ¡ nada por una dictadura 
en IfleXico. i - . 

militar que ejerce un po-
der absoluto, aunque moderado. L a s mejores 
pruebas las encontramos en la unanimidad de vo-
tos para el nombramiento de todos los funcionarios 
públicos, en la unanimidad de votos que en las cá-
maras, aprueban las iniciativas del Gobierno así co-
mo en la inamovilidad de los primeros, y a sea que 
su poder diname directamente de la administración, 
ó de la elección del pueblo; en la escasísima liber-
tad de que goza la imprenta, etc., etc. 

L a mayoría de estos hechos no son negado^ 
ni por los órganos semi-oficiales, así es que por 
esta circunstancia y por el hecho de que está en la 
conciencia nacional tal idea, no nos parece oportu-
no presentar mayor acopio de datos para probar 
nuestro aserto. 

C o n s e c u e n c i a s del p o d e r E ¡ , General Díaz ha 
a b s o l u t o en México. establecido de Jacto. el 

poder central absolu-
to, pues á ningún Estado le permite que nombre 
sus gobernadores, ni siquiera á sus Presidentes 
Municipales, como hemos visto más arriba al ha-
blar de los medios de que se ha valido para afian-
zarse en el poder. 

Los males emanados de este régimen de poder 
absoluto, pertenece á las dos órdenes de ideas que 
hemos expuesto: 
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L a falta de libertad de imprenta, ha ejercido su 
influencia especial en la marcha de la administra-
ción, pues no habiendo quien se atreva á denunciar 
las faltas de los funcionarios, no son bien conocidos 
del público y mucho menos de sus superiores. 
Esas faltas que han permanecido impunes, se re-
piten con frecuencia. Al principio, la opinión pú-
blica protestaba contra ellas, pero cansada de tan-
to esfuerzo estéril, dejó de protestar, y se acostum-
bró á dominar su indignación, logrando al fin ver 
como cosas normales los abusos de las autorida-
des. Es ta costumbre ha corrompido á tal grado 
los ánimos, que ahora lo único que se pretende es 
evitar que esos abusos recaigan sobre uno mismo, 
para lo cual se procura estar bien con la autori-
dad; esa conducta es la que observa la mayoría, 
generalmente acomodaticia, que quiere vivir tran-
quila, que sólo se preocupa de sus bienes materia-
les, del progreso de sus negocios, á quien preocupa 
mucho la belleza de los paseos, y que protesta con 
más indignación cuando alguna aglomeración de 
inmundicias obstruye su paso ó le hace desagrada-
ble el paseo con su olor desagradable, que cuando 
le arrancan uno de sus más valiosos derechos de 
ciudadano, ó cuando se comete un atentado contra 
alguno de sus conciudadanos. E n su egoísta mio-
pía, no alcanza á comprender que al ser vulnerado 
un derecho, lo serán poco á poco todos los demás; 
que las mismas persecusiones que sufre su conciu-
dadano, puede sufrir él mismo ó alguno de los miem-
bros de su familia; pero el egoísmo es ruin, no tiende 
á la unión que fortifica, sino que se inclina por el 
aislamiento, sin comprender lo que esto lo debilita. 
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En todos los pueblos, al lado de los que se do-
blegan pacientemente y solo se contentan con no 
estar mal con las autoridades, existe un número 
creciente en tiempos de despotismo, que quieren 
aprovechar la oportunidad para elevarse, para en-
riquecerse y que no vacilan en adular á los man-
datarios para atraerse su favor. 

Estas dos categorías de sujetos: los que se resig-
nan y los convencieros, son el apoyo de las auto-
cracias; los últimos, son los emisarios activos, dili-
gentes, que escriben periódicos llenos de las más 
bajas adulaciones, que adulteran los hechos, que 
extravían la opinión pública, que van entre los per-
tenecientes á la otra categoría, á recoger firmas en 
escritos pomposos en que se afirma que el pueblo 
es feliz, que la patria prospera bajo la hábil direc-
ción de nuestros mandatarios. Esas firmas y has-
ta contribuciones para hacer festejos á los gober-
nantes, son arrancadas por medio de una disimu-
lada amenaza, y de una sonrisa llena de mentirosos 
ofrecimientos. 

Para contrarrestar la influencia nefasta de esos 
aduladores, parásitos del poder, no existe la prensa 
independiente, ni tampoco para remover á los pa-
cíficos ciudadanos de su apatía, dando por resul-
tado que los funcionarios públicos, que muchas ve-
ces llegan al poder con buenas intenciones, se van 
corrompiendo poco á poco, pues la lisonja los ha 
llegado á hacer que se crean superiores á los de-
más; la adulación les ha puesto una venda que les 
impide apreciar debidamente la consecuencia de 
sus actos, y llegan á considerar el poder como su 
legítimo patrimonio. 
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Estos funcionarios, cada vez ménos hábiles para 
llevar á la Nación á sus grandes destinos, son los 
únicos que gobiernan actualmente á la República 
Mexicana, debido á la influencia del poder absolu-
to que ha acabado con la libertad de imprenta. (1) 

E l resultado de este estado de cosas ha refluido 
hasta el mismo General Díaz; él ignora la ma-
yor parte de los acontecimientos que pasan dia-
riamente en la inmensa superficie del Territorio 
Nacional, y auque él quisiera poner remedio no lo 
podría por dos razones: 

L a primera, porque si ejerciera estricta justicia 
en todos sus actos, tendría que quitar de sus pues-
tos á la inmensa mayoría de las autoridades, y no 
encontraría con quien sustituirlas, porque difícilmen-
te encontrará personas que reúnan á la dignidad 
necesaria para obrar en todo conforme á la le}', el 
suficiente servilismo para acatar sus órdenes, aun 
cuando estén contra la misma ley. En este caso, 
reacciona constantemente la personalidad del Gral. 
Díaz, dominado por la idea fija que y a le conoce-
mos de conservar el poder, contra el hombre de 
Estado que desearía el bien de la patria. 

L a segunda es que las personas de su mayor 
confianza, son las que cometen los mayores abusos, 
lo cual le impide saberlo, pues es natural que él 
tenga más confianza en lo que le dice uno de sus 
adictos y viejos amigos, que en lo que le cuenta 
cualquier D Í S C O L O . L a prueba de que así pasa, es 

[ 1 ] — Q u i z á se l legue á obje tar á lo anterior que se empieza ¡í sentir 
m a y o r l ibertad de imprenta e n la Repúbl ica , pero de esta circunstan-
cia nos ocuparemos más adelante; ello obedece ú otras causas, y es in-
dependiente de la férrea vo luntad que nos gobierna. 
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que cuando un particular escribe al Gral. Díaz que-
jándose contra los abusos de alguna autoridad, 
manda la carta original á la autoridad acusada pa-
ra que informe, y y a podremos imaginarnos que 
el tal informe nó es si no una-hábil defensa de sus 
actos, acompañada en muchos casos de pérfida 
acusación contra el quejoso. 

De esto resulta que en la República se han co-
metido graves faltas, que aunque no lo han sido 
directamente por el General Díaz y en muchos ca-
sos aún contra su voluntad, no por eso deja él de 
ser el verdadero responsable ante los ojos de la 
Nación y ante el severo juicio de la Historia. 

Y a lo hemos dicho, el General Díaz desea hacer 
el mayor bien posible á su patria, siempre que 
sea compatible con su permanenica indefinida en 
el poder, dando por resultado, que los esfuerzos 
portentosos del habilísimo hombre de Estado, son 
paralizados por la personalidad del General Díaz ; 
sus nobles arranques de patriotismo, moderados por 
su ambición, por su egoísmo. 

Por esta circunstancia hemos querido tratar de 
las consecuencias del poder absoluto en capítulo 
por separado, porque estas consecuencias las ten-
dremos que sufrir con cualquier gobernante que 
siga la misma política; que haga uso del mismo po-
der absoluto del General Díaz, quien ha usado del 
poder con gran moderación; con una moderación de 
que pocos ejemplos encontramos en la historia. Ade-
más, la vida privada tan intachable que observa, 
es una constante fuente de energía que le permite 
desplegar una actividad admirable. 

Y si con un hombre tan notable al frente del po-
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der, tenemos que lamentar tan terrible consecuen-
cia. ¿ Q u é será cuando el m i s m o poder v a y a á 
dar á otras manos, y que el nuevo mandatario, ener-
vado por los placeres no pueda desplegar tan por-
tentosa actividad, no pueda conservar tan admira-
ble lucidez? Porque no hay q u e engañarse, la lu-
cidez, la energía solo se conservan observando una 
conducta intachable, pues el vicio atrofia las más 
nobles cualidades del a lma; paral iza sus esfuerzos 
hacia todo lo grande, y engendra una laxitud, un 
entorpecimiento intelectual que con el número de 
años, va aumentando en progresión aterradora. 

* 
vfr * 

C o m o sería imposible ó por lo menos largo y 
fastidioso entrar en detalles s o b r e las consecuen-
cias del actual régimen de gobierno, vamos á tra-
tar por separado las más grandes faltas cometidas, 
y sólo al terminar este capítulo, haremos el balance 
á la actual administración. 

. _ - . . L a Nación no supo 
G u e r r a de T o m o c n i c . , , 1 

nunca la verdadera causa 
de esa guerra, pero se dijo que f u é ocasionada por-
que los" habitantes de aquel p u e b l o que se encuen-
tra en el corazón de la Sierra M a d r e , no querían 
pagar las contribuciones ó a lgo tan baladí é insig-
nificante así. P u e s bien, los esfuerzos que hizo el 
gobierno para arreglar pací f icamente la cuestión 
fueron bien pocos, y quizá esos esfuerzos fueron 
neutralizados por la ineptitud, el orgullo ó la ambi-
ción de los delegados del gobierno. E l resultado 
fué que éste mandó fuerzas federales en gran nú-
mero que destruyeron casi por completo el pueblo 



}• acabaron con casi todos los habitantes que opu-
sieron una resistencia heroica y causaron á las 
fuerzas federales numerosas bajas, al grado de 
desorganizar por completo los primeros cuerpos que 
marcharon al ataque. 

Ahí tenemos un cuadro terrible. 
Hermanos matando á hermanos, y la Nación 

gastando enormes sumas de dinero por la ineptitud 
ó la falta de tacto de alguna autoridad subalterna. 

El General Díaz, encerrado en su magnífico Cas-
tillo de Chapultepec, supo de las dificultades, pidió 
informes al gobernador, éste á su vez se dirigió á 
su Jefe Político ó autoridad, verdadera causa del 
conflicto; ésta informa favorablemente á sus miras 
y por los mismos trámites llega ese informe á ma-
nos del General Díaz, que j u z g a necesario mandar 
batir á aquellos humildes labradores, pacíficos ciu-
dadanos, que han llegado á ser representados á su 
vista, como terribles perturbadores de la paz públi-
ca. y el General Díaz para hacer respetar el prin 
cipio de autoridad, ordena que vayan fuerzas á 
Tomóchic. 

En este caso, el criterio del General Díaz fué el 
del Jefe Político. 

¿ D e qué nos sirve pues que el General Díaz ten-
ga un criterio tan recto, un tacto tan admirable pa-
ra tratar á todo el mundo, si en muchos casos, pol-
la razón natural de las cosas, su criterio tendrá que 
guiarse por el del más ínfimo de sus subordinados? 

Un valiente y pundonoroso oficial, pensador, es-
critor notable, indignado de las torpezas de sus su-
periores y por las infamias que les hicieron cometer 
llevándolos á exterminar á sus hermanos, escribe 
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un bellísimo libro denunciando esos atentados; pe-
ro la voz varonil de los hombres de corazón nunca 
es grata á los déspotas de la tierra y ese oficial 
pundonoroso fué dado de baja y procesado. 

El epílogo de ese drama no podría ser más con-
movedor: Un pueblo destruido por el incendio, 
regado de los cadáveres de sus valientes defenso-
res, abandonado por las numerosas madres, viudas 
y huérfanos que muy lejos fueron á llorar su muer-
te; y más allá, entre los bosques que rodean al pue-
blo," muchos cadáveres también, pero de resignados 
oficiales y soldados que sin saber por qué, fueron 
los portadores del exterminio á la casa de sus her-
manos, y á los cuales hacían melancólicamente los 
honores de reglamento, los compañeros que les so-
brevivieron. 

¡ L a patria perdió muchos hijos! 
¡El tesoro Nacional fué sangrado abundante-

mente! 
¡Y las contribuciones, origen de esa hecatombe, 

no fueron pagadas! 
¡ Mil veces mejor hubiera sido que ese pueblo no 

pagara contribuciones por algunos años, esperando 
que las luces de la instrucción penetraran en él y le 
hicieran comprender sus derechos! 

Pero no; que no conocen sus deberes, á balazos 
los han de enseñar, en vez de hacerlo por medio de 
la instrucción. 

Este es el mal de los gobernantes militares: que 
todo lo quieren hacer valiéndose de la fuerza bruta. 

. , w . Otro atentado del cual no 
G u e r r a de l Y a q u i . p o d e m o s h a b l a r s i n s e n t i rnos 

conmovidos, invadidos de profunda piedad hacia 
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tanta víct ima; poseídos de tremenda indignación 
contra sus verdugos . 

¡Cuántas veces nos hemos horrorizado al leer en 
la prensa las lacónicas noticias del teatro de la 
guerra! 

¡Cuántas veces nos hemos visto impulsados á to-
mar la pluma para lanzar á la República nuestras 
protestas indignadas, nuestras vehementes impre-
caciones para conmoverla, para pintarle con toda 
su horrible d e s n u d e z los crímenes sin cuento que 
se están cometiendo en las fértiles regiones baña-
das por el Y a q u i y el M a y a ! 

Pero cde qué hubiera servido nuestra protesta? 
¿lograríamos conmover la opinión pública para evi-
tar tal atentado ? Indudablemente que nuestros 
esfuerzos hubieran sido estériles. A una Nación 
oprimida no se le despierta con un escrito aislado, 
se necesita un conjunto de hechos, que á la vez 
que la despierten, la hagan concebir esperanzas de 
redención. 

Por esas razones, comprimíamos nuestra indig-
nación, ocul tábamos nuestras lágrimas, esperába-
mos llenos de ardor el momento oportuno para lan-
zar á los cuatro vientos nuestra protesta inflamada 
de indignación. 

Hemos creído el momento llegado, pero si no es 
así, si nuestro optimismo nos engaña, habremos 
satisfecho una de las más apremiantes exigencias 
de nuestra alma, al lanzar este acto de protesta 
contra tan inicuos atentados. 

¡Qué sepan los desventurados sobrevivientes de 
esa heroica raza, que no todos los blancos, los 
yons somos sus enemigos; que sepan los que gi-
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men bajo el látigo del esclavista, que m u c h o s de 
sus hermano^ compartimos su dolor, que lloramos 
con ellos su esclavitud, que no están solos en el 
mundo, que hay quienes se preocupen por su feli-
cidad, que existe una poderosa corriente de opinión 
que indignada, clama justicia. 

Una vez satisfecha en este preámbulo la necesi-
dad que tenían nuestros sentimientos m á s afinados 
de manifestarse; una vez salida d e nuestro pecho 
esta doliente queja ; una vez que hemos cumplido 
con el deber más elevado que nos exigía nuestro 
amor á aquella desventurada raza, hermana nues-
tra, descendamos al terreno de la razón, de la ló-
gica inflexible, para proseguir nuestro estudio. 

* 
* * 

En una de las más feraces regiones de la Repú-
blica, surcada por dos caudalosos ríos que la ferti-
lizan y la fecundan: el Yaqui y el M a y a , vivían 
dedicados á la agricultura y á la ganader ía los nu-
merosos miembros de la tribu Yaqui. E s o s indios, 
se habían desparramado por todo el E s t a d o de Sono-
rav constituían los mejores jornaleros, tanto para la 
agricultura como para la minería, pues tienen un 
gran desarrollo físico, una gran resistencia para el 
trabajo y su inteligencia es superior á la de muchas 
razas indígenas de las que habitan el vasto territo-
rio de la República. 

En la región que ellos ocupaban casi exclusiva-
mente, se dedicaban con buen éxito á la agricultu-
ra, la ganadería y la pesca y surtían á G u a y m a s , 
Hermosillo casi todo el Estado de Sonora de le-
gumbres, cereales, volatería, mariscos y en general 
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de los productos del mar, así como de los agrícolas 
y pastoriles. 

E s o s indios, fuertemente organizados, vivían in-
dependientes de la acción del gobierno mexicano, 
dándose sus propias leyes y viviendo bajo el régi-
men patriarcal. Estaban en paz, y quizá había 
menos disturbios, y más seguridad en los caminos 
de Sonora, que en muchas otras regiones de la Re-
pública, antes de que los ferrocarriles vinieran á 
ayudar poderosamente la acción del gobierno en la 
persecución de las gavillas de bandoleros. 

Pues bien, durante el gobierno del General Díaz, 
que tan pródigo ha sido con los terrenos naciona-
les, l lamados baldíos, se dió una conceción para 
explotar los terrenos del Y a q u i á algunos amigos 
de la administración ó de sus miembros más influ-
yentes. Estos traspasaron sus derechos á una 
compañía extranjera que fracasó en sus trabajos. 

Pero lo más funesto del asunto, fué que los Ya-
quis se vieron despojados de los terrenos que cul-
tivaban desde tiempo inmemorial y como eran va-
lientes, numerosos y estaban bien armados, empe-
zaron á defender sus propiedades con rara ener-
gía. 

El Gobierno federal, informado por las autori-
dades locales, probablemente por los mismos 
que eran los beneficiarios de la productiva conce-
ción, juzgó necesario mandar tropas para sofocará 
los indios rebeldes. 

L o s indios, conocedores del terreno, que les pro-
porciona seguro albergue, han sostenido una gue-
rra interminable, por el sistema de guerrillas. 

L o s jefes de las fuerzas federales, han obrado 
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con mala intención manifiesta ó con torpeza suma, 
pues se ha prolongado la guerra más de lo que de-
bía esperarse contando con tan poderosos elemen-
tos. 

L a Nación ha perdido en esa guerra infructuosa, 
muchos de sus hijos, encendió en su seno una gue-
rra interminable, arrancó á sus mejores y más la-
boriosos hijos de los terrenos q u e cultivaban para 
pasarlos á algunos de los favoritos del gobierno que 
no los cultivan; empobreció á todo el Estado de 
Sonora quitándole sus mejores labradores, sus mi-
neros más hábiles y gastó $50,000,000.00 en esa 
guerra. 

Viendo el gobierno que no podía terminar con 
los valerosos indios, que se defendían en las inac-
cesibles montañas que les sirven de fortalezas na-
turales, ha recurrido al inicuo expediente de depor-
tar á toda la raza, empezando por los más inofen-
sivos, los que estaban más á la mano. 

Esos deportados, son prácticamente reducidos á 
la esclavitud en los Estado« en donde el clima es 
más inclemente; quizá se hayan escojido de intento 
esos lugares malsanos, para que más pronto en-
cuentren la tumba que no pudieron encontrar de-
fendiendo sus patrios lares, esos valerosos gue-
rreros. 

L a s descripciones que se hacen de esas deporta-
ciones, aunque lacónicas, son desgarradoras. 

Mujeres ha habido, que viéndose arrancar de su 
suelo natal, separadas de sus maridos y quizá de 
sus mismos hijos, se han arrojado al mar, prefi-
riendo una muerte pronta entre las hondas amar-
gas, á los espantosos sufrimientos de la esclavitud. 
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En México, en la Capital de la República, que 
se blasona de civilizada, que ha querido imitar to-
das las magnificencias de Europa y que tan sólo ha 
sabido imitar sus vicios,; en esa flamante y bellísi-
ma ciudad, han desfilado los lúgubres convoyes de 
carne humana. 

Los interesados en llevárselos á sus haciendas, 
los esclavistas, disputándose la presa y como 
si esos desgraciados estuvieran rematándose en 
pública subasta, pujan cada vez más, ofrecen más 
y más dinero, hasta que al fin logran comprarlos, 
y los trasportan á sus haciendas á reducirlos á la 
esclavitud, en la cual encontrarán prontamente 
su tumba, esos leones en el combate, y que como 
valerosos, saben apreciar su libertad. 

Hemos dicho la terrible palabra comprarlos, qui-
zá no sea exacta; pues no sabemos quien sea el 
vendedor; pero lo que es cierto es que los interesa-
dos en llevarse á los indios á sus terrenos, ponen 
en juego toda clase de influencias y quizá usan 
del cohecho para llegar á ser los preferidos. 

Hemos sabido de un ciudadano francés que ex-
plotaba una rica mina en Sonora. Por intrigas de 
que él no se dió cuenta, le declararon conspirado-
res ó complicados de algún modo, á todos sus sir-
vientes, y en masa fueron deportados. 

E s e francés, de entrañas más sensibles que nos-
otros, ó que no estaba bajo la misma influencia del 
vergonzoso pánico que se ha infiltrado en todas las 
capas sociales de la República Mexicana, vino á es-
ta región para ver si arreglaba que se quedaran á 
trabajar aquí en donde se les trataría bien, en don-
de podrían vivir tranquilos. Al hablar de sus fieles 
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sirvientes se le inundaban los ojos de lágrimas, la 
garganta se le cerraba de congoja 

No logró su objeto, aquellos seres humanos, que 
tanto amaba, corrieron la misma suerte de todos 
sus desventurados compañeros. 

Estas medidas, en vez de calmar á los Yaquis, 
les han hecho perder toda esperanza y aun los 
mansos han tomado las armas para defender su li-
bertad y la de su mujer y sus hijos. 

L a deportación ha llegado á ser enorme, al gra-
do que todos los agricultores de Sonora han puesto 
el grito en el cielo y se han dirigido al Presidente 
de la República para que revoque esa orden, pues 
calculan que si sigue esa rápida deportación, no 
tendrán peones para levantar su cosecha de trigo. 

El gobierno federal se alarmó de esas consecuen-
cias, pues E R A I M P O R T A N T Í S I M O L E V A N T A R E L T R I G O 

y gracias á estas reflexiones meramente económi-
cas, el gobierno revocó la orden hasta cierto punto, 
declarando que se suspendiera la deportación sis-
temática de indios, pero que por cada fechoría que 
se cometiera por cualquier yaqui , serían deporta-
dos 500! 

Un hacendado de aquellos rumbos, tanto por 
humanidad, como por conveniencia propia, se llevó 
á sus fieles sirvientes al vecino Estado de Culiacán 
y lo hicieron que los devolviera para deportarlos 
junto con los demás. 

L a s mujeres yaquis ven morir á sus hijos con 
indiferencia. Preguntada una de ellas de donde 
provenía esa indiferencia, contestó que puesto que 
los habían de matar los yoris era mejor que mu-
rieran de una vez. 
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Pero basta de esa narración que tan profunda-
mente nos afecta. Notemos la conducta de la 
prensa de casi toda la República que se ha abste-
nido de comentar tales noticias, y es natural, pues-
to que no tenía permiso de hacerlo. 

U n anciano General extranjero es asesinado en 
las calles de la Metrópoli. Noble indignación esta-
lla en todos los órganos de la prensa: tenían per-
miso para indignarse. E n cambio, á nuestros des-
venturados hermanos se les despoja de su patrimo-
nio, se les separa de sus familias se les reduce á la 
esclavitud: Silencio sepulcral. ¡Ha}' de quien di-
ga una palabra! 

* * * 

Pero los tiempos han cambiado, el centenario de 
nuestra independencia se alza majestuoso bañado 
con los refulgentes albores de la Libertad. 

L o s escritores independientes, los que amamos 
á la patria, y a no estamos solos; el pueblo-león 
empieza á sacudir su melena y perezosamente se 
prepara al combate. Él será nuestro firme sostén, 
y lo que necesitamos todos, es prepararnos igual-
mente para la lucha, erguirnos, sacudir el miedo le-
tal que ha sellado nuestros labios, diciendo la ver-
dad, alto y claro. 

E n cumplimiento de ese sagrado deber, pasamos 
ahora á comentar esa desastrosa contienda entre 
hermanos. 

Y a hemos hecho un especie de resumen de los 
incalculables perjuicios que ha sufrido la Nación 
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con esa guerra inicua. Sin embargo, veremos aho-
ra el mismo asunto desde otro punto de vista. 

A la Nación le hubiera convenido más conservar 
á esa colonia de y a q u i s que con su trabajo fecun-
daba una de las regiones más fértiles de la Repú-
blica, y que, e n c a s o de guerra extranjera, hubieran 
prestado un importantísimo contingente, pues y a 
han demostrado que si son excelentes labradores, 
son también guerreros incomparables. 

E n vez de esto, casi toda esa región ha estado á 
punto de ir á manos de una compañía extranjera y 
ahora está dividida entre unos cuantos propietarios 
que no la explotan por falta de brazos. 

V e a m o s ahora si esto era posible, habiendo ob-
servado una política más patriótica. 

Indudablemente que hubiera sido muy fácil, 
pues bastaba reconocer á los yaquis como dueños 
de la vasta extensión de terreno que ocupaban, lo 
cual era perfectamente legal, puesto que se consi-
dera como título perfecto de una propiedad el ha-
ber estado en posesión no interrumpida por más de 
20 años, y los y a q u i s desde tiempo inmomorial, 
por derecho de origen, están en quieta y pacífica 
posesión de esos terrenos, puesto que nadie les ha 
disputado la propiedad. 

Para observar esta conducta, encontramos un 
antecedente en la conducta observada por el Go-
bierno Americano que ha dedicado para que habi-
ten los indios y les ha reconocido como propiedad, 
un vastísimo territorio. Nuestros vecinos del Nor-
te, han preferido civilizar aun á gran costo los in-
dios, antes que exterminarlos y vamos que en 
aquel caso se trataba de indios bárbaros, indoma-
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bles y de raza distinta á los americanos del Norte, 
mientras que aquí se trataba de indios pacíficos, 
dedicados á la agricultura. El mismo gobierno 
mexicano ha seguido ese saludable ejemplo, dedi-
cando con buen éxito una fértil región en este Es-
tado en un punto l lamado Nacimiento, sobre las 
márgenes del río Sabinas, para que lo habiten ex-
clusivamente los indios lipanes y comanches, que 
eran el terror de la comarca y que ahora viven en 
paz y civilizándose lentamente. 

E n cuanto al hecho de que no reconocían de un 
modo absoluto la autoridad federal, no era motivo 
para exterminarlos, pues con paciencia se hubiera 
logrado introducir entre ellos la luz de la enseñan-
za, las ventajas de nuestra civilización, y muy 
pronto, en mucho menos tiempo que el que se ha 
necesitado para exterminarlos, se hubiera logrado » 
civilizarlos. 

Examinando el pretexto de que no pagaran con-
tribuciones, lo encontramos bien mezquino para 
declararles una guerra sin cuartel, que costará más 
que el tributo que éllos podrían pagar en iooaños , 
y aún que el valor de los terrenos de que se les 
quería despojar. Además, de todos modos paga-
ban contribuciones indirectas, puesto que todos los 
efectos manufacturados que consumían, tenían que 
comprarlos después de haber pagado sus contribu-
ciones al fisco. 

¿Por qué, pues, no se habrá seguido esa política 
tan fácil y tan patriótica, que hubiera contribuido 
poderosamente para aumentar la población y la 
riqueza del E s t a d o de Sonora, tan alejado de la 
acción del centro y que tanto necesita de podero-
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sos elementos de defensa para resistir el primer 
choque de alguna invasión que nos amenazara por 
aquellos rumbos? 

Indudablemente que el General Díaz , como 
hombre de Estado, como patriota, lamenta las 
consecuencias de esa guerra; pero esas consecuen-
cias son el fruto inevitable de su política de poder 
absoluto, indispensable para satisfacer su ambición 
personal. Así, siempre veremos las flaquezas del 
hombre, entorpeciendo la acción del Estadista. 

L a s causas de esta guerra son obscuras, como 
todos los actos de un gobierno absoluto; pero se 
han llegado á vislumbrar, pues la opinión pública 
señala quienes han sido los beneficiados con esa 
guerra y declara que los beneficiados son los cul-
pables, empleando en esto el sencillo procedimiento 
judicial para investigar quien es el que cometió al-
gún crimen. 

Esos beneficiados ocupan altos puestos en la ad-
ministración, en la política, en el ejército y todo el 
mundo los designa por sus nombres, pero no entra 
en la índole de este trabajo acusar á todos los cul-
pables de la administración actual, pues en el fon-
do de todos esos atentados, nosotros no reconoce-
mos otro culpable que el régimen de poder ab-
soluto, implantado por el General Díaz. 

L a actual administración, al pasar á la historia, 
conservará como mancha indeleble, la sangre her-
mana, la sangre inocente derramada en esa inicua 
contienda, y nosotros, que con nuestra debilidad 
hemos sido"cómplices de tal atentado, también ten-
dremos que pagar caramente nuestra indiferencia. 
E s a cadena que ahora doblega al yaqui , muy pronto 
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tendremos que arrastrarla. L a que llevamos ahora es 
dorada, lijera, pero con el tiempo se hará cada vez 
más pesada y más odiosa. 

¡Hagamos pues un soberano impulso para no 
permitirle que se robustezca; para romperla ahora 
que aun es tiempo! 

G u e r r a con los L e j o s esta comarca d é l o s 
indios m a y a s . centros comunicación, poco 

hemos sabido de ella, si no son 
los épicos relatos consignados en los partes ofi-
ciales. 

Nosotros hemos sabido por algunos yucatecos, 
que los indios estaban en paz cuando fueron sor-
prendidos por las fuerzas federales, así es que se-
gún parece, no estaba justificada esa guerra, pues 
y a lo hemos dicho, la civilización no se lleva en la 
punta de las bayonetas, sino en los libros de ense-
ñanza; no es el militar el que ha de ser su heraldo, 
sino el maestro de escuela. 

De cualquier modo que sea, allí tuvimos otra 
guerra costosa para el erario nacional, y como re-
sultado, que el territorio de Quintana Roo fuera 
repartido entre un reducido número de potentados, 
lo cual será una rémora para que habiten colonos 
que podrían poblarlo y hacer efectivas las ventajas 
obtenidas por las armas federales. 

E n la antigua Roma, como el mejor medio de 
asegurar sus poseciones lejanas, mandaban colo-
nias de ciudadanos romanos y les repartían equita-
tivamente los terrenos para que los cultivaran. D e 
ese modo formaban colonias que constituían un 
parapeto formidable para la República. 
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¡Muy distinta ha sido la conducta del Gobierno 
Mexicano! 

H u e l g a s de Puebla %n las huelgas de Puebla 
V Orizaba y O n z a b a , podemos encon-
y ' trar cual es la opinión que 

el General D í a z tiene de las necesidades de los 
obreros, y hasta donde llega su amor hacia éllos, 
lo cual nos servirá grandemente cuando tratemos 
de investigar cuales son las tendencias de su admi-
nistración y que debe esperar de él el obrero 
mexicano. 

E n el Estado de Puebla y sobre todo en sus al-
rededores, existen grandes fábricas de hilados y te-
jidos de algodón. 

E n esos establecimientos industriales, se hace 
trabajar á los obreros hasta doce y catorce horas 
diarias, pagándoles un salario que según su opi-
nión no era suficiente para sus necesidades, ó por 
lo menos, no estaba en relación con la labor que 
desempeñaban. 

Con este motivo, y haciendo uso de un derecho 
legítimo, se organizaron fuertemente todos los 
obreros constituyendo una poderosa liga y princi-
piaron á organizar sus fuerzas para emprender la 
lucha contra el capital, siguiendo en esto, el ejem-
plo que han dado los obreros en todo el mundo, 
que han tenido que unirse para no sucumbir en la 
incesante lucha entre el capital y el trabajo. 

L a primera precaución que tomaron los miem-
bros de esta asociación, fué reunir un fondo bas-
tante fuerte para hacer frente á las necesidades de 
sus miembros cuando tuvieran que abandonar el 
trabajo; cuando, para conseguir los fines que per-
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sigue la sociedad, fuera necesario declararse en 
huelga. 

U n a vez que la asociación se sintió bastante fuer-
te, principió por hacer respetuosas solicitudes á sus 
patrones, á fin de obtener que su suerte mejorara, 
pagándoles un salario algo superior, y rebajándoles 
un poco las horas de trabajo, pues con el tiempo 
que les quedaba de descanso, no era suficiente pa-
ra recuperar por completo sus fuerzas y en todo ca-
so, ni siquiera para dedicarse á alguna clase de dis-
tracciones, pues el trabajo de la fábrica absorbía y 
aun aniquilaba todas sus fuerzas. A d e m á s de esto, 
los obreros reclamaban un tratamiento más equi-
tativo. 

En esa época p a s a b a la industria algodonera por 
por una crisis bastante seria, y todos los fabrican-
tes tenían existencias enormes que no podían rea-
lizar, por cuyo motivo no quisieron hacer concesión 
alguna á los obreros, pues poco les preocupaba que 
se pusieran en huelga el tiempo que quisieran. 

Viendo el elemento obrero que no se daba satis-
facción á sus reclamaciones, juzgaron que decla-
rando una huelga general de todos los obreros en 
en las fábricas de los Estados de Puebla y Tlaxcala, 
lograrían su objeto, y así lo hicieron después de te-
ner entre éllos a s a m b l a s numerosas, en las cuales 
se discutieron los intereses de la asociación con una 
calma y una prudencia muy significativas. 

L o s obreros, poco experimentados, no supieron 
elejir el momento m á s propicio para declararse en 
huelga, pues aquella época en que pasaba la in-
dustria algodonera por crisis tan seria, era la me-
nos á propósito, para tomar tal determinación, 
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puesto que los fabricantes no se perjudicarían nada 
con cerrar sus fábricas por una temporada más ó 
menos larga. L a s consecuencias de esta falta de 
experiencia fueron fatales para los obreros, que 
después de varios días de huelga se encontraban 
con que se habían agotado sus recursos y que no 
encontraban medio de llegar á un arreglo cual-
quiera. 

T o d a la República estuvo al tanto de las peripe-
cias de la primer lucha entre el capital y el trabajo, 
y ostensiblemente las grandes simpatías de la Na-
ción estaban por el elemento obrero. E s t o hizo 
que recibieran los huelguistas socorros de todas 
partes, pero los más cuantiosos eran los que les 
mandaban sus hermanos (es el tratamiento tan 
simpático que se dan entre ellos) de O r i z a b a y de 
algunas otras fábricas del país. 

E n estas circunstancias, bastante angustiosas 
para ellos, puesto que á pesar de la a y u d a que re-
cibían empezaban á sentir varias necesidades que 
no podían satisfacer, tuvieron varias reuniones en 
uno de los principales teatros de Puebla, en las 
cuales acordaron dirigirse al Sr. Presidente de la 
República para que se sirviera intervenir en la 
cuestión y con su valiosa influencia, trajera á los 
industriales á su avenimiento. D i g a m o s de paso 
que en esas reuniones reinó el mayor orden, lo 
cual habla muy alto en favor del obrero mexicano. 

Igualmente acordaron dirigirse á los gobernado-
res de Puebla y Tlaxcala y aun al Obispo de su 
diócesis, para que intervinieran en su favor. 

Pues bien, principiaron los obreros á cambiarse 
telegramas con el General D í a z y éste á tener con-

201. 



ferencias con los industriales, mientras iba á Méxi-
co una delegación obrera á tratar la cuestión direc-
tamente con él. 

E n ese estado las cosas, se supo que los fabri-
cantes de Orizaba habían cerrado sus fábricas, á 
fin de evitar que sus operarios siguieran mandando 
auxilios á sus compañeros de Puebla. 

Este caso es único en su género, pues no se tie-
ne noticia de que haya pasado otro semejante en 
ninguna parte del mundo. 

Por otro lado, es atentatorio, pues si las fábricas 
tuvieran facultades de cerrar sus puertas cada vez 
que se les antojara, estarían expuestos á perecer 
de hambre millares de operarios con sus familias. 

N o sabemos hasta que punto ampararía la ley á los 
industriales de Orizaba para tomar tal medida, pe-
ro indudablemente que el gobierno, y especialmen-
te el General Díaz, podía haber evitado que toma-
ran tal determinación. 

S e nos contestará que el General D í a z no puede 
tener ninguna intervención en los Estados, cuya 
soberanía respeta, pero nadie dará crédito á tal 
afirmación, pues está en la conciencia pública que 
la tal soberanía solo sirve al General D í a z de pre-
texto, cuando se quiere quitar de encima alguna 
comisión cuyos miembros traen asuntos enojosos 
con él. 

Además, el General D í a z estaba fungiendo en 
ese momento casi como àrbitro en la cuestión, y es 
indiscutible que los industriales de Orizaba no se 
hubieran atrevido á cerrar las puertas de sus fábri-
cas, sin el consentimieuto, por lo menos tácito, del 
General Díaz, sobre todo si tenemos en cuenta la 
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influencia personal que tiene con los directores de 
aquella negociación. 

Existen tantas circunstancias que hacen tal he-
cho muy verosímil, que en aquellos días corrió el 
rumor de que así había pasado. 

P u e s bien, á pesar del desagradable incidente 
que puso á los obreros en angustiosísimas circuns-
tancias, siguieron adelante las negociaciones entre 
los industriales y los obreros, con la intervención 
del General Díaz y de su secretario de goberna-
ción, el Señor Vice-Pres idente de la República, 
Dn. R a m ó n Corral. 

L o s obreros expusieron sus quejas y presentaron 
un proyecto de reglamento ó de acuerdo; los indus-
triales presentaron el suyo. 

E n estos casos, se comprende que se encontrara 
bastante perplejo cualquier árbitro para saber á 
quien daba la razón, puesto que el principal punto 
de la controversia era esencialmente económico. 

L a s razones que cada grupo alegaba era sin du-
da de gran peso: el obrero decía que era poco el 
jornal y el trabajo aniquilador; el fabricante con-
testaba que tendría que parar su fábrica si se le 
exigía que pagara jornal más elevado. 

E l fallo que en este caso dió el General Díaz, ni 
podemos considerarlo como tal, pues no tuvo en 
cuenta los vitales intereses de la Nación; no consi-
deró que el humilde obrero es la base de la fuerza 
de la Repúbica, y que dignificándolo y elevándolo, 
hará que se consoliden las prácticas democráticas, 
que se robustezca la Nación. 

E l General Díaz podía haber hablado á los in-
dustriales en los siguientes términos: 
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«A pesar de que U d s . han obtenido pingües ga-
nancias con sus establecimientos industriales, pa-
san actualmente por una crisis muy seria y no 
quiero obligarlos á q u e aementen los jornales á sus 
operarios, pero sí exi jo de Uds. que los traten con 
equidad, que les proporcionen habitaciones higié-
nicas, que no permitan que sean explotados en las 
tiendas de raya, ni c o n multas indebidas, ni con 
cualquier otro pretexto; por último, les exijo que 
sostengan el número de escuelas suficientes para 
que se eduquen los hijos de los obreros. Para es-
to último, si es necesario, ayudará la Nación, pero 
lo esencial es que no falten escuelas.» 

L o s fabricantes hubieran aceptado esas proposi-
ciones, y los obreros hubieran quedado muy com-
placidos con ellas, pues hubieran dado un gran pa-
so en el terreno de las reivindicaciones que éllos 
persiguen. 

E n vez de ésto, ¿cuál fué el fallo del General 
D í a z ? 

Poco ó nada modificó las tarifas de pago. L e 
concedemos en este punto razón, pues los obreros 
escojieron un m o m e n t o económicamente inoportu-
no para declararse en huelga y forzosamente ten-
drían que sufrir las consecuencias de su imprevi-
sión. 

En cambio, estableció un sistema de libretas en 
las cuales se anotaría cada vez que concurriera el 
obrero al taller, así c o m o sus faltas y cuyas libre-
tas constituirían una arma poderosa en manos de 
los fabricantes, pues por ese medio, cuando algún 
operario fuera expulsado de cualquier fábrica, no 
podría encontrar t raba jo en ninguna de las otras. 

Otra disposición del General Díaz que nos de-
muestra su incansable tezón en perseguir la liber-
tad hasta en sus más modestas manifestaciones, 
fué la que establecía prácticamente la censura pre-
via en la prensa obrera, pues exigía, ó por lo me-
nos aconsejaba, que no publicaran ningún artículo 
sin la previa aprobación del Jefe Político del lugar. 

E s t a s dos disposiciones, pintándonos de relieve 
la actitud del General Díaz, nos enseñan lo que de-
be esperar de él el obrero mexicano. 

Este fallo causó una impresión indescriptible en 
el elemento obrero, sobre todo en Orizaba, en don-
de estaban doblemente indignados, porque de un 
modo atentatorio se había cerrado la fábrica en 
donde éllos trabajaban. 

L o que más indignación causó entre los obreros, 
fueron las famosas libretas, que ellos consideraban 
degradantes, y que de un modo resuelto y unáni-
me rechazaron. 

L o s obreros mexicanos dieron pruebas de gran 
cordura, de gran patriotismo, pues á pesar de su 
indignación, volvieron á sus puestos de trabajo con 
esa resignación estoica que caracteriza á nuestro 
pueblo. 

Sin embargo, bajo esa aparente indiferencia, se 
agitaba un volcán de pasiones; el más lijero inci-
dente lo haría estallar. 

En Orizaba, que es en donde era mayor la in-
dignación por las razones indicadas, en los mo-
mentos de entrar á la fábrica, los gritos de una 
mujer exaltada desviaron los pasos de la multitud, 
que en vez de entrar á ocupar sus puestos en el 
trabajo, se arrojó sin freno, como todas las multi-
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tudes enfurecidas, al ataque y destrucción del úni-
co establecimiento mercantil que tenía acaparado 
todo el comercio, y contra c u y o dueño existían in-
dudablemeate rencores sordos, puesto que allí diri-
gieron su ira, en vez de dirijirla contra las propie-
dades de sus patrones. 

¡Cuántos desventurados obreros habrían pasado 
por las Horcas Caudinas de aquel abarrotero que 
en tan poco tiempo a m a z ó una fortuna conside-
rable! 

Con ese motivo, el gobierno federal tomó medi-
das enérgicas, y sobre el terreno de los sucesos 
mandó fuerzas federales que fusilaran sin piedad y 
sin formación de causa, á muchos desventurados, 
c u y a falta consistió en un momento de extravío. 

E l número exacto de los que fueron ejecutados, 
permanece aún en el misterio, pero lo que si es un 
hecho, es que esa medida de rigor tan inusitada en 
casos semejantes, causó honda impresión en todo 
el país. S e g ú n la opinión general, fueron tratados 
con demasiado rigor los huelguistas de Orizaba y 
hubiera sido más patriótico y más humano haber 
prevenido la exacerbación de las iras populares, no 
permitiendo que los industriales de Orizaba cerra-
ran su fábrica, ni obligando á los obreros á suscri-
bir las humillantes libretas. 

Cananea. Mucho más de lo que pensábamos 
nos hemos extendido en este capítulo 

y esa circunstancia nos obliga á tratar brevemen-
te los demás puntos que entran en el cuadro que 
nos hemos trazado. 

E n Cananea se han registrado dos acontecimien-
tos importantes. 
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Con motivo de las huelgas de los mineros, el 
Gobernador del Estado de Sonora, parece que pi-
dió auxilio á las autoridades de la vecina República 
del Norte y que en su viaje á Cananea, para cal-
mar los descontentos, se hizo acompañar por un 
destacamento de fuerzas americanas. 

E s t e hecho, aunque lo han negado los órganos 
oficiales, está admitido generalmente por la opinión 
pública, pues además de que á las declaraciones 
oficiales nadie les da crédito, bien sabido es que en 
la vecina República procesaron ó amonestaron se-
riamente á las autoridades que tomaron parte en 
esa culpable condescendencia. 

E s o pasó en los E . U . , mientras que nuestras 
autoridades, mucho más culpables, puesto que 
su acción significaba un atentado contra la Sobe-
ranía Nacional, no fueron procesadas como era de-
bido. 

Otro acontecimiento de importancia en ese rico 
mineral, fué que á causa de haber ba jado el cobre 
en los E . U. , el Trust de ese metal, determinó sus-
pender a lgunas minas y entre otras la de Cananea. 

Con este motivo quedaron sin trabajo multitud 
de mineros y trabajadores de todas clases. 

Pues bien, la única medida que tomó el Gobier-
no, fué la de mandar tropas para que no permitie-
ran que los hambrientos obreros fueran á cometer 
algún desorden. ¡Está bien que mueran de ham-
bre, pero que se mueran en orden, en silencio, sin 
protestar, sin intentar organizarse para la defenza 
de sus derechos! 

Con ese motivo nosotros nos preguntamos ¿ Q u é 
el Gobierno Mexicano, que tantos privilegios ha 
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concedido á la compañía que explota aquel riquísi-
mo mineral, no hubiera podido interponer su in-
fluencia á fin de que no tomara tal medida? ¿qué 
el gobierno está completamente desarmado para 
proteger en casos c o m o el que nos ocupa los intere-
ses del obrero mexicano? 

O bien, ¿por qué no aprovechó el gobierno esa 
oportunidad, así como las huelgas de Puebla y 
Orizaba para formar con los que carecían de tra-
bajo colonias agrícolas? 

Con esta conducta, el gobierno hubiera prestado 
un importante servicio á los desgraciados que no 
tenían trabajo, hubiera influido indirectamente para 
que los patrones hubieran cedido, aumentando los 
salarios, lo cual además de mejorar la situación del 
obrero mexicano, fomentaría indudablemente la 
emigración. A estos beneficios habría que agre-
gar el hecho de que colonias agrícolas fundadas 
bajo tan buenos auspicios, hubieran fecundado in-
mensas superficies de tierra con gran provecho pa-
ra la Patria mexicana. 

¿ Por qué no se habrá observado esta conducta 
que toda la Nación hubiera aprobado? 

Porque el General D í a z no puede pensar en to-
do, ni le conviene apoyar al obrero en sus luchas 
contra el capitalista, porque mientras el obrero, al 
elevarse, constituye un factor importante en la de-
mocracia, el capitalista siempre es partidario del 
gobierno constituido, sobretodo cuando es un go-
bierno autocràtico y moderado. El General Díaz 
encuentra uno de sus más firmes apoyos en los ca-
pitalistas, y por ese motivo, sistemáticamente esta-
rá contra los intereses de los obreros. 
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i E l General D í a z permanece impasible ante esas 
catástrofes obreras; lo único que le conmueve, es 
que peligre su poder, pues su principal papel, con-
siste en ser el celoso guardián del poder absoluto! 

Instrucc ión Públ ica . . Indudablemente que es la 
instrucción publica la base 

de todo progreso, de todo adelanto, la única que 
ha de elevar el nivel intelectual y moral del pueblo 
mexicano, á fin de darle la fuerza necesaria para 
salir airoso de las tormentas que lo amenazan. 

Dedicarse á impulsarla, era la más grande nece-
sidad de la Patria. Así lo ha comprendido el mis-
mo General Díaz, pero á pesar de sus esfuerzos ha 
fracasado en su obra, porque con el s istema de go-
bierno que ha implantado, tiene q u e valerse de 
personas ineptas, pues su mirada, por m á s pene-
trante que sea, no puede abarcar un gran radio. 

Según el censo de 1900, resulta que apenas el 
1 6 % de los mexicanos saben leer y escribir. 

P a r a que se tenga una idea del pavoroso signifi-
cado de esa cifra, diremos que según las últimas 
estadísticas del Japón, concurren á los planteles de 
enseñanza de aquel floreciente imperio, el 98% de 
los varones en edad de hacerlo y el 93% de las 
hembras. 

E s t a es la prueba más elocuente del fracaso de 
la administración del General Díaz, en un ramo de 
tan vital importancia como éste. 

E l mismo Distrito Federal que es donde más se 
siente la acción del Ejecut ivo, la proporción de los 
que saben leer y escribir es 38% 

N o entraremos á comentar el género de ense-
ñanza que se da en las escuelas oficiales, y que tan 
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rudamente ha sido atacado por el Dr. Vázquez 
G ó m e z , v sólo nos limitaremos á afirmar un hecho: 
la juventud que se ha educado en los planteles ofi-
ciales, ha salido de sus colegios perfectamente apta 
para la lucha por la vida, todos poseen grandes co-
nocimientos que los ponen en condiciones de la-
brarse muy pronto una fortuna, puesto que poseen 
el principal factor: la maleabilidad!para amoldarse 
á todas las circunstancias, para representar todos 
los papeles; con la misma imperturbable serenidad 
los vemos protestar solemnemente el cumplimiento 
de la lev,- que son los primeros en vulnerar, como 
los encontramos declamando contra el gobierno 
que son los primeros en apoyar. 

E n cambio, esa juventud dorada, está poseída 
del más desconsolador escepticismo y las grandio-
sas palabras de Patria y Libertad, que conmue-
ven tan profundamente á los hombres de corazón, 
los dejan á ellos indiferentes, fríos, imperturbables. 
El que tiene fé, el que ama á la patria y está re-
suelto á sacrificarse por ella, pasa á sus ojos por 
un loco, ó cuando menos, lo tratan amablemente 
de desequilibrado. 

S i n embargo, la savia de la Patria e s tan vigoro^ 
sa, que en la juventud se manifiesta en todo su 
esplendor el entusiasmo por todo lo grande y por 
todo lo bello; lo que sucede es que las escuelas ofi-
ciales y más aún, el medio ambiente, van minando 
esos nobles y optimistas sentimientos, y sembran-
do en sus corazones el desconsolador escepticimo, 
la fría incredulidad, el amor á lo positivo, á lo que 
palpan, á lo que ven, y cuando llegan á la edad 
madura, es lo único que llegan á considerar co-
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mo real, y clasifican las palabras de Patria, Liber-
tad, Abnegación, entre la metafísica que acostum-
bran considerar con cierto desdén. 

„ . . r • Nuestra política de Re-
R e l a c . o n e s E x t e r . o r e s . l a c j o n e s ¿ ^ ^ h a 

consistido siempre en una condescendencia exage-
rada hacia la vecina República del Norte, sin con-
siderar que entre Naciones, lo mismo que entre in-
dividuos, cada concesión constituye un precedente 
y muchos precedentes' l legan á constituir un de-
recho. 

No abogamos por una política hostil á nuestra 
vecina del Norte, de c u y a grandeza somos admira-
dores, no solamente por su riqueza y su poder, si-
no por sus magníficas instituciones, por los gran -
diosos ejemplos que ha dado al mundo. 

Sin embargo, sí abogamos por una política más 
digna, que nos elevaría aún á los mismos ojos de 
los americanos, lo cual influiría para que nos trata-
ran con más consideraciones; con las consideracio-
nes á que se hace acreedora una Nación celosa de 
su dignidad y de su honor. E s a s consideraciones 
constituyen una fuerza mucho más poderosa que 
la de las bayonetas, pues el derecho de la fuerza 
ha perdido considerablemente su prestigio con los 
progresos de la civilización, y muchos conflictos se 
han evitado por el respeto que impone el derecho, 
cuando es sostenido con dignidad y energía. 

Por no tratar sino dos de los puntos que última-
mente se han debatido entre las dos Repúblicas, 
recordaremos que al permitir el Gobierno Mexica-
no al de los E s t a d o s Unidos, que construyera una 
gran presa para almacenar las aguas del Río Grande, 
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con el pretexto de que el Gobierno Americano su-
ministraría los fondos para construir esa obra colo-
sal, nuestros vecinos se llevarían la mayor parte 
del agua, dejándonos una cantidad verdaderamente 
ridicula, si se considera que tenemos derecho á la 
mitad. 

El Gobierno Mexicano debía de haber insistido 
en que se le dejara disponer de la mitad del agua, 
aun en el caso que tuviera que desembolsar lo ne-
cesario para cubrir la mitad del costo de la Presa. 

Posteriormente, con motivo de la visita del Sr. 
Root á México, se suscitó la cuestión de la Bahía de 
la Magdalena. 

Mucho habría que decir sobre este punto, pero 
nos limitaremos á hacer las brevísimas considera-
ciones siguientes: 

¿ Qué gana la República Mexicana con permitir 
al Gobierno de los Estados Unidos, que mande 
sus escuadras á hacer sus ejercicios de tiro al blan-
co en la Bahía de la Magdalena, y de tener allí 
constantemente buques carboneros? 

Indudablemente que si los Estados Unidos ne-
cesitan ahora esa Bahía, también la necesitarán 
cuando termine el plazo que se les ha concedido 
y entonces será más difícil negarles el permiso, el 
cual, repetido varias veces, llegará á constituir una 
servidumbre, y será una constante amenaza para 
la integridad nacional. 

Al dar un paso tan importante ¿ por qué no con-
sultó el General Díaz de un modo franco la volun-
tad nacional ? ¿ por qué hizo que se tramitara ese 
asunto en sesión secreta del Senado? 

Si Root amenazó ¿por qué no dió un manifiesto 
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á la Nación exponiendo el ultraje que entrañaba 
esa amenaza y preguntándole qué actitud debía de 
asumir? 

Si Root alhagó su amor propio, hizo aún mal en 
premiar sus agasajos, sus brillantes discursos en 
que tan alta se vió su vanidad, con una concesión 
que él mismo juzga peligrosa para la Patria, como 
lo demuestran las palabras d e un alto funcionario 
del Ministerio de Relaciones Exteriores que al ser 
entrevistado por un repórter del «El Tiempo» y al 
tratar sobre ese asunto había dicho que á la solici-
tud del Gobierno americano parala estancia de los 
buques carboneros en la Bahía de la Magdalena 
por el término de cinco años, el señor Presidente 
había contestado que pediría autorización al Se 
nado para otorgarla únicamente por el término que 

falta para que termine su período presidencial. 

PUES NO Q U E R Í A D E J A R P A R A SUS S U C E S O R E S , C O M -

P R O M I S O S POR É L C O N T R A I D O S . 

De todos modos, la opinión pública no aprobó 
esa conducta y si no manifestó de un modo hostil 
su parecer, fué porque toda manifestación en ese 
sentido, hubiera sido considerada como desafec-
ción al Gobierno y los autores de la tal manifesta-
ción hubieran sido el blanco de todas las persecu-
ciones. Además, cuando se supo la noticia en 
México, por telegrama de Washington, era y a un 
hecho consumado la concesión á los E. U. y toda 
protesta hubiera sido inútil, además de ser suma-
mente peligrosa. 

Nosotros supimos de a lguna protesta calzada 
con numerosas firmas que estuvo á punto de pu-
blicarse, pero sus autores comprendieron el peligro 
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tan infructuoso que para ellos entrañaba tal publi-
ción, y,prefirieron conservar toda su fuerza de ac-
ción para la próxima campaña electoral de P r e s n 
dente de la República y demás funcionarios fede-
rales, pues las épocas electorales son las de verda-
dero combate en los países democráticos y aunque 
hasta ahora esas prácticas no se han aclimatado en 
nuestro suelo, todo hace prever que los mexicanos 
haremos pronto un vigoroso ensayo. 

N o terminaremos esta cuestión sin citar la mala 
impresión que causó el hecho de que se preparara 
el Castillo de Chapultepec para recibir al Sr. Root, 
así como las suntuosísimas fiestas con que se le 
recibió. 

El Castillo de Chapultepec es el símbolo de una 
de nuestras glorias rriás puras, y la República con-
sideró como una profanación, que el lugar que sir-
vió de gloriosa tumba á nuestros héroes infantiles, 
sirviera después de aposento al representante del 
pueblo que ocasionara en otros tiempos aquella 
guerra funesta. 

N o decimos ésto porque queramos perpetuar 
odios; no, muy lejos de nosotros tal idea, pero ¿á 
qué venía hacer tan suntuósa recepción al represen-
tante de una democracia? 

D o s veces ha ido á la República vecina el V i c e -
presidente de nuestro país (decimos esto, porque 
cuando fué el Sr. Mariscal fué con tal carácter) y 
nunca le han hecho recibimiento tan suntuoso; más 
bien se le han corrido ciertos desaires, le han he-
cho pasar ciertos bochornos, para lo cual nunca les 
ha faltado algún pretexto. 

Por todas esas razones, la recepción del Señor 
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Root, fué algo humillante para México, sobre todo 
si se considera la misión diplomática que tan re-
servadamente y con tanto éxito supo cumplir. 

Además, en aquella época había una gran mise-
ria en el pueblo, que contrastaba tristemente con 
el esplendor de las fiestas, más que reales, con que 
se recibió á nuestro ilustre visitante. 

E n Europa, cuando un Soberano v i s i t a r á otro, 
raras veces se despliega tanta magnificencia;}- nos-
otros, un país pobre, sí lo hacemos con un hués-
ped que más que misión amistosa, trae una misión 
interesada. 

E n México se dijo con mucha insistencia que el 
mismo Sr. Root se había sorprendido de que se le 
hiciera una recepción tan suntuosa. 

¿ Q u é razones tendría el General Díaz para obrar 
de tal manera? 

Parece que su política ha tendido á evitar un 
conflicto con nuestra poderosa vecina del Norte, 
pero en verdad, lo qué ha logrodo es sólo aplazarlo 
y hacerlo cada vez más probable, pues ha sido tan 
condescendiente con ellos, que el día q u e otro ciu-
dadano de más energías ocupe su lugar y que no 
quiera ser tan condescendiente, indudablemente se 
resentirán nuestras relaciones diplomáticas con la 
República del Norte; pero no por eso h a y que te-
mer un rompimiento, pues esa gran Nación no nos 
declararía la guerra por una causa baladí, porque 
sabe que una guerra con ella sería considerada aquí 
en México como una guerra nacional y la resisten-
cia con que tropezarían, sería muy distinta á la que 
encontraron los franceses durante la guerra de In-
tervención y apenas comparable á la que Napo-
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león I encontró en E s p a ñ a , que nunca pudo pa-
cificar. Además, los E . U . es un pueblo demo-
crático, y éstos, si bien es cierto que son unos leo-
nes cuando se trata de defender su independencia, 
son poco afectos á las guerras de conquista, que 
benefician á unos cuantos capitalistas, con perjui-
cio de la inmensa mayoría del pueblo que es la que 
da las contribuciones de dinero y de sangre. 

L a noble actitud de los Estados Unidos hacia la 
Perla de las Antillas que sólo ocuparán temporal-
mente para asegurar su regular funcionamiento de-
mocrático, nos presenta la prueba más elocuente 
de que el americano es un pueblo magnánimo y 
que nada debemos temer de él, siempre que en 
nuestras relaciones con ellos seamos leales; pero la 
lealtad no excluye á la dignidad, y ésta no hará si-
no dar más realce á nuestras relaciones amistosas. 

E s posible que el General Díaz tenga otro crite-
rio, lo cual es fácilmente explicable, pues un hom-
bre que debe su fortuna á la fuerza bruta, debe de 
tener un singular concepto de ella y le ha de con-
servar un respeto supersticioso. 

* 
* * 

Pasando ahora á estudiar nuestras relaciones con 
las repúblicas hermanas de Centro y Sud-América , 
tenemos que lamentar q u e no se hayan hecho ma-
yores esfuerzos para hacer más estrechas nuestras 
relaciones con ellas. 

Queriendo aplicar el criterio de la política interior 
á la exterior de la República, se ha creído que con 
esas frases de convencionalismo, y con suntuosas 
recepciones á los delegados del Congreso P a n - A m e -
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ricano, sería suficiente para mantener el prestigio 
de México entre sus hermanas del Sur. 

Nada más equívoco que tal creencia, pues á esas 
frases convencionales nadie les da crédito; aquí en 
el interior, todo el mundo calla por temor de apare-
cer descontento al gobierno, pero en el extranjero, 
es diferente y nuestra política internacional ha sido 
acremente criticada, como se merece, por la pren-
sa de aquellos países. 

A más de parecemos poco eficaz el esfuerzo que 
el Gobierno Mexicano ha hecho para estrechar los 
lazos que nos unen á esos pueblos, creemos que ha 
cometido dos grandes faltas. L a primera, fué unir-
se á todas las potencias europeas cuando en una 
vasta coaligación exigían de Venezuela el p a g o de 
cuentas que ésta debía á sus nacionales. A Méxi-
co no le convenía por ningún motivo asumir esa 
actitud, tanto por antecedentes, como por propia 
conveniencia. Por antecedentes, porque por amar-
ga experiencia sabemos lo injusto que suelen ser 
tales deudas, y por conveniencia, porque el único 
modo de llegar á un posible equilibrio de fuerzas 
en el Continente Americano, es unirse todas las 
Repúblicas latinas, para contrabalancear el poderío 
de la República A n g l o - S a j o n a . 

Aunque somos de los que no tememos una gue-
rra con esta Nación por las razones y a indicadas, 
la prudencia aconseja rodearnos de elementos que 
aumenten nuestra fuerza, pues á medida que ésta 
sea más grande, disminuirán las probabilidades de 
un conflicto. 

Si en vez de que México se hubiera reunido á las 
potencias reclamantes, hubiera interpuesto toda su 
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influencia y aun hubiera ayudado con su crédito á 
Venezuela" indudablemente que nuestra situación 
en la América Lat ina sería muy distinta de la que 
actualmente es, considerarían á México como á su 
hremana mayor y tendrían orgullo de decirse nues-
tros hermanos; mientras que ahora, nos consideran 
más bien con cierta lástima, al ver la política tan po-
co levantada, tan poco digna que seguimos. 

L a otra falta trascedental ha sido no dedicar to-
dos nuestros esfuerzos para lograr que las cinco 
Repúblicas centro-americanas formen una sola Re-
pública federativa, pues de ese modo se acabarían 
las interminables guerras que la agitan, se borra-
rían los odios que las dividen, y formarían una Na-
ción poderosa, que tendría que ser nuestra aliada 
natural, y que, con la unión y la paz, progresaría 
muy rápidamente y sería cada vez más fuerte, 
fuerza que redundaría igualmente en nuestro bene-
ficio por la comunidad de intereses y de ideales. 

E n vez de eso, mientras estén divididas, corre-
mos el peligro de que alguna de ellas vaya á dar 
á manos de una ambiciosa potencia, como pasó 
con Panamá, constituyendo una seria amenaza pa-
ra nosotros, tan peligrosa vecindad. 

Para llegar á lograr esa federación, se hubieran 
ido preparando todos los hilos de la trama para 
aprovechar la primera oportunidad que se presen-
tara, como fué el asesinato del General Badilas, 
pues ese acontecimiento causó tal efervescencia en 
la América Central, que una intervención de Méxi-
co en aquellos momentos, hubiera sido considera-
da como una ayuda de la Providencia, pues hubie-
ra influido para que cayera del poder el tirano Ca-
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brera, que ocupa el puesto de Presidente de la Re-
pública de Guatemala, para baldón del género hu-
mano. 

En vez de eso, y como nuestra política no tenía 
orientación lija, anduvimos con vacilaciones, deján-
donos llevar por las impresiones de momento y 
nos pusimos en ridículo, acabando de perder todo 
el prestigio que teníamos con nuestras vecinas del 
Sur, con haber desenvainado la espada sin razón 
y haberla envainado sin honor, frase en que de un 
modo tan gráfico y tan hábil resume nuestra políti-
ca en aquellas circunstancias, nuestro y a citado y 
apreciable amigo el Señor Fernando Iglesias Cal-
derón. 

No terminaremos de tratar este punto sin decir 
que nos pareció altamente impolítica una declara-
ción del General Díaz á un repórter de «The He-
rald,» en la cual decía, hablando de nuestro ejérci-
to, que sólo lo necesitábamos para repeler algún 
ataque eventual de nuestras vecinas del Sur, pues-
to que por el Norte estábamos perfectamente á cu-
bierto con la amistad de los Estados Unidos. 

Alabamos la segunda parte de su declaración, 
pero no le tenemos á bien la primera, pues demues-
tra cierta hostilidad para nuestros hermanos del 
Sur, y cierta arrogancia con el débil, mientras que 
con el fuerte es tan condescendiente. 

Y a que el General Díaz es tan hábil en el arte de 
callar y de permanecer impenetrable, bien pudo ha-
ber puesto en juego en esa vez, su habilidad. 

Antes de pasar adelante, queremos hacer una 
declaración de importancia: 

No es nuestro ánimo atacar al Señor Mariscal, 
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nuestro dignísimo Secretario de Relaciones. Te-
nemos el más elevado concepto de su patriotismo, 
de su integridad, y hemos sabido que en la mayo-
ría de los casos citados, él ha apoyado la política 
que hemos esbozado como más convel iente para 
la Nación, pero ha tenido que transigir ante la 
omnipotente opinión del General Díaz. 

Y a que en este libro nos hemos propuesto ha-
blar el lenguaje de la verdad, será conveniente de-
cir que como nunca se sabe lo que pasa en los con-
sejos de ministros, fácilmente ha logrado el Gene-
ral Díaz hacer recaer sobre cada uno de ellos todas 
las faltas cometidas en el ramo que está á su car-
go, y en cambio se atribuye todo el mérito del bien 
que se hace. Para eso, es ayudado admirablemen-
te por la prensa asalariada y por las pequeñas di-
visiones entre sus ministros que tan hábilmente sa-
be fomentar, á fin de tener siempre en equilibrio 
todas sus fuerzas, para que ninguno de ellos se le 
llegue á imponer. 

L o ocurrido con el famoso proyecto de ley mine-
ra, nos demuestra que el General Díaz es el que 
resuelve todos esos importantes asuntos aun contra 
la convicción de sus ministros. 

E n este caso el asunto llegó á tener gran publici-
dad, por circunstancias especiales, pero indudable-
mente que ese hecho no es anormal en la política 
del General Díaz. 

P r o g r e s o m a t e r i a l . ú n i c o ^ ° s J e n t a 

administración del General 
D í a z en su apoyo, es nuestro progreso material. 
L o s diarios oficiosos publican estadísticas y más 
estadísticas demostrando que el aumento en nues-
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tro comercio es fabuloso, que las fuentes de rique-
za pública y privada han aumentado considerable-
mente, que nuestra red ferrocarrilera se extiende 
más y más, que en los puertos se construyen mag-
níficas obras para hacerlos m á s accesibles á los 
buques de gran calado, que en todas las grandes 
ciudades se ha hecho el drenaje, la pavimentación 
de las calles, se han contruido magníficos edificios, 
etc., etc. 

T o d o eso es muy cierto, nuestro progreso econó-
mico, industrial, mercantil, agrícola y minero, es 
innegable. 

Y a lo hemos dicho, el General D í a z hará al país 
todo el bien que le sea posible, siempre que sea 
compatible con su reelección indefinida. 

Pues bien, si es cierto que en el orden de liber-
tades, todas eran un estorbo para lograr su fin, por 
cuyo motivo ha procurado acabar con ellas, no pa-
sa lo mismo con las cuestiones económicas, pues 
entre más desarrollada esté la riqueza pública y 
mientras mayores sean los intereses creados á su 
sombra, será mayor la estabilidad de su gobierno. 

Para llevar á cima esta obra, los dos factores 
más importantes han sido: la paz y la oleada de 
progreso material que ha traído al mundo el vapor 
con sus múltiples aplicaciones á la transportación 
y á la industria. 

Y a hemos visto de que medios tan hábiles se ha 
valido para conservar la p a z ; siendo uno de los 
principales la construcción de grandes ferrocarriles, 
pero estos no solamente han servido para su con-
servación, sino que han traído un desarrollo mara-
villoso de las riquezas de la Nación. 
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El General Díaz, con sus grandes dotes admi-
nistrativas y como consumado estadista, ha sabido 
fomentar nuestro progreso material, poniendo or-
den en todo aquello á donde alcanza su actividad. 
Sin embargo, un país tan extenso como el nuestro 
no puede ser gobernado por un solo hombre y si 
es cierto que se ha rodeado de personas capaces, y 
que lo que está á su vista anda relativamente bien, 
no pasa lo mismo en los Estados, en los cuales la 
inmensa mayoría de los Gobernadores no se han 
ocupado sino de acrecentar su fortuna por medios 
más ó menos lícitos, pero siempre en detrimento, 
por lo menos, de la buena administración de su 
Estado, puesto que no le dedican todas sus ener-
gías. 

L a mejor prueba de nuestro progreso material y 
y de que existe el orden en las finanzas nacionales, 
es que se cubren con desahogo los presupuestos de 
egresos á pesar de los intereses de nuestra deuda 
extranjera que ha aumentado considerablemente 
durante la actual administración. 

No publicaremos cifras para demostrar nuestro 
progreso, pues son bien conocidas de toda la Na-
ción las estadísticas respectivas. 

L o único que diremos es que es un error atribuir 
todo el progreso de que hemos disfrutado al Gene-
ral Díaz, puesto que en igual período de tiempo 
han alcanzado un desarrollo que no guarda relación 
con el nuestro, muchas naciones del mundo, entre 
las cuales citaremos: el Japón, Francia, Estados 
Unidos, Italia, Alemania y entre nuestras herma-
nas del Sur, Costa Rica, Argentina, Chile y el 
Brasil. 
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E n todos esos países se ha notado, como entre 
nosotros, la inflencia bienhechora del vapor que ha 
revolucionado todas las industrias y los medios de 
transporte. 

E n todos los países mencionados, existen las prá-
ticas democráticas; en los que están bajo el régi-
men republicano, se han alternado en el poder va-
rios ciudadanos, así es que no es principalmen-
te al General Díaz á quien debemos nuestro 
bienestar económico sino á la grande ola de progre-
so material que ha invadido todo el mundo civili-
zado. 

Si en vez de un gobierno absoluto, lo hubiéra-
mos tenido democrático, quizá nuestro progreso 
material hubiera sido superior, pues no hubiera ha-
bido tanto despilfarro en los Estados, y si bien es 
cierto que los gobernadores no estarían tan ricos, 
en cambio las obras materiales hubieran recibido 
mayor impulso y sobre todo la instrucción pública 
hubiera sido más atendida. 

Pero dejémonos de bordar en el vacío, estamos 
estudiando lo que pasó y no lo que hubiera podido 
pasar, que nadie lo sabe. 

. . E n este ramo tan importante 
® 1CU de la riqueza pública, poco ha he-

cho el gobierno para su desarrollo, pues con el ré-
gimen de gobierno de uno solo, resulta que los 
únicos que se aprovechan de todas las concesiones 
son los que lo rodean y más particularmen-
te en el caso actual, pues uno de los medios de 
que se ha valido el General Díaz para premiar á 
los jefes tuxtepecanos, ha sido el de darles grandes 
concesiones de terrenos nacionales, lo cual ha 
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constituido una rémora para la agricultura, pues 
bien sabido es que los grandes propietarios, raras 
veces se ocupan en cultivar sus terrenos y se con-
cretan generalmente al ramo de ganadería, cuando 
no los han dejado abandonados para venderlos des-
pués á alguna compañía extranjera, como ha suce-
dido con más frecuencia. 

L a s concesiones para aprovechamientos de 
aguas en los ríos han sido inconsideradas, y siem-
pre han ido á dar á manos del reducido grupo de 
favoritos del gobierno, resultando que el agua no 
se ha aprovechado con tan buen éxito como hubie-
ra sucedido si se hubiera subdividido entre muchos 
agricultores en pequeña escala. 

'm 

El resultado de esta política ha sido que el país, 
á pesar de su vasta extensión de tierras laborables, 
no produce ni el algodón, ni el trigo necesario para 
su consumo en años normales, y en años estériles, 
tenemos que importar hasta el maíz y el frijol, que 
son la base de la alimentación del pueblo mexi-
cano. 

L o que parece que ha tenido mayor desarrollo, 
son las plantaciones de maguey , y aunque la venta 
del pulque proporciona pingües ganancias á los que 
lo producen, no por eso debemos de considerar su 
producto como una riqueza nacional, pues por el 
contrario, es una de las causas de nuestra deca-
dencia. 

Minería é I n d u s t r i a . E , s t ? s d o s . r a m o s > s í h a n 

recibido un impulso porten-
toso con los ferrocarriles, sobre todo la minería ha 
obtenido un desarrollo asombroso, debido tanto á 

224. 

los ferrocarriles, como á la ley minera que es tan 
liberal. 

E n cuanto á la industria, ha recibido un positivo 
impulso de parte del gobierno, concediendo á las 
industrias nuevas exenciones de contribuciones y 
estableciendo derechos proteccionistas. 

Sin embargo, en ciertos casos ha ido el Gobier-
no demasiado lejos en su afán de desarrollar la in-
dustria, pues hasta á industrias perniciosas les ha 
permitido que se beneficien de esas franquicias. 
Nos referimos especialmente á las fábricas de al-
coholes de todas clases y sobre todo á las de maíz, 
pues transforman ese grano que es la base de la 
alimentación.del pueblo, en alcohol, que es uno de 
los venenos que más perjuicios causan á la Nación' 
E s t a industria ha dado por resultado encarecer el 
precio de ese cereal y aumentar la miseria en el 
pueblo en años estériles. 

E n cuestión de derechos proteccionistas no siempre 
ha andado muy acertado el Gobierno y es que pa-
ra decretarlos, sólo tiene en cuenta los intereses 
especiales de personas ó corporaciones amigas á 
quienes desea proteger, sin consultar los grandes 
intereses de la Nación que no tiene ningún repre-
sentante legítimo en esas discusiones. 

El resultado de esta política ha sido crear los 
monopolios del papel y de la dinamita y encarecer 
considerablemente los artículos fabricados con el 
hierro y el acero, con perjuicio de toda la Nación y 
provecho de unos cuantos. 

„ . , n . . ,. Es te es uno de los ramos 
Hacienda Publica. , , . . . , , , . f , 

de la administración mas diti-
ciles de estudiar para una persona que no pertene-
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constituido una rémora para la agricultura, pues 
bien sabido es que los grandes propietarios, raras 
veces se ocupan en cultivar sus terrenos y se con-
cretan generalmente al ramo de ganadería, cuando 
no los han dejado abandonados para venderlos des-
pués á alguna compañía extranjera, como ha suce-
dido con más frecuencia. 

L a s concesiones para aprovechamientos de 
aguas en los ríos han sido inconsideradas, y siem-
pre han ido á dar á manos del reducido grupo de 
favoritos del gobierno, resultando que el agua no 
se ha aprovechado con tan buen éxito como hubie-
ra sucedido si se hubiera subdividido entre muchos 
agricultores en pequeña escala. 

'm 

El resultado de esta política ha sido que el país, 
á pesar de su vasta extensión de tierras laborables, 
no produce ni el algodón, ni el trigo necesario para 
su consumo en años normales, y en años estériles, 
tenemos que importar hasta el maíz y el frijol, que 
son la base de la alimentación del pueblo mexi-
cano. 

L o que parece que ha tenido mayor desarrollo, 
son las plantaciones de maguey , y aunque la venta 
del pulque proporciona pingües ganancias á los que 
lo producen, no por eso debemos de considerar su 
producto como una riqueza nacional, pues por el 
contrario, es una de las causas de nuestra deca-
dencia. 

Minería é I n d u s t r i a . E , s t ? s d o s . r a m o s > s í h a n 

recibido un impulso porten-
toso con los ferrocarriles, sobre todo la minería ha 
obtenido un desarrollo asombroso, debido tanto á 
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los ferrocarriles, como á la ley minera que es tan 
liberal. 

E n cuanto á la industria, ha recibido un positivo 
impulso de parte del gobierno, concediendo á las 
industrias nuevas exenciones de contribuciones y 
estableciendo derechos proteccionistas. 

Sin embargo, en ciertos casos ha ido el Gobier-
no demasiado lejos en su afán de desarrollar la in-
dustria, pues hasta á industrias perniciosas les ha 
permitido que se beneficien de esas franquicias. 
Nos referimos especialmente á las fábricas de al-
coholes de todas clases y sobre todo á las de maíz, 
pues transforman ese grano que es la base de la 
alimentación.del pueblo, en alcohol, que es uno de 
los venenos que más perjuicios causan á la Nación' 
E s t a industria ha dado por resultado encarecer el 
precio de ese cereal y aumentar la miseria en el 
pueblo en años estériles. 

E n cuestión de derechos proteccionistas no siempre 
ha andado muy acertado el Gobierno y es que pa-
ra decretarlos, sólo tiene en cuenta los intereses 
especiales de personas ó corporaciones amigas á 
quienes desea proteger, sin consultar los grandes 
intereses de la Nación que no tiene ningún repre-
sentante legítimo en esas discusiones. 

El resultado de esta política ha sido crear los 
monopolios del papel y de la dinamita y encarecer 
considerablemente los artículos fabricados con el 
hierro y el acero, con perjuicio de toda la Nación y 
provecho de unos cuantos. 

„ . , n . . ,. Es te es uno de los ramos 
Hacienda Publica. , , . . . , , , . f , 

de la administración mas diti-
ciles de estudiar para una persona que no pertene-
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ce á las esferas del gobierno, pues para emitar jui-
cios fundados sobre la mayor parte de los asuntos 
que le conciernen, sería preciso estudios compara-
tivos muy minuciosos, de estadísticas y datos de 
todas clases. 

Por esta razón nos veremos precisados á tratar 
esta cuestión superficialmente. 

Numerosas estadísticas se publican con frecuen-
cia, de las cuales resalta nuestro progreso material 
y el estado bonancible de la Hacienda Pública. 

Por otra parte, los progresos materiales saltan 
á la vista, así es que no hay ni quien los ponga en 
duda. 

L o que á nosotros nos corresponde averiguar, si-
guiendo las tendencias de este libro, es que influen-
cia ha tenido la administración del General Díaz 
sobre nuestro desarrollo económico. 

Desde luego podemos decir que su influencia ha 
sido enorme, pero lo repetimos, la causa principal 
de nuestro progreso, no es una causa local, sino 
mundial, pues el siglo X I X y los principios del X X 
se han caracterizado por el prodigioso desarrollo 
de las ciencias que tienen una aplicación industrial, 
y en general por el progreso material. 

Sin embargo, la administración del General 
Díaz tiene el grandísimo mérito de haber ayudado 
para que el país entre de lleno en la vía del progre-
so material, fomentando la construcción de ferro-
carriles, protegiendo la industria, etc., etc. 

Además, hemos dicho q u e el General Díaz haría 
al país todo el bien que le fuere posible, siempre 
que éste fuera compatible con su reelección indefi-
nida. 
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Veamos, pues que bien le ha permitido hacer á 
la Nación la cortapiza expresada y v e a m o s que 
tanto ha influido ésta en que el bien no fuera ma-
yor. 

Desde luego debemos hacer justicia á la actual 
adminstración que ha logrado nivelar los presu-
puestos de la Nación y aun presentar sobrantes en 
la tesorería á pesar del enorme servicio de la 
deuda. 

E s a es como antes hemos dicho, la mejor prue-
ba de nuestra bonancible situación económica, y 
de que en el ramo de que nos venimos ocupando 
existe un orden minucioso, orden que sólo logró 
establecerse cortando de raíz grandes abusos. 

L a inmensa deuda contraída por la administra-
ción actual, ha servido para desarrollar considera-
blemente nuestra riqueza, y no creemos que sea 
una gran carga para la Nación, desde el m o m e n t o 
que con desahogo se pagan sus intereses y se va 
amortizando parte de ella. 

L a crisis financiera por que atraviesa actualmen-
te el país, no quiere decir nada contra el desarrollo 
de la riqueza nacional. Sus causas son también 
mundiales, pues sobre nosotros reflejó la crisis que 
sintieron los Estados Unidos, porque bajaron con-
siderablemente nuestros productos de exportación 
y á la vez dejó de entrar dinero extranjero al país. 

El señor Ministro de Hacienda se alarmó con la 
crisis en los Estados Unidos y temió que al alcan-
zarnos, amenazare seriamente á los Bancos de E -
misión, pues éstos habían adquirido ciertas prácti-
cas que eran incompatibles con instituciones de ese 
carácter, porque prácticamente se habían convertido 
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en Bancos refaccionarios. Además, en algunos de 
ellos se cometían por sus consejeros grandes abu-
sos. 

Para conjurar el mal, el Señor Limantour con-
vocó á una junta de banqueros por medio de una 
circular en la que exponía las modificaciones que á 
su juicio era conveniente hacer á la Le}' Bancaria. 

E s a circular causó honda impresión en los círcu-
los financieros y aumentó la tirantez monetaria que 
ya se había empezado á sentir. 

Sin embargo, mucho se ha exagerado el efecto 
de esta circular para aumentar la crisis, pues como 
hemos dicho, las principales causas que la determi-
naron fueron causas mundiales, además de que 
sufrimos las consecuencias de una ley económica 
bien conocida, según la cual, los países prósperos 
sufren crisis periódicas. 

No terminaremos el ramo de Hacienda, sin decir 
unas cuantas palabras sobre la fusión ferrocarrile-
ra, y el dominio de la nación sobre una gran exten-
sión de las líneas nacionales. 

Esta importante operación ha sido motivo de se-
rias controversias en la prensa, pero á pesar de 
eso, nosotros declaramos francamente, que consi-
deramos que es un gran bien para el país que el 
gobierno tenga el dominio sobre los ferrocarriles, 
pues de ese modo nos ponemos á cubierto de que 
algún Intst extranjero los adquiera y nos explote, 
paralizando todas nuestras fuentes de riqueza. 

Además, el gobierno se preocupará más que una 
compañía extranjera de los intereses nacionales, y 
annque actualmente se conocen algunas quejas, 
quizá no sean muy fundadas, pero sobre todo, será 
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fácil remediar el mal, y si la actual administración 
no lo hace, lo hará la siguiente ¡que algún día ha 
de cambiar esta situación! 

Otra razón de gran peso es que esa adquisición, 
quita al gobierno el pretexto de reclamaciones in-
ternacionales en el caso desgraciado de trastornos 
intestinos ó de algún conflicto internacional. 

Por último, existían razones de orden económico 
muy importantes y que determinaron al gobierno á 
tomar esa medida, como lo ha demostrado el señor 
Limantour en su informe. 

L a gran objeción que se hace á dicha operación, 
es que podría haberse hecho en condiciones más 
ventajosas para la Nación, pues se pretende que 
dicha operación sirvió de pretexto para fructuosas 
especulaciones. 

Eso es muy difícil de comprobar, pero como y a 
hemos dicho, el público da crédito á todos esos ru-
mores por más inverosímiles que sean, porque es 
indisputable que bajo el actual régimen de gobier-
no se pueden cometer los más grandes abusos, 
sin que sea fácil comprobarlos, pues falta el control 
de las cámaras y de la prensa independiente. 

A pesar de lo expuesto, en el caso que nos ocu-
pa, la prensa ha usado de una gran libertad para 
combatir los actos del Señor Ministro de Hacienda. 

Esta circunstancia no ha sido en general apre-
ciada debidamente y ese acto del Señor Liman-
tour de dar libertad á la prensa para que lo ataque, 
debía más bien enaltecerlo y no desprestigiarlo. L o 
que nos pasa es que sin darnos cuenta de ello, 
obramos bajo la sugestión del General Díaz, á 
quien no desagrada que la prensa ataque de cuan-
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do en cuando á sus ministros, sobre todo cuando 
empiezan á adquirir cierto prestigio. En cambio, 
á él nadie lo puede atacar , él no es culpable de 
ninguna determinación criticable adoptada por sus 
secretarios, mientras q u e á él se atribuye todo el 
mérito de las buenas determinaciones que toman. 

Resulta, que mientras se ataca á uno de sus mi-
nistros porque se c o m e t e alguna falta en el ramo 
que está á su cargo, se prodigan toda clase de adu-
laciones al General D í a z , diciendo que esperan de 
su alta justificación, de su clarísimo talento, etc., 
etc. que remedie el mal, sin comprender ó ha-
ciendo que no se comprende, que él es el responsa-
ble de todas esas faltas, tanto porque los ministros 
son nombrados por él y no toman una determina-
ción importante sin su consentimiento, como por 
el régimen de poder absoluto que ha establecido, 
y el cual ha paralizado la influencia que podrían 
ejercer todos los c iudadanos si hicieran uso de los 
derechos que les c o n c e d e la Constitución, para in-
miscuirse en los asuntos públicos. 

B a l a n c e al p o d e r a b s o l u t o , Y a h e m o s e s t u d i a " 
en México. do su activo y su p a s i -

vo, procuremos aho-
ra sacar las deducciones generales. 

Desde luego, el poder absoluto nos presenta en 
su abono el gran desarrollo de la riqueza pública, 
la extensión considerable que ha dado á las vías 
ferrocarrileras, la apertura de magníficos puertos, 
la construcción de espléndidos palacios, el embelle-
cimiento de nuestras grandes ciudades, principal-
mente de la Capital de la República, y sobre todo 
eso, como la hada bienhechora de tanta maravilla, 
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la paz de que hemos disfrutado por más de 30 
años y que según parece, ha echado hondas raíces 
en nuestro suelo. 

E n cambio, el actual régimen de gobierno nos 
presenta un pasivo aterrador, pues ha acabado con 
las libertades públicas, ha hollado la Constitución, 
ha desprestigiado la ley que y a nadie procura cum-
plir, sino evadir ó atormentar á sus fines particula-
res, y por último, ha terminado con el civismo de 
los ciudadanos. 

Para apreciar debidamente la nefasta labor del 
poder absoluto, veamos cual es el ideal que debe 
de perseguir todo gobierno que ama á la patria. 

Desde luego podremos citar como un bellísimo 
programa de gobierno, el que tan elocuentemente 
encerraba en estas palabras, el inmortal Morelos. 
cuando convocó al congreso de Chilpancingo: 

«Soy el siervo de la Nación, porque ésta a s u m e 
la más grande, legítima é inviolable de las sobera-
nías; quiero que tenga un gobierno dimanado del 
pueblo y sostenido por el pueblo. Quiero que ha-
gamos la declaración de que no hay otra nobleza 
que la de la virtud, el saber, el patriotismo y la ca-
ridad: que todos somos iguales, pues del mismo 
origen procedemos; que no hay abolengos ni privi-
legios; que no es racional, ni humano ni debido 
que haya esclavos; que se eduque á los hijos del 
labrador y del barretero como á los del más rico 
hacendado y dueño de minas; que todo el que se 
queje con justicia tenga un tribunal que lo escuche, 
lo ampare y lo defienda contra el fuerte y el arbi-
trario; que tengamos una fé, una causa y una ban-
dera, bajo la cual juremos morir antes que ver á 
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nuestra patria oprimida como lo está, y que cuan-
do y a sea libre, estemos siempre listos para defen-
der con toda nuestra sangre, esa libertad precio-
sa.» 

En estas sencillas palabras están pintados con 
elocuencia conmovedora los grandiosos ideales con 
que soñaban los que no vacilaron en derramar toda 
su sangre para legarnos la preciosísima conquista 
de nuestra independencia. 

Ese ideal es el que aun alienta á todos los pe-
chos generosos, á los que sobreponen el amor á la 
patria á todas sus ruines pasiones. 

Pues bien, el poder absoluto del General Díaz, 
ha creado en México una situación muy distinta á 
la soñada por Morelos. 

El Jefe de la Nación en vez de ser siervo y de 
acatar los decretos del pueblo, se ha declarado su-
perior á él y ha desconocido su soberanía, así es 
que el gobierno que tenemos actualmente, ni está 
nombrado por el pueblo, ni sostenido por él. Su 
fuerza dinama de las bayonetas que después de 
Tecoac lo llevaron al Palacio Nacional, y que aún 
lo sostienen allí. 

L a nobleza de la virtud, del saber, del patriotis-
mo, es completamente desconocida por la actual 
administración, que sólo premia las acciones de los 
que le sirven y lo adulan, y persigue á todos los de 
sentimientos elevados, que no se doblegan. 

La instrucción pública es tan desigual, que 
mientras en la Capital de la República y en las 
grandes ciudades se construyen costosos y esplén-
didos edificios dedicados á la enseñanza y mientras 
se mandan educar á Europa á muchos de los afor-

tunados, permanece aún el 84% de la población sin 
conocer ni las primeras letras. 

E n cuanto á la Administración de Justicia, está 
tan corrompida, que para fallarse cualquier litigio 
de importancia, se toma en consideración, no la jus-
ticia de su causa, sino las influencias de los litigan-
tes, resultando que la hebra siempre se revienta 
por lo más delgado, como vulgarmente se dice, así 
es que la Administración de Justicia, en v e z de ser-
vir para proteger al débil contra el fuerte, sirve más 
bien para dar forma legal á los despojos verifica-
dos por éste. 

Por último, para que estuviéramos resueltos á 
defender á nuestra patria hasta morir, necesitaría-
mos que se nos enseñara á amarla y hasta ahora 
no ha pasado tal cosa, pues vemos que entre nos-
otros goza de más prerrogativas el extranjero que 
los nacionales, vemos que cuando tenemos que li-
tigar en países extraños, estamos más ciertos que 
se nos hará justicia que en el nuestro; vemos que 
una parte de nuestros conciudadanos se han apro-
piado las riendas del gobierno, que han declarado 
incapaces de llevarlas á todos los demás mexicanos, 
y no solamente ésto, sino que los han declarado 
incapaces hasta para designar los funcionarios pú-
blicos y que en vez de combatir esa incapacidad 
por medio de la instrucción y de las prácticas de-
mocráticas, se les impide con la fuerza bruta cual-
quier esfuerzo que quieran hacer para elevarse. 

Esta situación ha dado por resultado que com-
pletamente se ha acabado el patriotismo entre no-
sotros, pues hay que decirlo claro: el patriotismo 
no solamente se conoce en el momento de una gue-
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rra extranjera, cuando se trata de rechazar una 
agresión injustificada, sino que debe de manifestar-
se constantemente; puesto que en tiempo de paz, es 
cuando pueden organizarse las fuerzas de una Na-
ción y no es lógico esperar grandes esfuerzos en la 
defensa de la patria, de hijos que no han sabido 
trabajar para fortalecerla. 

N o hay que imaginarse que para sostener una 
guerra extranjera lo único que se necesita es dine-
ro; esto es solamente cierto para las guerras de 
conquista, que es á las que se refería el gran Na-
poleón. Para las guerras defensivas, lo que se ne-
cesita antes que todo es patriotismo: España, el 
país más pobre de Europa, fué el único que Napo-
león nunca pudo dominar. 

Aquí en México, sino hubiera sido por el patrio-
tismo de un puñado de héroes, hubiéramos perdido 
nuestra independencia, cuando en Puebla fueron 
aniquilados por los ejércitos franceses todos nues-
tros elementos de guerra. 

Pues bien, esos patriotas se habían forjado en 
las luchas democráticas, en las guerras intestinas 
en defensa de nuestros caros principios de libertad. 
¿Ahora, en donde están esos hombres que salvaran 
á la patria en caso de peligro ? 

T o d a s las esperanzas de la patria las han queri-
do concentrar en un anciano octogenario. 

Éste, celoso de su poder más que de las glorias 
de la patria, no ha preparado á la Nación para una 
defensa seria, pues en vez de militarizarla adoptan-
do algún sistema económico, se ha reducido á sos-
tener un ejército que sólo sirve para oprimirnos. 

Por otro lado, vemos que el General Díaz ya no 
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puede con la carga del poder y quizá para evitarse 
la dificultad de resolver problemas arduos, prefiere 
posponer su resolución indefinidamente y está 
amontonando esos problemas que revestirán una 
importancia pavorosa, cuando tengan que resolver-
se todos de golpe, con la muerte del que ha logra-
do mantener un equilibrio artificial en nuestra si-
tuación. 

N o declamamos. ¿Qué haremos con la conce-
sión otorgada á los Estados Unidos para que ha-
gan uso de la Bahía de la Magdalena como esta-
ción carbonífera, si la Nación no quiere prorrogar 
el permiso? 

¿ E n donde encontraremos al que ha de llevar 
con seguridad las riendas del gobierno, si no cono-
cemos sino á creaturas del General Díaz, que en-
greídos con su política la han de querer seguir? 

Indudablemente que existen esos hombres de 
mérito, pero ni los conocemos, ni ellos mismos han 
tenido tiempo de forjarse en las candentes luchas de 
la idea, en el vasto campo de la Democracia . 

E n resumidas cuentas, el poder absoluto ha ani-
quilado las fuerzas de la Nación, porque los ciuda-
danos que podrían prestar su contingente para la 
buena marcha del gobierno, se han abstenido de 
hacerlo por temor de no aparecer como desconten-
tos y esa costumbre les ha hecho perder todo inte-
rés por la cosa pública, pues saben que no podrán 
remediar los males que ellos ven. 

E s a indiferencia en el elemento intelectual, ha 
paralizado todo esfuerzo para mejorar, pues las 
mismas autoridades, viéndose aduladas en todos 
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sus actos, creen firmemente que no se puede hacer 
más, ni mejor que lo que ellas hacen. 

Además, los pueblos son siempre influenciados 
por el ejemplo de los de arriba. Estos, embriaga-
dos por la adulación, poco á poco van dando rien-
da suelta á sus pasiones; por costumbre, vulneran 
la ley; sus más solemnes protestas las ven como 
fórmulas vanas. El resultado es que el pueblo 
también va dando rienda suelta á sus pasiones, co-
mo lo atestigua el aumento pavoroso del alcoholis-
mo, de la criminalidad, de la prostitución; y se 
acostumbra á no apreciar el imperio de la ley; sólo 
obedece servilmente al principio de autoridad, y se 
acostumbra al disimulo, amoldándose en todo, al 
medio en que se encuentra. 

Total: una nación en donde la virtud es escarne-
cida, burlada; el éxito, siempre premiado aunque 
sea obtenido á costa del crimen;el patriotismo, vis-
to con desdén ó persegido, tiene que ir por una 
pendiente fatal, á donde la impulsan además, las ri-
quezas con todas sus voluptuosidades. 

L o s hombres superiores, los que con la clarivi-
dencia del patriotismo han visto el peligro, perma-
necen silenciosos, una mordaza terrible los ahoga; 
les impide articular una palabra. 

Que en estas circunstancias venga una tempes-
tad sobre nuestra patria, y adiós independencia; 
la perderemos con la misma indiferencia con que 
hemos perdido nuestra libertad; con el mismo cri-
minal indiferentismo con que hemos visto pisotear 
nuestra Constitución, veremos hollar nuestro terri-
torio. 

L a pérdida de nuestra independencia no será 
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considerada como un mal por los hombres de nego-
cios, pues todas las propiedades subirán de valor; 
y como el espíritu mercantil es el único que se ha 
desarrollado á la sombra del despotismo, resultará 
que ese espíritu va invadiendo poco á poco todas 
las masas sociales, hasta que llegue á predominar 
lo que en los tiempos actuales se llama ser practico 
y todo el mundo será práctico y á nadie se le me-
terá en la cabeza la locura de dejarse matar por 
defender á la patria; pues la patria ¿que es? Es 
un mito es una cosa inmaterial, intangible, que no 

produce nada. 
Ese principio ha llegado á ser el criterio nacio-

nal en gran parte de la República, pues y a hemos 
visto como se expresan algunos malos hijos de Mé-
xico que habitan la Ba ja California; y a hemos vis-
to la indiferencia con que la Nación se entero de la 
concesión de la Bahía de la Magdalena y más que 
todo, estamos presenciando el indiferentismo con 
que todos dejan hollar sus más sagrados derechos 

de ciudadano. . . 
Quizá asome una sonrisa volteriana á los labios 

de los escépticos al leer lo anterior. Otros, pensa-
rán que vemos el porvenir al través del lente del pe-
simismo. , , , . 

Oue todas esas personas relean el capitulo ante-
rior en donde á grandes rasgos procuramos descri-
bir los efectos del poder absoluto en el mundo, pues 
no hay que olvidarlo, estamos durmiendo bajo 
la fresca, pero dañosa sombra del árbol venenoso; 
estamos deslumhrados por el progreso material 
arrullados por la voluptuosidad de la riqueza, del 
bienestar, enervados por la inacción y sobre todo 
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T 
esto, el miedo ha paralizado nuestras facultades, 
hasta la del discernimiento, pues para no abochor-
narnos con nuestra debilidad, exageramos dema-
siado la importancia de los obstáculos que se nos 
presentan en el camino que debemos llevar en 
cumplimiento de nuestro deber y para no vernos 
obligados á salir de nuestra inacción, nos conven-
cemos fácilmente de que vamos navegando por un 
mar de aceite, que ninguna tempestad asoma en el 
vasto territorio de la patria. 

Para terminar este capítulo haremos las conside-
raciones siguientes: 

El actual gobierno se ha preocupado tan poco 
del pueblo, de la clase trabajadora, que tiene esta-
blecidos en los Estados fuertes impuestos para los 
trabajadores que emigran á otros Estados en busca 
de mejores sueldos. Esos impuestos están disimu-
lados bajo la forma de una contribución en los con-
tratos de enganche, á razón de tanto por cabeza. 

L a situación del obrero mexicano es tan preca-

" n ' r á P 6 S a r d e l a s humillaciones que sufren 
allende el Río Bravo, anualmente emigran para la 
vecina República millares de nuestros compatrio-
tas, y la verdad es que su suerte es por allá, me-
nos triste que en su tierra natal. 

¡México es el único país de toda la América en 
donde sus nacionales emigran al extranjero! 

c D e que nos sirve nuestro portentoso progreso 
material, sino tenemos asegurado ni siquiera el 
sustento honrado á nuestras clases desvalidas > 

Y los progresos aterradores del alcoholismo ¿ por 
que no se han evitado? 

¿Por qué no emplea el General Díaz su mano de 
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hierro para extirpar esa gangrena social? ¿Qué 
será más perjudicial el anhelo de libertad que el de-
seo de embriagarse? 

El estudio que hemos hecho de la situación ac-
tual, podemos condensarlo en las siguientes frases: 

E n las esferas del gobierno, predomina la co-
rrupción administrativa, pues aunque el General 
Díaz y sus consejeros son honrados, no pueden por 
sí solos saber todo lo que pasa en la Repúclica y ni 
siquiera cerca de ellos, pues es bien sabido que en-
tre las personas que los rodean se cometen grandes 
abusos; y a sea especulando con los secretos de Es-
tado, y a por medio de concesiones ventajosas para 
ellos. , 

Además, todos los funcionarios públicos se han 
acostumbrado á burlar la ley y á no considerar sus 
protestas más solemnes sino como fórmulas despro-

. vistas de ningún valor. Gozan además de una im-
punidad relativa, y están muy engreídos con el ac-
tual régimen de cosas. 

En las esferas de los gobernados, tenemos en 
primera línea la clase privilegiada, la gente rica 
que goza de toda clase de garantías, siempre que 
emplee sus actividades en los negocios, cosa que 
no le cuesta mucho trabajo, pues siempre la rique-
za ha fomentodo el egoísmo. Parte de esta clase 
es constantemente beneficiada por el gobierno, y la 
inmensa mayoría que no lo es, está también con-
tenta con la situación actual, pues le permite dedi-
carse al lujo, al placer, á todas las voluptuosidades 
que le proporciona el dinero y no solamente tiene 
una libertad absoluta para ello, sino que también 
goza de una impunidad relativa. 



Por último, tenemos la c lase humilde, el pueblo 
bajo que nunca se vé obl igado á ir á la escuela y 
que encuentra en todas partes el medio de satisfacer 
sus instintos bestiales, sobre todo, el desenfrenado 
deseo del alcohol. Ese, no sabe si estará ó no 
contento, pues en el triste estado de abyección á 
que está reducido, no se da cuenta de su situa-
ción, ni sabe si podrá aspirar á mejorar, ni si eso es 
posible. 

Sin embargo, ese pueblo aplaude todo los espec-
táculos que se le presentan á su vista; aplaude al 
torero, aplaude al cirquero, al cómico, y también 
aplaude las ceremonias oficiales, que no considera 
sino como representaciones teatrales en grande es-
cala; pues en el fondo, á pesar de su ignorancia, 
bien comprende que todo lo que le dicen es falso. 

Por lo expuesto, se verá c o m o puede decirse que 
la mayoría de la República está contenta con el 
actual orden de cosas. Pero los únicos que no es-
tán contentos, son los intelectuales pobres, que no 
han sufrido la corruptora influencia de la riqueza, 
y entre los cuales se encuentran los pensadores, los 
filósofos, los escritores, los amantes de la Patria y 
de la Libertad; la clase media que no tiene gran-
des distracciones, que se dedica al estudio, que no 
recibe ningún beneficio con el actual régimen de 
gobierno y que, en el taller, mientras pone en jue-
go su fuerza física para el desempeño de su tarea 
diaria, deja vagar su inquieta imaginación por el 
espacioso campo del pensamiento, concibiendo bri-
llantes ensueños de redención, de progreso de 
igualdad; por último, entre las clases obreras, el 
elemento seleccionado que aspira á mejorar y que 
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ha llegado á formar ligas poderosas, para obtener 
por medio de la unión, la fuerza necesaria para, la 
reivindicación de sus derechos, para la realización 
de sus ideales. 

A pesar de lo modesto de estos elementos, la Pa-
tria tiene cifradas en ellos sus esperanzas y serán 
ellos los que sabrán salvarla. 
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¿A DONDE NOS üüEVfl EL GENERAL DIAZ? 

E n el capítulo anterior intentarnos estudiar el re-
sultado obtenido con el régimen de gobierno implan-
tado por el General Díaz. Este trabajo, que ha 
quedado incompleto por que hubiéramos tenido que 
extendernos más de lo que nos hemos trazado al 
idear este libro, se completará, sin embargo, con las 
observaciones que hemos hecho en el curso de nues-
tro trabajo y en otras que tendremos oportunidad 
de hacer antes de terminarlo. 

A h o r a vamos á procurar descifrar el porvenir, 
si sigue imperando el actual régimen de cosas. 

Desde luego, vemos que la tendencia manifiesta 
del General Díaz y del grupo que lo rodea, es per-
petuar el sistema de poder absoluto y hasta se em-
pieza á iniciar un movimiento en las altas esferas, 
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reflejado en la prensa gobiernista, para reformar la 
Constitución de modo de sancionar por la ley, el 
actual régimen de centralización. 

Por otro lado, á pesar de las declaraciones del 
General D í a z á Creelman, vemos que prepara su 
sexta reelección, pues en ningún estado ha permitido 
que se hagan elecciones para Gobernador, quesería 
el único medio indicado para cumplir honradamente 
con las declaraciones que hizo al periodista ame-
ricano, si en su mente hubiera estado el cumplirlas. 

E n t r e v i s t a con C r e e l m a n . ^ a que queremos í n 

dagar a donde nos lle-
va el General Díaz, sería aquí muy oportuno estu-
diar y escudriñar sus declaraciones á Creelman; 
pero lo juzgamos ocioso, porque no las creemos 
sinceras, pues están en contradicción manifiesta 
con sus actos posteriores y y a el General D í a z nos 
tiene acostumbrados,desde el Plan d é l a Noria has-
ta sus últimas declaraciones, á hacernos las pro-
mesas más falaces. 

L o que sí intentaremos, es saber qué móvil per-
seguía el General Díaz al hacer esas declaraciones. 
Notemos desde luego la circunstancia de que el 
General D í a z hiciera confidencias trascendentales, 
que en el caso revistieron el carácter de solemnes 
declaraciones, á un periodista extranjero, mientras 
que al Señor Mata le negó hábilmente una audien-
cia solicitada por él para un representante de va-
rios periódicos nacionales, con objeto de tratar so-
bre el mismo asunto. 

Esto no viene sino á poner una vez más de relie-
ve, la exagerada condescendencia del General D í a z 
para los extranjeros y el desdén con que vé á la 
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opinión pública nacional y á sus representantes. 
E n cuanto al fin que persiguiera el General Díaz 

al hacer las referidas declaraciones, es bien difícil 
de descifrarlo y las opiniones son muy diversas. 

Ha}' quienes opinen que fué una especie de bus-
capié para pulsar la opinión. Otros creen que el 
General Díaz, d a n d o crédito á la adulación, llegó á 
creerse tan popular en la República, que se imagi-
nó que al declarar su intención de dejar el poder, 
se levantaría en t o d a la Nación un clamor general 
pidiéndole que siguiera en la presidencia. Otros 
se han imaginado q u e el General D í a z no persigue 
otro fin que el saber quienes eran los que podían 
alborotarse con e s a s declaraciones, para nulificar-
las oportunamente. Por último, él mismo ha di-
cho en una carta posterior, que lo que manifestó 
en esa entrevista e r a solamente un deseo personal. 

Nosotros c r e e m o s que todas las opiniones ante-
riormente emitidas, son más ó menos exactas, á 
excepción déla última, porque no es de creerse que 
si el deseo personal del General Díaz fuera retirarse 
de la presidencia, encontrara fuerzas bastante po-
derosas que se lo impidieran, pues por más con-
descendiente que s e a con los que lo rodean, no lle-
ga á ese grado de sumisión. Además, no sabemos 
que haya quien le inste para que siga al frente de 
los destinos del país, sino son algunos de los que 
lo rodean, ó de los que han medrado á su sombra; 
pero esas opiniones aisladas é interasadas, no 
pueden considerarse como el deseo de ' la Nación. 

En resumidas cuentas, no podemos sacar en 
limpio cual sea el programa de gobierno del Gene-
ral D í a z si estudiamos esas declaraciones y mejor 
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será buscar la solución de ese problema en la lógi-
ca inflexible de los hechos. 

Continuación del E s t o s nos hablan con rara 
poden absoluto, e l o c u e n c i a y n o s d i c e n d e u n 

modo tuera de duda, que el 
General Díaz desea seguir en la presidencia reeli-
giéndose una vez más, y nos dicen también que 
no piensa cambiar de política, que no quiere dar 
ninguna libertad á la Nación, ni siquiera para que 
ésta designe quien ha de ser su sucesor. 

Muchos se preguntarán ¿qué interés tendrá el 
General D í a z en nombrar á su sucesor? Efectiva-
mente, á primera vista parece que ninguno; pero si 
buscamos más profundamente . las causas ocultas 
que lo guían en todos sus actos, encontramos las 
razones siguientes: 

Si el General D í a z permitiera á la Nación que 
nombrara al Yice-Presidente , tendría que permi-
tirle también que nombrara parte de las cámaras y 
eso entorpecería su acción para seguir gobernando 
á la República según su voluntad, cosa á la que di-
fícilmente se resolverá el caudillo tuxtepecano. 

Por otro lado, á la sombra de su administración 
se han improvisado fortunas inmensas y se han co-
metido grandes faltas, y él, y el círculo que lo ro-
dea, han de querer que su sucesor constituya una 
garantía para los intereses creados á su sombra y 
un velo para las faltas cometidas durante su admi-
nistración. 

Con estos antecedentes nos será más fácil desci-
frar el enigma: E l General Díaz escojerá como 
Vice-Presidente y como sucesor, al que más ga-
rantías ofrezca para cumplir con dichos requisitos, 
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sin tener para nada en cuenta los grandes intereses 
de la Patria. 

P a r a fundar tal afirmación, nos apoyamos en los 
móviles que siempre lo han guiado para el nombra-
miento de Gobernadores de los Estados, descono-
ciendo por completo los intereses de éstos y preo-
cupándose únicamente de su política personaren la 
elección que hizo del General Manuel González para 
confiarle la Presidencia por cuatro años, en la que. 
como hemos demostrado, sólo buscaba la seguridad 
de volver nuevamente á la Presidencia, sin conside-
rar el mal que haría á la Patria su compañero de ar-
mas; y por último, en la designación que hizo del 
Señor Corral para Vice-Presidente. que fué tan 
mal recibida hasta por la misma Convención for-
mada por el elemento oficial. 

En vista de lo anterior, estudiemos quienes serán 
los que pueda escoger el General Díaz para suce-
sores. 

Desde luego se nota una profunda división en el 
elemento oficial; división que ha servido al General 
Díaz para guardar el equilibrio entre sus amigos, y 
no permitir que determinado grupo llegue á adqui-
rir demasiada preponderancia, pues crearía dentro 
de su misma administración, una potencia que po-
dría entorpecer su acción. 

Esta división ha dado por resultado la formaciónde 
dos partidos políticos (i): el Científico y el Reyista. 

( 1 ) A l g u n o s publ ic i s tas han h e c h o o b j e c i o n e s á la palabra jiurtido» a-
p l i c a d a á esos don grupos, pero nosotros no e n c o n t r a m o s otra más ade-
cuada, pues si b ien no son verdaderos p a r t i d o s políticos, c o m o los consti-
t u i d o s < n los países democrát icos v a d o l e c e n d e g r a n d e s defectos, no 
por eso d e j a n d e serlo en lo absoluto, puesto q u e encarnan ¡as aspira-
c iones d e un d e t e r m i n a d o grupo de c i u d a d a n o s . 
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¿A cuál de los dos partidos deseará el General 
Díaz dejar como herencia la Presidencia de la Re-
pública ? 

L o s dos tienen grandes esperanzas, pero todo 
hace creer que el General Díaz se inclina más por 
el partido científico. 

En este caso, el candidato oficial para la Vice-
Presidencia, será el Señor Corral. 

El Señor D. Ramón Corra l . , E s } e s e ñ o r . r e u n ^ t o -
dos los requisitos que 

desean tanto el General Díaz c o m o su grupo. 
Al General Díaz nunca le ha entorpecido su ac-

ción y sus antecedentes hacen esperar que seguirá 
la misma política del General Díaz , aprovechando 
los poderosos elementos de que dispone la actual 
admistración, lo cual constituirá la mejor garantía 
de los intereses creados á su sombra. 

Y a vemos pues que el Señor Corral corresponde 
debidamente á las esperanzas del General Díaz y 
del grupo que lo rodea, veamos ahora que debe de 
esperar la Nación de él. 

Para ésto necesitamos hacer un estudio de su 
personalidad, lo cual confesamos que es bastante 
difícil, pues si el General Díaz es una esfinge que 
no habla, pero que obra, el Señor Corral es tam-
bién una esfinge, pero que ni habla ni obra des-
de que ocupa el alto puesto de Y ice-Presidente de 
la República y aun desde antes, desde que fué á 
radicarse á la Metrópoli prestando sus servicios á 
la actual administración. 

Por este motivo encontramos pocos de sus actos 
que nos sirvan para juzgarlo, y sólo podremos ha-
cerlo haciendo apreciaciones sobre esa inacción y 
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sobre sus actos anteriores, allá cuando vivió en So-
nora. 

Principiaremos por estos últimos, siguiendo en 
esto el orden cronológico. 

El Señor Corral como Gobernador de Sonora, 
fué muy superior al General Torres y al Señor 
Izábal, por cuyo motivo es popular en aquel Esta-
do, pero la verdad es que esa popularidad proviene 
de la apreciación superficial de las cosas. 

Si el Señor Corral se preocupara seriamente por 
la felicidad del Estado de Sonora, ¿por qué no ha 
hecho todo lo posible por quitar del gobierno al 
General Torres y al Señor Izábal que se alternan 
en él desde que el Señor Corral se fué para la Ca-
pital de la República, y que, como lápida sepulcral 
pesan sobre aquel desventurado Estado? 

¿ Por qué en vez de seguir esa política que re-
dundaría en bien del Estado, se ha aliado con 
aquellos funestos gobernantes, constituyendo lo 
que llaman por aquellos rumbos un triunvirato? 

L a s razones son qus el Señor Corral tiene más 
fé en la ayuda de sus amigos, que en la de todo el 
Estado, así es que no podemos considerarlo como 
un demócrata convencido, puesto que no tiene fé 
en la fuerza del pueblo. 

E s e triunvirato es el culpable de la guerra del 
Yaqui, y aunque aparentemente, el que menos 
parte ha tenido en ese atentado es el Señor Corral, 
hay que convencerse de que él es el alma del triun-
virato, él es la inteligencia que dirige, él es el jefe 
de los tres y si hubiera querido, no le habría falta-
do medio para evitar que esa guerra se iniciara ni 
se prolongara por tanto tiempo. 
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L a Nación nunca podrá separar el nombre del 
Señor Corral de la inicua g u e r r a del Yaqui, pues 
como ya lo hemos dicho, si él no la promovió, la 
ha tolerado, probando que s e preocupa más por 
sostener á sus amigos, á sus fieles partidarios polí-
ticos, que en defender los g r a n d e s intereses de la 
Patria. 

Cuando Izábal fué á M é x i c o , confuso ante la 
opinión pública que lo a c u s a b a de haber cometido 
un atentado contra la S o b e r a n í a Nacional en Ca-
nanea, su buen amigo el S e ñ o r Corral lo recibió 
con toda clase de consideraciones, lo cual es alta-
mente significativo, pues e n aquellos momentos el 
Señor Corral era el V i c e - P r e s i d e n t e de la Repúbli-
ca y el Señor Izábal un G o b e r n a d o r que acababa 
de cometer un atentado c o n t r a su soberanía y su 
deber le ordenaba olvidar q u e éste era su amigo, 
para hacer que se le procesara debidamente. 

Estas acciones aparentemente de poca impor-
t a n c i a , nos han de hacer p e n s a r seriamente sobre 

el porvenir que le espera á la Nación el día que el 
Señor Corral llegue á ser P r e s i d e n t e de la Repúbli-
ca. E n todos los Estados impondrá Gobernadores 
como sus amigos-Izábal y T o r r e s á quienes absol-
verá de todas sus faltas, p o r m á s inicuas que sean, 
aun cuando se trate de exterminar una raza her-
mana, ó de algún atentado contra nuestra sobera-
nía nacional, con tal de q u e lo apoyen á él en el po-
der. 

Si pasamos ahora á estudiar su gestión como 
Ministro de Gobernación, no encontramos ningún 
dato para juzgarlo, pues l a s relaciones entre él y 
los gobernadores de los E s t a d o s , son de tal natu-
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raleza, que el público no se da cuenta de ellas. 
C o m o Yice-Pres idente , sí podemos apreciarlo; 

pues aunque constitucionalmente no puede hacer 
nada mientras subsista en el poder el Presidente, 
sí era t iempo de q u e de alguna manera hubiese da-
do á conocer á la Nación cuales son sus tenden-
cias, para que ésta supiera que debía de esperar 
de él. 

A través de su inacción, lo único que se ha podi-
do comprender es que aprueba la política del Ge-
neral D í a z en todo y por todo, puesto que siendo 
el V i c e - P r e s i d e n t e , ha aceptado una cartera en su 
ministerio; además, se ha revelado como un hombre 
sumamente prudente, que sabe amoldarse perfec-
tamente á las circunstancias, y como ha compren-
dido que entre menos se hable de él más lo estima 
el General Díaz, h a procurado permanecer en la 
sombra. 

E s o hace creer á muchas personas que es una 
persona débil, pero se engañan, el Señor Corral es 
un hombre de grandes energías como lo demostró 
en Sonora, y c o m o lo demostrará el día que ocupe 
la Presidencia; lo que pasa es que para él tiene 
más importancia la omnipotente amistad del Gene-
ral Díaz, que la de l pueblo, tan débil y tan ineficaz 
para la realización de sus ensueños. 

L o s que conocen más á fondo al Señor Corral, 
opinan que al recibirse de la Presidencia, se reve-
lará un hombre de energías inesperadas, como pasó 
con Sixto V en R o m a . 

Por todo lo anterior vemos que el Señor Corral 
llena perfectamente las condiciones que el General 
D í a z apetece para su sucesor, pero que la Nación 
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no debe esperar de él, sino la prolongación del po-
der absoluto, exacerbándolo más, pues para impo-
nerse, necesitará a lgunos actos de energía. 

H e m o s oído á muchas personas que afirman que 
el Señor Corral gobernará constitucionalmente, 
porque, según dicen ellos, no tendrá el prestigio 
necesario para imponerse como se ha impuesto el 
General Díaz. Cualquiera que se ponga á meditar 
sobre el mecanismo de la situación actual, com-
prenderá cuan infundada es esa esperanza, como 
procuraremos demostrarlo: 

El General D í a z se apoya en el ejército, pero 
más que en él, en el mecanismo de su administra-
ción, pues las cámaras de representantes son nom-
brados por él y por tal motivo obran en todo de 
acuerdo con sus disposiciones. Igual cosa pasa 
con los Gobernadores de los Estados y las autori-
dades subalternas. 

A pesar de eso, no hay que imaginarse que to-
dos los Diputados, Senadores y Gobernadores son 
partidarios personales del General Díaz. Son par-
tidarios del actual régimen de cosas que les permi-
mite vivir holgadamente, disfrutando honores, bue-
nos sueldos y proporcionándoles influencia para el 
arreglo de negocios productivos. 

T a n es así, que las cámaras son serviles no sola-
mente para lo que ordena el General Díaz, sino 
hasta para lo que disponga cualquiera de sus secre-
tarios de Estado. E s e servilismo ha llegado á tal 
grado, que y a no necesitan consignas los represen-
tantes del pueblo, pues con su clara inteligencia 
adivinan siempre cual es la voluntad del César. 

L o s diputados, si no hacen oposición, no es por 
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temor á la muerte, pues á nadie se le ocurre que 
el General Díaz empleara ese procedimiento, sino 
porque temen perder su curul, y con ella, su suel-
do y su influencia que les proporciona tan pingües 
ganancias. 

Pues bien, ¿porqué, estos representantes tan há-
biles para adivinar la consigna de su amo, no ha-
rían lo mismo con el nuevo amo que tuvieran? El 
Señor Corral tampoco los mandaría matar porque 
le hicieran oposición, pero sí los borraría de las lis-
tas de los reelectos y los privaría de su influencia. 
Con esto bastaría para q u e las cámaras siguieran 
obedeciendo al Sr. Corral, como ahora obedecen 
al General Díaz, con la circunstancia de que no 
tendrían que hacer un gran esfuerzo para ello, por-
que ya desde ahora están acostumbradas á acatar 
respetuosamente sus órdenes. 

Pensar que siguiendo el actual régimen de cosas 
habrá libertad en las cámaras, es una utopía, pues 
los diputados deben sus puestos al gobierno y á él 
tendrán que servirle, l lámese Díaz ó llámese Co-
rral. Si los representantes del pueblo quisieran 
apoyarse en sus distritos electorales, fracasarían 
lastimosamente, puesto que en aquella parte de la 
República que los nombró como su representante, 
es precisamente en donde son menos conocidos. 

Con los Gobernadores, las cosas pasarían de un 
modo semejante. 

Al desaparecer el General Díaz de la escena po-
lítica, el Señor Corral ó el que sea designado en su 
lugar para ocupar la Yice-Presidencia, se pondría 
en relación con todos los Gobernadores y estos en 

su inmensa mayoría reanudarían el pacto que tie-
nen celebrado con su antecesor: "A7>s sostienes 
el poder y á nuestra ves te sostenemos indefinida 
mente " Quizá habría alguno que otro Gobernad01" 
que no quisiera estar de acuerdo con él. En ese 
caso, mandaría algunos emisarios para que agita-
ran la opinión pública en el Estado y que organi-
zaran un partido de oposición, lo cual lograrían fá-
cilmente, y este partido, apoyado por el gobierno 
del Señor Corral, sería el que resultara triunfante 
en las elecciones más próximas; y a fueran de Ayun-
tamientos ó de Diputados á la Legis latura local, lo 
cual aseguraría muy pronto un cambio de Gober-
nador. 

En los Estados que pasara tal cosa, todo el pue-
blo estaría contentísimo con su triunfo aparente, 
pero en realidad, de poco les serviría ese canih10-
pues $se Gobernador tendría que marchar en todo 
acuerdo con el gobierno del centro y no podría 
concederles ninguna libertad, que es el único me-
dio de que los mandatarios obraran bien. Una de 
las cosas en que tendría que ir de acuerdo con el 
Señor Corral, era en la reelección y esta es la 
que corrompe á todos los gobernantes, así es q u e 

después de dos reelecciones, tendrían en dicho Es-
tado, otro tirano como el anterior. 

Aun en el caso de que no pasara así, y que re-
sultara buen gobernante, sería una casualidad que 
así se conservara, y sobre todo, no serían sino muy 
pocos los Estados que recibieran ese beneficio. 

Algunos publicistas opinan que al morirse el Ge-
neral Díaz, los Estados harán respetar su sobera-
nía, sin comprender que esto sólo podrían hacerlo 



por medio de sus mandatarios, y siempre que éstos 
se sintieran apoyados por el pueblo lo cual no su-
cede; por el contrario, la mayoría de los Goberna-
dores es la que menos desea que se respete la so-
beranía de sus respectivos Estados, porque el pri-
mer acto de éstos al sentirse libres, sería destituir-
los del poder y en muchos casos, hasta procesarlos. 

Y a vemos como todo el mecanismo administra-
tivo seguirá el mismo. 

Igual pasaría si en algún E s t a d o quisieran hacer 
elecciones locales, pues ese Estado, aislado, nunca 
podría luchar ventajosamente contra la acción del 
centro. 

T o d o lo anterior nos hace ver como se prolonga-
ría el régimen de poder absoluto con todas sus fu-
nestas consecuencias. 

Sin embargo, los que gozan con esa situación, 
no deben de estar m u y tranquilos, pues una tem-
pestad amenaza sus intereses, así como las más 
caros intereses de la Patria. 

El General Díaz ha fomentado, ó por lo menos 
ha tolerado las rivalidades entre el General Reyes 
y el Señor Corral. 

E s a s rivalidades han llegado á engendrar odios 
profundos, y el General Reyes nunca tolerará que 
llegue á la Presidencia el Señor Corral, y dado su 
carácter impulsivo, no será remoto que vuelva á 
acarrear sobre nuestra Patria la guerra civil con to-
dos sus horrores. 

E s a es la opinión imparcial de muchas personas 
sensatas. 

E l General R e y e s ha afirmado en sus protestas 
que nunca ensangrentará el suelo nacional con una 

revolución, pero á sus protestas, lo mismo que á 
todas las declaraciones de origen oficial, nadie les 
da crédito, pues y a estamos acostumbrados á con-
ceder á esas declaraciones y esas protestas, el mismo 
valor que á las que hacen incesantemente de respetar 
la ley y la Constitución, que son los primeros en vul-
nerar. 

Este es el gran peligro que amenaza á la Na-
ción; todo el mundo lo siente; el mismo General 
D í a z lo sabe, pero confía que mientras él viva, nun-
ca pasará tal cosa. E n eso tiene razón, pero no la 
tiene al confiar demasiado en que sobrevivirá al 
General Reyes. 

E n resumen, subiendo el Señor Corral al poder, 
estamos amenazados de que sobrevenga una re-
volución, ó de que se prolongue el sistema de po-
der absoluto que indudablemente no será tan hon-
rado como el del General Díaz, pues después de 
todo, nuestro viejo presidente tiene grandes méri-
tos, grandes virtudes que han suavizado el peso de 
su mano, mientras que la del Señor Corral se ha-
ría sentir mucho más, pues no posee las virtudes 
que moderan los actos del General D í a z y que á la 
vez le permiten desarrollar una actividad porten-
tosa. 

E n cuanto á la Nación, si no hace un esfuerzo 
en la próxima campaña electoral para Presidente y 
Vice-Presidente de la República, se encontra-
rá después maniatada y seguirá en la más tris-
te abyección, y así c o m o R o m a después de 
Augusto, quedó tan acostumbrada á la servidum-
bre que aceptó el y u g o de Tiberio; así entre nos-
otros habrá echado tales raícesel régimen de poder 



absoluto, que después del Genera l Díaz, doblega-
remos igualmente la c a b e z a ante el Señor Corral, 
y entonces sí se establecerá de un modo permanen-
te tan funesto régimen, p u e s si la Nación puede es-
perar que el General D í a z , por sus anteceden 
tes históricos y por las repetidas promesas que 
le ha hecho, le c o n c e d a a lguna libertad, no po-
drá esperar lo mismo del Señor Corral que desde 
que e m p e z ó su carrera política ha estado bajo la 
corruptora influencia del poder absoluto, siendo 
siempre uno de sus m á s importantes factores. 

„ . „ . n A u n q u e no tiene tan-
Genera l B e r n a r d o R e y e s . x , , 

tas probabilidades de 
llegar á la Y i c e - P r e s i d e n c i a c o m o el Señor Corral, 
es de los que más se n o m b r a n en conección con 
ese alto puesto, y no c a b e ni duda que él sí hace 
una política act ivís ima para l legar á ese fin. Ade-
más, es el jefe de un g r u p o importante que siempre 
ha contrabalanceado la inf luencia del partido cien-
tífico en la administración del General Díaz . 

P o r estas c ircunstancias, sus partidarios tienen 
m u c h a s esperanzas de q u e l legue á ser el agracia-
do por el Caudil lo para o c u p a r tan alto puesto; pe-
ro de cualquier manera, es indudable que al desa-
parecer el General D í a z , tendrá que representar 
un papel m u y importante en la política nacional, 
por c u y o motivo nos p a r e c e de gran importancia 
hacer un ligero estudio de su personalidad. 

E n este caso no t r o p e z a r e m o s con las dificulta-
des que se nos presentaban al estudiar la persona-
lidad del Señor Corral , pues el General R e y e s está 
en constante actividad y encontramos muchos de 

sus hechos y de sus declaraciones que nos servirán 
para hacer de él un estudio más preciso. 

E l Genera l R e y e s l legó á Monterrey , y con las 
a r m a s en la m a n o se instaló en el Pa lac io de Go-
bierno, declarando al E s t a d o de N u e v o León en 
estado de sitio. 

D e s p u é s se hizo nombrar G o b e r n a d o r constitu-
cional, pero en realidad no hizo sino cubrir las apa-
riencias con ese respeto á la forma que caracteriza 
á la Administración T u x t e p e c a n a . Posteriormente 
se ha hecho reelegir hasta la actual idad. Durante 
su administración, el E s t a d o de N u e v o León ha 
progresado de un modo admirable, pero es un error 
atribuir ese progreso á su acc ión; y a lo h e m o s di-
cho, el progreso se debe á los ferrocarriles que en 
todo el m u n d o civilizado han sido los precursores 
de la gran oleada de progreso material. L a prue-
ba de lo anterior es que el E s t a d o de Coahui la que 
es el que ha tenido los G o b e r n a d o r e s menos hábi-
les, ha progresado más que el E s t a d o de N u e v o 
L e ó n . ^ 

Sin e m b a r g o , hay que hacerle justicia al General 
R e y e s : tiene grandes dotes administrativas, una 
actividad poco común y es de los funcionarios más 
íntegros de la actual administración. 

A pesar de esas cual idades no ha hecho todo el 
bien que el E s t a d o de N u e v o L e ó n podía esperar 
de él, aun en la esfera administrativa, porque de-
bido al régimen de absolutismo, él es quien nom-
bra las autoridades locales entre los que estén re-
sueltos á a p o y a r á todo trance su administración, 
y éstos, que forzosamente tienen que conculcar la 
ley para lograr ese fin, t a m p o c o tienen grandes es-



absoluto, que después del General Díaz, doblega-
remos igualmente la c a b e z a ante el Señor Corral, 
y entonces sí se establecerá de un modo permanen-
te tan funesto régimen, pues si la Nación puede es-
perar que el General D í a z , por sus anteceden 
tes históricos y por las repetidas promesas que 
le ha hecho, le conceda alguna libertad, no po-
drá esperar lo mismo del Señor Corral que desde 
que empezó su carrera política ha estado bajo la 
corruptora influencia del poder absoluto, siendo 
siempre uno de sus más importantes factores. 

„ . „ . n Aunque no tiene tan-
Genera l B e r n a r d o R e y e s . x , , 

tas probabilidades de 
llegar á la Y ice-Pres idencia como el Señor Corral, 
es de los que más se nombran en conección con 
ese alto puesto, y no cabe ni duda que él sí hace 
una política activísima para llegar á ese fin. Ade-
más, es el jefe de un grupo importante que siempre 
ha contrabalanceado la influencia del partido cien-
tífico en la administración del General Díaz. 

Por estas circunstancias, sus partidarios tienen 
muchas esperanzas de que llegue á ser el agracia-
do por el Caudillo para ocupar tan alto puesto; pe-
ro de cualquier manera, es indudable que al desa-
parecer el General Díaz , tendrá que representar 
un papel muy importante en la política nacional, 
por cuyo motivo nos parece de gran importancia 
hacer un ligero estudio de su personalidad. 

E n este caso no tropezaremos con las dificulta-
des que se nos presentaban al estudiar la persona-
lidad del Señor Corral, pues el General R e y e s está 
en constante actividad y encontramos muchos de 

sus hechos y de sus declaraciones que nos servirán 
para hacer de él un estudio más preciso. 

El General R e y e s llegó á Monterrey, y con las 
armas en la mano se instaló en el Palacio de Go-
bierno, declarando al Estado de Nuevo León en 
estado de sitio. 

Después se hizo nombrar Gobernador constitu-
cional, pero en realidad no hizo sino cubrir las apa-
riencias con ese respeto á la forma que caracteriza 
á la Administración Tuxtepecana. Posteriormente 
se ha hecho reelegir hasta la actualidad. Durante 
su administración, el Estado de Nuevo León ha 
progresado de un modo admirable, pero es un error 
atribuir ese progreso á su acción; y a lo hemos di-
cho, el progreso se debe á los ferrocarriles que en 
todo el mundo civilizado han sido los precursores 
de la gran oleada de progreso material. L a prue-
ba de lo anterior es que el Estado de Coahuila que 
es el que ha tenido los Gobernadores menos hábi-
les, ha progresado más que el Estado de Nuevo 
León. ^ 

Sin embargo, hay que hacerle justicia al General 
R e y e s : tiene grandes dotes administrativas, una 
actividad poco común y es de los funcionarios más 
íntegros de la actual administración. 

A pesar de esas cualidades no ha hecho todo el 
bien que el Estado de Nuevo León podía esperar 
de él, aun en la esfera administrativa, porque de-
bido al régimen de absolutismo, él es quien nom-
bra las autoridades locales entre los que estén re-
sueltos á apoyar á todo trance su administración, 
y éstos, que forzosamente tienen que conculcar la 
ley para lograr ese fin, tampoco tienen grandes es-



crúpulos para burlarse de ella en cualquier otra 
circunstancia, y de allí, á la inmoralidad adminis-
trativa, no hay sino un paso, y para darlo, fácil-
mente se encontrará el momento oportuno en tan 
prolongada administración. 

Con este motivo, el Estado de Nuevo León nos 
presenta el singular espectáculo de que su capital, 
teatro de la actividad del General Reyes, se ha de-
sarrollado normalmente, mientras que el resto del 
Estado, en manos de sus subordinados, ha perma-
necido casi estacionario y si ha progresado algo, 
ha sido á pesar de éstos, que constituyen una ré-
mora formidable para su desenvolmiento. 

Aquí observamos en pequeña escala, lo mismo 
que en grande con el General Díaz; á pesar de sus 
grandes dotes administrativas, el General Reyes 
no ha podido hacer todo el bien que hubiera hecho 
á Nuevo León, con un poco más de libertad. 

El General Reyes está profundamente imbuido en 
las prácticas absolutistas y si llega al poder, indu-
dablemente que seguiremos bajo el régimen del 
machete, pero éste será más filoso y más pesado 
que el del General Díaz. Efectivamente, como lo 
hemos dicho muchas veces, nuestro actual Presi-
dente tiene grandes virtudes, entre ellas, una rara 
moderación y una calma á toda prueba, mientras 
que el General R e y e s es sumamente impulsivo y 
apasionado, é indudablemente que ocupando el 
primer puesto en la República, dará rienda suelta á 
sus pasiones. 

Pero aun no es tiempo de juzgarlo, narremos al-
gunas de sus acciones que lo pintarán con colores 

más vivos que los que nosotros pudiéramos em-
plear. 

E l General Reyes fué llamado por el General 
Díaz á la Sub-Secretaría de Guerra. Allí desple-
gó su gran actividad, pero acostumbrado á mandar 
como soberano en el Estado que estaba á su cargo, 
difícilmente podía obedecer á su superior jerárqui-
co, el Ministro de la Guerra, de donde resultaron 
varios conflictos que lo hicieron regresar á Mon-
terrey. 

Poco tiempo después volvió á llamarlo el Gene-
ral Díaz, pero esta vez fué para que se encargara 
del Ministerio de la Guerra. 

Desde luego desplegó su gran actividad, y hu-
biera sido un Ministro de la Guerra inmejorable, 
si su inquieta ambición no lo hubiera llevado á ha-
cer una política activísima atacando á alguno de 
sus compañeros de Gabinete por medio de periódi-
cos sostenidos por él, según se dijo en aquel tiempo, 
y según parece comprobado por el hecho de que al 
dejar el General Reyes el Ministerio, á la vez deja-
ron de existir aquellos periódicos, llamados La 
Protesto y El Rey que Rabió. 

Con este motivo parece que el General Díaz se 
disgustó profundamente y lo hizo que renunciara 
su cartera. 

Regresó el General Reyes á Monterrey para ha-
cerse" cargo del Gobierno del Estado de Nuevo 
León, y queriendo demostrar que allí sí era queri-
do y que era verdaderamente popular, lo cual pa-
rece que él creía sinceramente, ofreció toda clase 
de garantías á los ciudadanos de aquel Estado, pa-
ra que trabajaran con entera libertad en las elec-



ciories para Gobernador, cuando hubo expedido la 
convocatoria respectiva. 

Muy pronto tuvo que arrepentirse de esa deter-
minación, pues los neoloneses, que nunca habían 
olvidado la manera como había entrado el General 
R e y e s á Monterrey y que lo consideraban como el 
usurpador de su soberanía, tan pronto como en-
contraron una oportunidad que ellos juzgaron pro-
picia, se organizaron con el objeto de sacudir el 
y u g o exótico del gobernador que se había impues-
to con las armas en la mano. 

El partido independiente se organizó con una 
rapidez admirable y se ramificó por todo el Estado. 

Sin embargo, este partido adolecía de un gran 
defecto y era que fundaba casi todas sus esperan-
zas en el apoyo de un importante grupo de políti-
cos de México, el cual perseguía como único fin 
nulificar por completo al General Reyes, sin preo-
cuparle la suerte que corrieran los que casi incons-
cientemente iban á servir de instrumentos. A este 
grupo de políticos, creaturas del General Díaz, y 
c u y a fuerza de él dinama, les pareció que el medio 
más eficaz para atraer su ayuda, era demostrarle 
su adhesión y su celo haciendo que el partido inde-
pendiente organizara una gran manifestación en su 
honor para el 2 de Abril de 1903. C o m o en esa 
época se acercaban las elecciones presidenciales, á 
los independientes de Nuevo León les corresponde-
ría la honra de ser los primeros en proclamar la 
candidatura del General Díaz, y éste, indudable-
mente premiaría su adhesión quitándoles al Gene-
ral Reyes. 

Este que no quería quedarse atrás en muestras 

de adhesión al Caudillo, también pensó solemnizar 
aquel aniversario con una gran manifestación. 

El resultado fué que ese día se organizaron dos 
manifestaciones: L a preparada por el General 
Reyes, ayudado del elemento oficial, que resultó 
verdaderamente ridicula, por el escaso y abigarra-
do contingente que la formó y la organizada por el 
partido independiente, que resultó grandiosa por la 
inmensa y variada concurrencia, que de un modo 
genuino representaba todas las capas sociales; que 
de un modo altamente elocuente demostraba que 
y a estaba cansada del régimen del machete, que . 
quería su libertad y la soberanía de su Estado. 

D e esta manera, la grandiosa manifestación de 
los independientes quizo escudarse tras el nombre 
del General Díaz en cuyo honor era dicha manifes-
tación. Sin embargo, no le valió ese pretexto. El 
General Reyes estaba irritadísimo por el auge del 
partido de oposición, y había resuelto acabar con 
él, por medio de un golpe audaz que sembraría el 
pánico en las filas de sus enemigos. 

L o s manifestantes, según su programa, tenían 
que detenerse en uno de los ángulos de la Plaza de 
Zaragoza, frente al Palacio del Ayuntamiento. 

Pues bien, allí les esperaba una emboscada, 
pues apenas hubieron llegado los manifestantes á 
aquel lugar, cuando fueron saludados por una llu-
via de balas. ¿ El pretexto para tan inicuo atentado ? 
Un policía que tiró un tiro en medio de los manifes-
tantes. ¿ P o r qué motivo? ¿ E r a consigna ó fué 
casual? Ignoramos quien pueda contestar esta 
pregunta. 

L o que si sabemos es que las C á m a r a s reunidas 
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en Gran Jurado absolvieron al General Reyes de la 
acusación que contra él pesaba de haber cometido 
tan horrendo crimen. 

¿Quién se atreverá á dudar de la rectitud del 
fallo de tan augusta asamblea? 

¿Quién pone en duda la sinceridad de las protes-
tas, la legalidad de los títulos, la independencia de 
acción de los padres de la Patria? 

El resultado de esa emboscada, fué que un con-
siderable número de los manifestantes cayó herido 

• ó muerto por las balas; muchos otros fueron redu-
cidos á prisión, y los que lograron escapar, tuvie-
ron que desterrarse, cambiando su residencia á 
otros puntos de la República donde encontrarían 
las garantías necesarias para vivir tranquilos. 

A estos sucesos se siguieron circulares á los Al-
caldes de los pueblos de dicho Estado, para que 
ya no concedieran la libertad que se había pensado 
conceder. Pretexto: los escándalos del 2 de Abril 
que demostraban que el pueblo no sabía aún hacer 
uso de sus derechos; que tendría aún que seguir 
tutoreado. Y de estos hechos sacan sus conclusio-
nes nuestros graves publicistas para decir: el pue-
blo ignorante es una rémora para las prácticas de-
mocráticas, aun no estamos aptos para gobernar 
nos por nosotros mismos 

Pero ¿qué nuestra historia patria no ha sido bas-
tante elocuente para demostrarles que la rémora ha 
sido el machete del militarismo? 

Con este motivo el Estado de Nuevo León, de-
clarado nuevamente incapaz de gobernarse solo, 
porque no tenía la clarividencia necesaria para 
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comprender que el único que podría gobernarlo con 
acierto era el General Reyes, y porque aprovecha-
ba las libertades que se le concedían para promo-
ver escándalos como el del 2 de Abril, volvió á ser 
sujeto á tutela y se le obligó á reelegir al General 
Reyes. Todos los ciudadanos estaban obligados 
á cumplir con sus derechos electorales, pues el pro-
gresista gobernante quería que sus gobernados se 
familiarizasen con las prácticas democráticas y pu-
so en vigor la ley electoral. 

E l ciudadano que no iba á depositar su voto en 
las urnas electorales, sería multado. A esto se agre-
gó una pequeña disposición de policía, la cual se 
imponía bajo el régimen patriarcal á q u e estaba 
sujeto el Estado de Nuevo León. Era necesario 
ilustrar el criterio de los votantes, y al l legar á las 
urnas y a encontrarían impresas las candidaturas 
por las" que debían votar, elaboradas con toda cal-
ma por el que sabía dirigir á los hijos de ese Es-
tado con paternal solicitud, á fin de que no fueran 
á nombrar, para que ocupara tan alto puesto, á 
una persona indigna. 

Resultado final: E l General Reyes resultó re-
electo por unanimidad de votos. 

En vista de lo anterior ¿qué debe esperar la Na-
ción del General Reyes si llega á la Presidencia de 
la República? 

Un hombre que dice al pueblo: te concedo la li-
bertad para que nombres tus mandatarios, pero 
que le retira dicha libertad cuando ve que no es él 
el elegido, y que para imponerse contra la voluntad 
de sus conciudadanos no vacila en recurrir á las 
medidas más extremas. 
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¿Qué debe esperar la Nación de un hombre que 
en el Estado que gobierna es un verdadero autó-
crata, que no concede ninguna libertad y que quie-
re intervenir personalmente en todo? 

Indudablemente que si el General Reyes subiera 
á la Presidencia sería un hombre honrado como lo 
es el General Díaz, pero como éste, tendría que 
valerse de personas que no lo son, como lo hemos 
demostrado extensamente en los capítulos ante-
riores. 

Además, los hechos nos confirman que el Gene-
ral Reyes no vacilará en apoyar en los gobiernos 
de los Estados á gente inmoral, siempre que le sir-
van de apoyo para sus fines políticos. 

El Gobernador actual de Coahuila, fué apoyado 
por el General Reyes en la campaña electoral pa-
sada, tan sólo porque es su partidario, á pesar de 
que el Estado unánime rechazaba su reelección. 

Así como al hablar del Señor Corral decíamos 
que al llegar á la Presidencia nombraría muchos 
Gobernadores como Izábal y el General Torres, así 
decimos que en iguales circunstancias, el General 
Reyes nombrará muchos Gobernadores como Cár-
denas. 

E s cierto que de algún tiempo acá se ha querido 
revestir de cierta popularidad, dando leyes que fa-
vorecen al obrero, y haciendo una activa propa-
gando política por medio de la prensa, la cual ha 
tenido algún eco, porque aparecía el General Re-
yes ante los ojos de la Nación como el único que 
tendría valor suficiente para enfrentársele al Gene-
ral Díaz y salvar las instituciones; su silencio au-
mentaba su prestigio: todo el mundo esperaba que 
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al desplegar sus labios el brillante General, el que 
daba leyes en favor del obrero, el que aparecía 
como el símbolo de la regeneración, haría alguna 
declaración solemne, abrasaría resueltamente la 
causa del pueblo, arrostraría con valor las iras del 
Centro y se pondría á la cabeza del movimiento 
regenerador por medio de la democracia. Esas es-
peranzas, hábilmente fomentadas, aumentaban sin-
gularmenle su prestigio. 

Grande fué la decepción de sus leales admirado-
res, de sus partidarios sinceros, cuando escucharon 
sus palabras. E n efecto, desde la cima de la mon-
taña en donde tiene su mansión veraniega, lanzó á 
la publicidad sus declaraciones por medio de una 
entrevista previamente arreglada y en un estilo 
trágico-cómico declaró que él nunca había pensa-
do en levantarse en armas y que siempre apoyaría 
al gobierno constituido, ya fuera el del General 
Díaz ó el del Señor Corral, (en las dos declaracio-
nes anteriores sí que puede aplicarse la moraleja 
del cuento: satisfacción no pedida, acusación mani-
fiesta); se declaró además incondicional partidario 
del General Díaz, afirmando que era indispensable 
para que coronara su obra el que siguiera en el po-
der, etc. etc. v en general, empleó un lenguaje que 
se ha llegado á vulgarizar á fuerza de repetirse con 
tanta frecuencia en todos los documentos de ori-
gen oficial. 

Con esas declaraciones, el General Reyes persi-
gue como fin ostensible adular al General Díaz, 
para atraerse sus simpatías, con la esperanza de 

• que le deje la codiciada herencia. Anticipándose á 
los científicos en proclamar la candidatura del Ge-



neral Díaz , se imaginó que haría grandes méritos á 
sus ojos. 

Así ha de haber pasado en efecto, y aunque no 
obtendrá todo lo que deseaba, sí habrá logrado 
contrarrestar los trabajos de sus enemigos en el 
ánimo del General Díaz. 

E n cuanto al pueblo, declarado cero á la izquier-
da por todos los que ambicionan elevarse en las es-
feras del gobierno., ni siquiera ha pensado en él pa-
ra atraerse su ayuda, pues si bien es cierto que no 
desdeña su cooperación, considera como factor de-
terminante á la voluntad del General Díaz. 

Decimos lo anterior, porque el pueblo no se con-
tenta con las leyes que ha promulgado en favor 
de los obreros, pues mientras la libertad no sea 
efectiva, esas leyes quedarán prácticamente sin 
efecto, como todas las admirables leyes que tene-
mos y que tan sólo están escritas en los códigos. 

El pueblo no quiere leyes nuevas; quiere que se 
cumpla con las antiguas, porque sabe que de ese 
modo recobrará la libertad necesaria para darse las 
nuevas que él quiera, pero y a serán á su gusto y 
sobre todo, serán efectivas. 

Por este motivo afirmamos que el General Re-
yes nunca será un gobernante demócrata. 

El prestigio que se ha captado en algunos Es-
tados, proviene del odio que en esos Estados tienen 
á sus autoridades locales los que las creen apo}radas 
por el partido científico encabezado por el Señor Co-
rral, y dirigen su vista hacia Reyes con la esperan-
za de que los apoye á sacudir el pesado y u g o de 
sus caciques. 

E n ese sentido, tiene más prestigio que el Señor 

Corral, porque son más los E s t a d o s que están bajo 
el dominio de este último. 

E n cambio, los Estados de N u e v o León y Coa-
huila, que están bajo su dependencia, tienen gran-
des simpatías por Corral á quien est iman como su 
apoyo natural. 

L o anterior sólo demuestra c laramente , que tan-
to R e y e s como Corral, son queridos en los Estados 
que no están bajo su férula, á d o n d e no han llega-
do las quejas de los oprimidos, en donde no son 
conocidos y en cambio no tienen ningún partido en 
los Estados que están bajo su dominio directo. 

D e ésto resulta, que en los E s t a d o s que están 
bajo el dominio de Reyes , el e lemento independien-
te, compuesto de la inmensa mayoría , tienen es-
peranzas en que Corral los a y u d e y lo consideran 
como á su protector natural y en los Estados que 
están bajo el dominio de Corral, el elemento inde-
pendiente tiene cifradas todas sus esperanzas en 
Reyes. 

T o d o esto proviene de la miopía causada por la 
falta de libertad, originando q u e las opiniones inde-
pendientes, no tienen garantías para manifestarse 
ni menos aún para circular. 

Por último, las leyes á favor de los obreros que 
ha dado el General Reyes, d e b e m o s considerarlas 
sospechosas, pues si tanto se interesa por el obrero 
¿por qué no le concede el principal bien que está 
en su mano, dándole libertad para que nombre á 
sus autoridades? Y a hemos visto como esto es lo 
que desea el pueblo, porque es lo que más le con-
viene. 

A d e m á s , bien sabido es que aspira á la Presi-



dencia de la República, y es natural que procure 
dar ciertas leyes de relumbrón para hacerse po-
pular. 

Doña Leonor, como todas las muchachas boni-
tas, no debe juzgar á sus cortesanos por las mani-
festaciones de respeto y las protestas amorosas que 
le hacen mientras pretenden su bella mano. Que 
busque en sus antecedentes, cual es su carácter 
verdadero. 

* 

H e m o s expresado nuestra opinión sobre el Ge-
neral Reyes, así como sobre el Señor Corral, con 
toda sinceridad, y ésta nos obliga á decir que si 
bien es cierto que creemos que estos dos persona-
jes serían funestos en la Presidencia de la Repúbli-
ca, es debido principalmente á que con ellos se pro-
longaría el régimen de poder absoluto, c u y a pro-
longación sería mortal para nuestras instituciones y 
peligroso para nuestra independencia. 

Sin embargo, debemos decir que al General Re-
yes le reconocemos grandes cualidades, pues se 
ha mantenido honrado en medio de la corrupción 
administrativa que lo rodea, y cuando estuvo alfren-
te del Ministerio de la Guerra, dió pruebas de una 
incansable actividad, de un espíritu organizador v 
de que se preocupaba por preparar á la Nación pa~-
ra que estuviera en aptitud de defenderse contra 
algún ataque eventual. 

E s t a s circunstancias nos hacen sentir hacia él 
cierta simpatía, é indudablemente que si la Patria 
estuviera en peligro, si estuviera amenazada por 
una invasión extranjera, quizá ningún mexicano es-

268. 

taría más apto que él para salvarla; convencidos 
de ello, le daríamos nuestro voto para Dictador, 
hasta que terminara la guerra y confiadamente 
iríamos á morir bajo sus banderas por la defensa 
de la Patria, con la seguridad de que en esas cir-
cunstancias solemnes, quizá ningúno otro llevaría 
más alto, ni más dignamente que él el Pendón Na-
cional. 

Pero así como para las guerras se necesitan los 
grandes capitanes, que sin trabas de ninguna espe-
cie puedan llevar todos los hilos de la defensa na-
cional, para el tiempo de paz que es d e reconstruc-
ción, se necesita el juicio sereno del estadista, la 
cooperación de todas las inteligencias, la ayuda de 
todos los buenos ciudadanos, y este resultado sólo 
se obtiene habiendo libertad, la cual permite que la 
Patria aproveche las luces y los esfuerzos de todos 
sus buenos hijos, y á la vez los fortifica por medio 
de las prácticas democráticas, los hace m á s dignos, 
más celosos de sus derechos, y por último, hace 
que sean más amantes de ella, á quien llegan á 
considerar como á la madre cariñosa, á la vez que 
como á su propia creatura, puesto que con su es-
fuerzo contribuyen á su engrandecimiento. 

Sólo la libertad ha dado alientos á los pueblos 
para defender su independencia. 

¡No olvidemos las lecciones de la historia! 
¡No nos dejemos deslumhrar por los galones! 
¡Recordemos que Napoleón I con toda su gloria, 

arrastró á su Patria á una catástrofe! 
¡Que Napoleón III con su falso brillo llevó á 

Francia al desastre! 
¡Que el General Santa Ana, más hábil aún que 



el General Reyes para confeccionar proclamas pa-
trióticas, fué la causa del desmembramiento de 
nuestro Territorio Nacional! y por último, ¡que el 
General Díaz, con todo su prestigio, con su pru-
dencia y su moderación, nos ha llevado á la servi-
dumbre! 

Desconfiemos pues de los militares ambiciosos; 
si aman á su patria, que lo demuestren trabajando 
por su engrandecimiento, y como acabamos de de-
cir, éste sólo se obtiene por medio de la Libertad. 

Por este motivo, si queremos asegurar nuestra 
vida como Nación independiente, necesitamos de-
fender nuestra Libertad, como nuestra más precio-
sa herencia, porque ella será el faro luminoso que 
nos ha de guiar aun en medio de las más deshe-
chas tempestades. 

Además, no porque nos imaginemos que el Ge-
neral R e y e s será capaz de salvar á la Patria en un 
momento dado, v a y a m o s á premiarlo de antemano, 
dándole como recompensa nuestra Libertad. El Ge-
neral será de los que hagan pagar muy caro cual-
quier servicio que preste á la Patria y si no, allí 
están los alardes que hace á cada momento de la 
sangre por él derramada en defensa de la Patria, 
y de la toma que él hizo de Pueblo Nuevo, de cu-
y a acción de armas de tan poca importancia, se 
han hecho magníficas pinturas y de éstas, fotogra-
fías que se reparten entre sus partidarios para que 
admiren el porte marcial v la bizarría del bravo 
General. 

N o por esto nos oponemos sistemáticamente á 
que un militar ocupe la Silla Presidencial, pero que 
sea un militar que por sus antecedentes nos ofrez-

ca garantías de respetar la Constitución, y como 
mejor prueba de ello, que suba á ese alto puesto 
por medio del sufragio de sus conciudadanos. 

Si en estas condiciones llegara el General R e y e s 
á la Presidencia, seríamos los primeros en guar-
darle todas las consideraciones. Pero mientras 
eso suceda, creemos que las pretensiones del Ge-
neral R e y e s constituyen una seria a m e n a z a para la 
Libertad, y por consiguiente para la República, lo 
cual nos obliga á llamar la atencióu de nuestros 
conciudadanos. 

Desde el principio de nuestra obra hemos ofreci-
do que hablaríamos el lenguaje de la Patria, y por 
ese motivo se verá como no hemos vacilado en desen-
macarar á los personajes que gozan de m a y o r pres-
tigio. S a b e m o s que no les agradará nuestro len-
guaje ; pero que nos preocupa, pues á quien quere-
mos servir, es al pueblo'mexicano; tenemos fé en su 
poder, estamos resueltos á luchar á su lado, y con 
él venceremos ó correremos su suerte; pero cual-
quiera que sea el resultado de la lucha q u e se ini-
cia entre el pueblo que quiere reivindicar sus dere-
chos y los miembros de la actual administración 
que quieran perpetuar el régimen de poder absolu-
to, nosotros tendremos la satisfacción de haber 
cumplido con nuestro deber. 

1 E'I-O H e m o s hablado de los dos 
Genera l pel ix Díaz. , , 

porsonajes que m á s proba-
bilidades tienen de llegar á la V i c e - P r e s i d e n c i a de 
la República. 

Ahora nos ocuparemos del General Fél ix Díaz, 
pues no será remoto que el actual Presidente quie-
ra instituir una dinastía entre nosotros. 



Algunas personas sensatas han llegado á temer 
lo anterior, y si nosotros tratamos este punto, es 
tan sólo por no dejar lacuna en nuestro trabajo. 

Poco podemos decir del Señor General Félix 
Díaz, pues sólo es conocido en la Capital de la Re-
pública y m á s bien por su modo de ser social que 
como hombre público. 

Pues bien, si á pesar de haber figurado en esce-
nario tan culminante, no se ha dado á conocer, es 
porque no tiene cualidades muy notables. Esto no 
siempre es un defecto, pero sí lo es en el caso que 
nos ocupa, pues es indudable que este Señor, al 
l legará la Presidencia, intentará seguir la misma 
política que su tío y aunque se le facilitará soste-
nerse en el poder como y a hemos visto al tratar del 
Señor Corral, no podemos prever qué uso hará de 
él, pues c o m o para ejercer _ el poder absoluto no 
hay más ley q u e la voluntad del que lo ejerce, resulta 
que no existe regla fija ninguna para prever las 
consecuencias q u e puedan resultar. 

L a historia nos enseña muchos casos de perso-
nas de una gran mansedumbre, de una amabilidad 
extrema, que respetaban la le}' con un celo religio-
so, que a m a b a n al pueblo, etc., pero que una vez 
llegados al poder absoluto, eran los tiranos más te-
rribles. ¡ N o olvidemos nunca las lecciones de la 
Historia! Tiberio era casi un hombre modelo bajo 
el Imperio de Augusto, pero una vez con el poder 
absoluto, fué de los Emperadores más corrompidos 
y crueles de la antigua Roma. 

Además, bastaría con el solo hecho de tener cier-
tas apariencias de dinastía, para que la candidatura 
del Sr. General Félix Díaz fuera recibida con su-

ma repugnancia por la Nación y esta repugnancia 
que si bien es cierto, todo hace aparecer como 
inofensiva, puede muy bien convertirse en un obs-
táculo terrible para su Administración. 

E n pocas palabras, diremos que este Señor inten-
taría seguir la misma política de su tío sin tener los 
mismos antecedentes, ni el mismo tacto, ni el mis-
mo talento, y las consecuencias serían desastrosas 
para el país, á quien el porvenir se presentaría 
bajo la forma del siguiente dilema: 

Continuación de la servidumbre, con la per-
petuación indefinida del actual régimen de gobierno, 
ó la anarquía con el cambio de gobierno por medio 
de una revolución. 

_ . . . Este dilema se presentará 
C o n s . d e r a c . o n e s ^ ^ ^ d e c u a l i e r a d e l o s 

G e n e r a l e s . , A _ i „ 
s u c e s o r e s q u e e l G e n e r a l D í a z 

desee imponernos. 
Por esta circunstancia, entre personas indepen-

dientes se muestran todos tan difíciles de contentar 
cuando se habla de candidatos, pues á todas se les 
encuentran grandes defectos y se teme, con ra-
zón, que al tener en sus manos el poder absoluto, den 
rienda suelta á sus pasiones. 

El General Díaz, para llevar adelante sus planes, 
ha tenido que violar la ley en el fondo, respetándo-
la en la forma. 

Este ejemplo seguido por toda la Nación, ha 
dado por resultado el desprestigio de la ley, que 
todo el mundo interpreta según su conveniencia y 
que al disimulo se le considere como una de las 
formas de cortesía, como una cualidad indispensa-
ble para prosperar en estos tiempos. Esto ha aca-
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bado con la idea que debe de tenerse del honor y de 
la dignidad, pues lo que siempre se busca, es la obser-
vación de las fórmulas, el respeto á las apariencias, y 
el honor y la dignidad, no pueden existir sino en el 
fondo de las cosas, en las profundidas de la con-
ciencia. 

Pues bien, la Nación ha contraído esos hábitos 
funestos y el de obedecer ciegamente las órdenes 
de sus mandatarios. 

Para que se extirpen tan profundos hábitos, será 
necesario una reacción vigorosa por medio de las 
prácticas democráticas, pues si continúa el actual 
régimen de cosas, la Nación seguirá por el camino 
que lleva. L o s sucesores del General Díaz, pro-
curarán no hacerle perder las costumbres adqui-
ridas. 

Pero no sería eso lo más funesto, sino que la 
Nación iría enriqueciendo su caudal de hábitos per-
niciosos, con cada nuevo mandatario. 

Así por ejemplo: el General Díaz, es un hombre 
honrado 3- puro de costumbres, y sin embargo, no 
ha podido impedir una gran corrupción en su ad-
ministración y cierta degeneración en las costum-
bres. Pero ¿qué sucedería si su sucesor llegará á 
ser un prostituido ? Que ese ejemplo nefasto cundirá 
aun más rápidamente que la costumbre de violar 
la ley, porque después de todo, al violarla se lesio-
naban ciertos intereses materiales y había quien 
protestara, mientras que, contra los desórdenes del 
disoluto no habrá quien proteste sino que todos se 
apresurarán á imitar su ejemplo y á disculpar sus 
propias faltas con el ejemplo que reciben de más 
arriba. Así como ahora á nadie se le tiene á mal 

que viole la ley, entonces nadie se escandalizará al 
ver que se cometan los más vergonzosos atentado-: 
contra la moral. 

Debemos estremecernos al pensar en esta posi-
bilidad, que desgraciadamente encontramos tan 
probable, si comparamos nuestra situación con la 
que han tenido que sufrir otros pueblos. 

Pero sin ir muy lejos ¿no vemos como aquí en 
México todos intentan imitar al General Díaz, hasta 
en cosas tan triviales como tener su círculo de ami-
gos y tomar un baño de regadera á las 5 de la ma-
ñana, como dice con tanto ingenio el Señor Lic. 
Moheno? 

¿ No vemos al General Reyes mandando hacer 
un magnífico cuadro en donde se representa la to-
ma de Pueblo Nuevo, tan solo porque al General 
Díaz le hicieron otro representando el asalto de 
Puebla el 2 de Abril? 

¿No vemos que todos los Gobernadores imitan 
el ejemplo del Caudillo Tuxtepecano, empleando 
hábilmente el famoso extinguido!'? 

Pues bien, si no vacilan en imitar al Jefe de Es-
tado al manejar instrumentos ton peligrosos como 
el extinguido!', ¿por qué no lo imitarán al tratarse 
de dar amablemente rienda á todas sus pasiones? 

Así como el General Díaz ha acabado con todo 
el valor civil, y con el respeto á la ley, su sucesor 
acabará con e"l valor personal y con el respeto á la 
dignidad humana, pues en una sociedad prostitui-
da, se enervan todas las facultades nobles del alma 
y se rebaja al hombre al estado de bestialidad, 
puesto que el único móvil que lo guía es la satis-
facción de los insaciables apetitos de la bestia hu-



¡nana; y las nobles aspiraciones del espíritu deLi-
bertad, Igualdad y Fraternidad, no encuentran ca-
bida en tal sociedad. 

Que venga después un hombre ávido de rique-
zas, y entonces hasta el bien material de que dis-
frutan los ricos, se verá amenazado, y aumentará 
la corrupción y la Nación seguirá por ía senda fatal 
que la llevará á su ruina. 

Otra vez tendremos que defendernos del cargo 
de pesimistas que nos harán algunos de los que tie-
nen ojos y no ven, pero les contestaremos lo de 
siempre: allí está la historia inflexible y serena. 
Ella nos demuestra que los pueblos más poderosos 
han llegado á la degradación más lastimosa, tan 
pronto como han abdicado su libertad y se han 
puesto en manos de un solo hombre. 

Una vez establecido el poder absoluto, y a no ha-
brá regla para escoger al gobernante. 

Roma, acostumbrada á la servidumbre por Au-
gusto, admitió á la muerte de éste, el yugo de Ti-
berio, austero y valeroso militar; pero una vez éste 
en el poder, dió rienda suelta á sus más bajas pa-
siones, las cuales había ocultado antes, porque se 
distinguía en el arte del disimulo, tan en boga en 
nuestros días. ¡Cuidémonos de esos que tan bien 
saben disimular! 

Después, Roma admitió el y u g o del primero que 
se presentaba, y la historia nos presenta el tristísi-
mo espectáculo del pueblo más grande del mundo, 
coronando César á los más corrompidos cortesanos 
á los que habían hecho su carrera prestando servi-
cios vergonzosos á sus antecesores, [leáse: L o s Do-
ce Césares de Suetonio]. 
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Y esos hechos han pasado en otros países tam-
bién, pero en ninguna parte han tenido un escena-
rio tan vasto, y por ese motivo no han tenido la 
misma resonancia. 

Y a vemos pues, cuan funesto sería para nuestra 
Patria dejar que se implante definitivamente en 
nuestro suelo el régimen de poder absoluto. 

L o hemos dicho varias veces, pero no nos cansa-
remos de repetirlo. El régimen de poder absoluto 
será funesto para nuestra Patria; pues si el Gene-
ral Díaz, á quien se reconocen tan grandes virtu-
des, nos presenta un balance tan desfavorable á su 
administración, tan sólo por haber establecido el 
peder absoluto, ¿qué será cuando su sucesor lo 
prolongue indefinidamente y no tenga las virtudes 
de nuestro actual mandatario? 

H a y que desengañarse, vamos por una pendien-
te fatal, y nosotros no podremos sufrir tantos años 
de decadencia como resistió Roma, porque aquella 
gran República tenía una vitalidad asombrosa, y 
había conquistado á todo el mundo, así es que no 
existía ninguna Nación que pudiera atacarla; mien-
tras que nosotros, somos un pueblo débil, que tene-
mos por vecino á un pueblo poderoso que bien pue-
de desear ensanchar sus fronteras, invocando algún 
pretexto como lo sería el de regenerar á nuestro país. 
En este caso, nuestra resistencia sería muy débil 
y la pérdida de nuestra independencia segura. 

A esto nos llevará uno de los extremos del di-
lema. 

Si por el contrario, á la muerte del General Díaz 
la Nación no tolera más á su sucesor y por cual-
quier motivo que sea se levanta en armas contra él. 



volveremos á la era de revueltas intestinas con su 
inseparable cortejo de vicisitudes, y con la amena-
za constante de la intervención extranjera, que aun-
que nos encontraría más fuertes, porque el hecho de 
que la Nación hubiera reaccionado demostraría 
que aunque mal empleadas, tenía aún grandes ener-
gías, no por eso dejaría de ser un gran peligro, por 
lo menos, para la integridad de nuestro territorio. 

Este extremo del dilema, aunque más violento, 
sería el que menos males acarrearía á la Patria, 
pues no es lo mismo perder parte del territorio de 
la República después de haberlo defendido valero-
samente con las armas en la mano, que caer inermes 
bajo el peso de nuestros vicios, sufriendo la muerte 
vergonzosa del libertino. 

A nadie se le oculta que nuestra situación inter-
nacional es muy delicada, necesitamos un gran tac-
to para evitar todo conflicto y gran patriotismo pa-
ra fortalecernos, para elevarnos, á fin de que nues-
tra fuerza sea cada más imponente y más respe-
table. 

México pasa por uno de los períodos de su his-
toria más peligroso y sólo el patriotismo de todos 
los mexicanos podrá salvarlo de las tempestades 
que lo amenazan. 

Pero la palabra patriotismo ha sido corrompida 
como todo lo demás. Y a nadie la interpreta en su 
verdadero sentido, sino que lo adulteran para ser-
virse de ella según su conveniencia, así como ha-
cen con todas las leyes. 

Nosotros decimos: en este caso el patriotismo 
debía de consistir en que cada quien sacrificara sus 
ambiciones personales y procurara amoldar todos 

sus actos á la ley, respetando nuestra sabia Consti-
tución, rindiendo culto á la voluntad nacional libre-
mente manifestada. 

L o s aduladores del General Díaz nos dicen: el 
patriotismo en las actuales circunstancias consiste 
en reelegir al hombre extraordinario que por más 
de 30 años ha llevado con raro acierto las riendas 
del gobierno; sólo él será c a p a z de llevar á la Na-
ción á sus grandes destinos; déjemoslo que corone 
su obra. 

M u y bien, decimos nosotros, no nos oponemos á 
que siga el General D í a z en el poder, si tal es la 
voluntad de la Nación; pero que se deje á ésta el 
medio de manifestarla libremente. 

A esto contestan que siempre se ha dejado á la 
Nación en absoluta libertad, que el Jefe del Esta-
do siempre ha rendido culto á la Constitución, que 
ha sido el infatigable sostén de la ley. 

Con eso nos quitan todo argumento, pues nos 
hablan en un idioma que no es el nuestro. Noso-
tros empleamos el de la verdad y nuestros adver-
sarios el convencional tan en boga en estos tiempos 
en que todo el mundo sabe representar tan bien su 
papel. Con este motivo, desconfiamos de todo lo 
que nos había dicho nuestro interlocutor, hasta lo 
referente al coronamiento de la obra del General 
Díaz, pues si por eso d e b e m o s entender que va á 
coronar su obra devolviéndonos nuestras liberta-
des, no sabemos porqué no lo habrá empezado á 
hacer poco á poco que será como no resentiría nin-
gún trastorno la Nación; en cambio, si por corona-
miento de su obra, debemos entender la implanta-
ción definitiva del centralismo y del absolutismo, 
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entonces sí comprendemos muy bien, pero no es-
tamos de acuerdo en que se lleve adelante tal co-
ronamiento y nos opondremos á ello dentro de la 
ley, hasta donde nos alcanzen nuestras fuerzas. 

Sin embargo, algunos publicistas no se to-
man la molestia de disfrazar su pensamiento y nos 
dicen con ruda franqueza «Aun no estamos aptos 
para la democracia, necesitamos una mano de hie-
rro que nos gobierne.» 

Desgraciadamente hasta esa ruda Jr anqueza es 
falsa, pues no es eso lo que piensan; su idea es de-
fender á todo trance el actual régimen de cosas tan 
favorable á sus intereses, pues los que así nos ha-
blan son generalmente los que reciben beneficios 
más ó menos directos del Gobierno actual. 

En efecto, la contestación á su afirmación es muy 
sencilla: Admitiendo por un momento que no es-
temos aptos para la democracia, ¿ de qué manera 
lograremos llegar á familiarizarnos con sus prácti-
cas si nunca se nos deja practicarlas? L a frase de 
prácticas democráticas, que es la consagrada por 
la constumbre, implica desde luego la teoría puesta 
en acción y mientras esto no suceda, mientras los 
pueblos no lleven á la práctica los ideales democrá-
ticos, nunca se familiarizarán con ellos. 

Por consiguiente, si ahora estamos menos aptos 
para la democracia que hace 30 años, como lo de -
muestra el hecho de que en aquella época existía 
en las cámaras de representantes un elemento 
oposicionista bien organizado, y que ahora no existe 
ni sombra de oposición, ¿qué sucederá si la actual 
situación se prolonga aún más? L o lógico es espe-
rar que el poco espíritu público que aun se nota. 

acabará por desaparecer y cada vez estaremos me-
nos aptos para la democracia. 

Decíamos más arriba que solamente el patriotis-
mo de todos los mexicanos puede salvar á la Pa-
tria de las tempestades que la amenazan. 

Y a hemos visto que la corruptora influencia del 
absolutismo ha falseado hasta la significación de la 
palabra patriotismo, y hemos podido comprender 
que no debemos esperar que el elemento oficial 
haga algún esfuerzo para salvar á la Patria; pues 
mareados por la adulación, preocupados de su 
política personal, nuestros mandatarios no quieren 
ó no pueden ver el peligro á donde nos llevan. 

Una vez hecha esta ¿olorosa reflexión, nos pre-
guntamos ¿qué por el sólo hecho de que no tenemos 
esperanzas de que nos salven nuestros actuales go-
bernantes, vamos á dejar que nos lleven al desas-
tre? ¿qué entre el elemento independiente no se 
encontrarán ciudadanos bastante valerosos para 
organizar las fuerzas de la Nación y procurar sal-
varla, aun arrostrando las iras de los actuales man-
datarios? 

Fríamente hemos estudiado los dos extremos del 
dilema á donde nos llevarán el General Díaz y el 
círculo que lo rodea. 

Para esto hemos considerado únicamente los ele-
mentos con que generalmente se cuenta, sin tener 
para nada en consideración el elemento pueblo, la 
voluntad nacional, que tendrá que terciar en la lu-
cha que sostienen los dos bandos porfiristas al dis-
putarse la preciosa herencia. Nosotros así lo cree-
mos, y no solamente abrigamos esa convicción, si-
no que tenemos la seguridad de que ese elemento 



tan despreciado en estos días, muy pronto líegará 
á revestir tal importancia, que será el que deter-
mine cual ha de ser su destino. 

Pero antes de llegar á estudiar las fuerza con que 
cuenta el elemento independiente para la reivindi-
cación de sus derechos, convendrá plantear de un 
modo claro el problema que tendrá que resolver. 

Problema trascendental. E l p r o b l e m a se r e d u -
ce a lo siguiente: 

¿Conviene á la Nación Mexicana la continuación 
del actual régimen de poder absoluto, ó bien la im-
plantación de las prácticas democráticas? 

Si lo primero, indudablemente que el papel de 
los ciudadauos independientes se reducirá á apro-
bar con su silencio ó con su indiferencia, la nueva 
reelección del General Díaz, y á los que quieran 
seguir en el poder, formar entre sí banderías para 
que resulte Vice Presidente el que más les conven-
ga para sus intereses particulares. 

En cambio, si lo que conviene al país es la alter-
nabilidad de los funcionarios por medio de la im-
plantación de las prácticas democráticas, entonces 
el papel de los ciudadanos independientes debe ser 
importantísimo, pues deben de organizar un parti-
do que.por sus tendencias será democrático y pro-
curar luchar valerosamente en la próxima campaña 
electoral contra el elemento oficial, pues de éste 
no podrá esperarse ningún esfuerzo en pro de la 
democracia. 

Creemos haber demostredo de un modo fuera 
de duda, que la prolongación del régimen de poder 
absoluto será funesto para la República, y que no 
hay que esperar que la actual administración cam-

bie de tendencias; por consiguiente, es indispensa-
ble que el elemento independiente piense seriamen-
te en el porvenir de la Patria, que sacuda su pesa-
do indiferentismo, que haga un vigoroso esfuerzo, 
que se organice y que luche por la reivindicación 
de sus derechos. 

E n estas circunstancias, la única lucha posible y 
patriótica, será entre el absolutismo y la demo-
cracia. 

L o s partidarios del gobierno, ya sea por conve-
niencia ó por miedo, que se vayan afiliando en las 
banderas porfiristas, pues ya sea que como Vice-
presidente proclamen al Señor Corral ó al General 
Reyes, sus tendencias serán las mismas. 

É n cambio, el elemento independiente, el que 
quiere el gobierno de torios, que se afilie en las 
banderas del Partido Nacional Democrático, del 
cual hablaremos en los capítulos siguientes. 

Este partido aun no existe de hecho, aun no está 
organizado, pero sí existe en las aspiraciones na-
cionales y el proyecto que vamos á presentar, pro-
ponemos que sirva de base para su organización. 

Sabemos muy bien las dificultades tan grandes 
que presta la idea para llevarse á la práctica, pero 
creemos que es indispensable para la salvación de 
la Patria afrontar resueltamente la situación y no 
hemos vacilado en hacerlo. 

Cuantas veces al grito de «al enemigo» han vo-
lado nuestros escuadrones afrontando una muerte 
segura para desalojar al invasor extranjero de las 
inexpugnables trincheras que ocupaba. 

Pues bien, ahora también nos dice nuestra Pa-
tria: «al enemigo» y el enemigo es el poder absolu-
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to; volemos pues al ataque; hagamos á nuestra Pa-
tria el sacrificio de nuestra tranquilidad, de nuestro 
reposo, de nuestra vida si es necesario, pero salvé-
mosla, pues no hay que engañarnos, vamos á un 
precipicio y así como nunca hemos vacilado en ex-
poner nuestras vidas cuando nuestra independen-
cia ha sido amenazada por el invasor extranjero, 
tampoco debemos de escatimarlas ahora que el 
enemigo está dentro de nosotros mismos, y que 
amenaza seriamente nuestras libertades y aunque 
no tan visible como aquel, no por eso deja de dar-
nos golpes más certeros minando nuestras institu-
ciones, arrancándonos nuestras libertades, y ma-
niatándonos, para entregarnos inermes al invasor 
extranjero, ó haciéndonos caer á tal degradación, 
que sucumbiremos bajo el peso de nuestros propios 
vicios. 

Pero si aconsejamos que se desprecie la vida 
para salvar á la Patria, no por eso aconsejamos 
que se tomen las armas para combatir el actual go-
bierno, pues volveríamos á caer en el tristísimo 
dédalo de las guerras intestinas, que tantos peli-
gros acarrearían á la Patria. 

En las grandes luchas democráticas nunca co-
rre la sangre hermana, nunca se arriesga la vida 
en ellas, pero aquí en nuestro país es diferente, 
pues los que están en el poder desde la victoria 
de Tecoac, nunca han respetado la opinión pública 
y cuando el pueblo ha querido hacer uso de sus de-
rechos democráticos, se lo ha impedido el Gobier-
no valiéndose de la fuerza bruta, como lo atestiguan 
los ruidosos atentados del 2 de abril en Monterrey 

y los menos ruidosos que ha presenciado todo Es-
tado que ha querido reivindicar sus derechos. 

Por estas circunstancias decimos que los que 
quieran luchar en la próxima campaña política y 
militar en los bandos anti-reeleccionistas, tendrán 
que resolverse á afrontar los más grandes peligros, 
aun la misma muerte si es preciso; pero es preferi-
ble que caigan algunas víctimas ba jo el peso de la 
victoriosa espada que nos domina y no que se vaya 
á ensangrentar el país con un número muy supe-
rior como el que resultaría de una revolución. 

Estas últimas, á pesar de ser innumerables, 
constituirían un sacrificio estéril, mientras que las 
otras á pesar de ser poco numerosas, prestarían 
inmensos servicios á la Patria, pues con su sangre 
lograrían cimentar la base del Partido Nacional 
Democrático, que una vez constituido, será la sal-
vación de la Patria, ya sea que resulte vencido ó 
victorioso en la próxima contienda electoral. 



¿ESTAMOS APTOS PARA LA DEMOCRACIA? 

Hasta ahora solo nos hemos ocupado en estu-
diar la situación creada por el militarismo en Méxi-
co dedicando nuestra preferente atención al actual 
régimen de cosas, que consideramos como sus pos-
treras consecuencias. 

H e m o s visto los males que ha acarreado al país 
el régimen de poder absoluto implantado por el 
General Díaz y sobre todo hemos procurado desci-
frar el porvenir que espera á la Patria Mexicana 
con la prolongación de este régimen y lo encontra-
mos pavoroso, pues hemos visto que con vertigino-
sa velocidad m a r c h a m o s á un abismo en donde 
quedarán para siempre sepultadas nuestras virtu-
des cívicas y nuestras virtudes nacionales, así co-
mo nuestra libertad y muy pronto también nues-
tra independencia. 
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Sin embargo, recapacitando sobre nuestro pasa-
do, releyendo nuestra historia, encontramos episo-
dios tan sorprendentes, acciones tan heroicas, me-
xicanos tan grandes, tan mágnanimos, que han 
aparecido en nuestro suelo nacional con tanta opor-
tunidad para salvar á la Patria, que nos ha parecido 
percibir la mano de la Providencia que nos guía 
hacia nuestros grandes destinos. 

T o d a nuestra historia tiene cierto sello de gran-
deza que impresiona, y ese sello no d e j a de tenerlo 
ni aun la misma Dictadura del General Díaz, pues 
después de todo nuestro actual Presidente ha po-
dido llevar á cabo una obra colosal, y se ha rodea-
do de tal prestigio en el extranjero y aun en el 
país, que se ha formado un pedestal altísimo, en la 
cima del cual ostenta su bronceada figura, siem-
pre serena, siempre tranquila y con la mirada fija 
en los grandes destinos de la Patria. 

El General D í a z no ha sido un déspota vulgar, 
y la historia nos habla de muy pocos hombres que 
hayan usado del poder absoluto con tanta modera-
ción. 

L a obra del General Díaz ha consistido en bo-
rrar los odios profundos que antes dividían á los 
mexicanos v en asegurar la paz por más de 30 
años, que aunque mecánica al principio, ha llegado 
á echar profundas raíces en el suelo nacional, al 
grado de que su florecimiento en nuestro país, pa-
rece asegurado. 

El General Díaz, con su mano de hierro ha aca-
bado con nuestro espíritu turbulento é inquieto y 
ahora que tenemos la calma necesaria y que com-
prendemos cuan deseable es el reino de la ley. 



ahora si estamos aptos para concurrir pacíficamen-
te á las urnas electorales para depositar nuestro 
voto. 

* w * 

L a primera parte de nuestro estudio que ha con-
sistido en escudriñar los hechos y sacar de ellos las 
deducciones necesarias, adolece forzosamente de 
un gran defecto y es que sólo nos hemos guiado 
por la inflexible razón, la cual sólo puede actuar 
en el terreno de los hechos. Por esa circunstancia 
fuimos inflexibles para valuar la obra del General 
Díaz. 

Si no tuviéramos á nuestra disposición otro ins-
trumento de investigación que nuestra fría razón, 
nuestro trabajo y a hubiera terminado. Habríamos 
encontrado el porvenir muy pavoroso, pero tam-
bién habríamos encontrado que estábamos sin ar-
m a s para combatirlo y tristemente tendríamos que 
resignarnos á ver perecer á nuestra Patria querida. 

Efect ivamente, la razón nos revela las insupera-
bles dificultades que existen para intentar en el 
terreno de la democracia una lucha fructuosa entre 
el pueblo adormecido, olvidado de sus derechos, y 
sin fuerzas ni deseos para reconquistarlos, y el po-
der absoluto apoyado por el prestigio del General 
Díaz, por los innumerables miembros de su admi-
nistración, por los inmensos recursos de que dispo-
ne, por los cuantiosísimos intereses creados á su 
sombra y mezclado con todos esos poderosos ele-
mentos, el brillo siniestro de las bayonetas y las 
bocas de fuego listas á arrojar sus candentespro-
yectiles. 
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Al estudiar fríamente este problema, no se en-
cuentra más solución, que la de cruzarse de brazos 
y esperar estoicamente el porvenir, sin más espe-
ranzas de salvarnos, que las que tendría una nave 
sin timón azotada por las embravecidas olas del 
mar. 

Pero afortunadamente no es así. T e n e m o s á 
nuestra disposición otros medios de investigación 
que, penetrando más profundamente en el fondo 
de las cosas, nos harán encontrar fuerzas podero-
sas, elementos importantísimos de combate; los mis-
mos que han estado siempre al servicio de nuestra 
Patria en sus días de peligro. 

Esos medios conocidos por todos los grandes 
hombres de la humanidad, familiares para los cre-
yentes, y que llamamos fé, intuición, inspiración, 
sentimiento, nos llevan á un terreno que la razón 
por impotente, no puede abordar. 

E s a fé es la que siempre ha inspirado los gran-
des sacrificios, las abnegaciones sublimes; pero no 
es esa fé ciega que no sabe lo que cree, sino la fé 
ilustrada y profunda de los clarividentes, de los 
que á través de la metódica y fría narración de 
los hechos, han sabido descubrir los grandes desti-
nos de los pueblos y han llegado á percibir la mis-
teriosa mano de la Providencia que solícita guía 
sus pasos. 

Bellísimos ejemplos de loque significa y de lo que 
vale esa fé, los encontramos en Cristo, redimiendo 
á la humanidad, en Cristóbal Colón descubriendo 
un Nuevo Mundo, en Hidalgo proclamando la inde-
pendencia de nuestra Patria y en Juárez defendién-
dola del invasor francés. 



Pues bien, esa fé que nuestros grandes hombres 
han tenido en el brillante porvenir de nuestra Pa-
tria, nos la han trasmitido y la actual generación 
siente correr por sus venas ía sangre generosa que 
no en vano derramaron nuestros padres. 

L a nueva generación siente vagos, pero vehemen-
tes deseos de libertad. 

E n el vasto territorio de la República, se nota 
un estremecimiento, el precursor de los grandes 
acontecimientos; el del guerrero que antes de en-
trar al combate concede ese momento de expansión 
á sus nervios. 

T o d o nos hace creer que la Nación Mexicana se 
prepara para la lucha, y para el pueblo mexicano, 
luchar, es vencer. L a gran cuestión es que se 
resuelva á entrar en la lid. 

Procuraremos estudiar con la mayor serenidad 
posible las fuerzas de que dispone el pueblo para la 
lucha, pero antes de pasar adelante debemos una 
explicación al lector. 

Ouizá le haya extrañado el juicio que al princi-
piar este capítulo emitimos sobre el General Díaz, 
encontrándolo poco de acuerdo con algunos de 
nuestros juicios anteriores. 

L a explicación es sencilla: 
Ahora lo consideramos desde otro punto de vis-

ta: Y a no es la razón inflexible la que guía nues-
tro criterio, sino el sentimiento que ve más hondo y 
más claro. Nosotros creemos que toda acción hu-
mana es determinada por factores muy diversos y 
muy complejos. 

El valeroso soldado que en primera línea marcha 
al asalto, puede ser impulsado á la vez: por el te-

mor de que lo declaren cobarde, por la ambición 
de ascender, por la envidia y en muchos casos, 
viendo imposible toda retirada, se resolverá á em-
prender alguna acción heroica. E n todas esas cir-
cunstancias no obra el patriotismo de un modo di-
recto; sin embargo, la causa para que haya ido a 
ese ataque, fué el amor á la Patria, que y a por ha-
berlo sentido en un momento de entusiasmo ó por-
que se lo comunicara alguno de sus amigos, fué la 
cuasa que lo determinó áalistarse bajo las banderas. 

Además, parece que sobre las naciones se cier-
ne un genio protector que va preparando los áni-
mos, para que todos insensiblemente coadyuven al 
mismo fin. 

Así pasa con nuestra actual situación, y noso-
tros, que creemos vislumbrar albores de redención, 
encontramos que el General Díaz puede ser uno de 
los instrumentos de que se valga la Providencia 
para llevarnos á nuestros grandes destinos. 

Efectivamente, hasta ahora hemos hablado del 
General Díaz por los hechos que le conocemos; pe-
ro, ¿quién nos asegura que este hombre, que ha de-
mostrado ser un hombre extraordinario, no vaya a 
consumar su carrera con una acción magnánima 
y generosa que lo pondría en primera línea entre 
los grandes hombres 110 solamente de la Patria si-
no de la humanidad? 

El juicio definitivo sobre el General Díaz, corres-
ponde á la historia, que podrá valorizar serenamente 
el resultado de todos sus actos. 

Nosotros no sabemos cual será el último acto del 
^ran drama nacional, que tan brillantemente se ini-
ció en Tecoac . ¿Presenciaremos una lucha en 
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que bañada en sangre sea a h o g a d a para siempre la 
Libertad, ó bien que ésta resulte victoriosa en la 
contienda y se desplome con ruido atronador el po-
der absoluto? 

Estos posibles desenlaces serán en el caso de 
que el General D í a z se obstine en no hacer ningu-
na concesión á la voluntad nacional, en cuyo caso 
estaría más que justif icado nuestro juicio anterior. 

Pero si en vez de observar tal conducta, el Ge-
neral Díaz, obrando con magnanimidad rara, se re-
suelve á respetar la voluntad nacional, entonces el 
final de su carrera será tan gloriosa, que opacará 
su historia anterior y las faltas por él cometidas, 
aparecerán pálidas ante los fulgores de su gloria. 

El General D í a z , por sí solo, seguramente nó ob-
servará tal conducta, pero viendo que la Nación se la 
exije, quizá h a g a c o m o el soldado que viendo difícil 
su retirada se resuelva á cometer una acción heroi-
ca. E l resultado será el mismo, pero entre más 
espontánea sea la determinación del General Diaz, 
más lo honrará. 

E n resumen, en los capítulos anteriores hemos 
juzgado al General D í a z tal como se ha presenta-
do, pero también hemos j u z g a d o con dureza á todo 
el pueblo mexicano que se ha de jado arrastrar por 
la corriente avasal ladora del servilismo. 

E n lo sucesivo, y atentos al despertar de la Na-
ción que creemos percibir, juzgaremos al pueblo 
mexicano y al General Díaz , como creemos que 
puedan comportarse en la lucha. El pueblo, fuer-
te; el General D í a z , magnánimo. 

Si el pasado acusa al General Díaz, el porvenir 
podrá reivindicarlo. 
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D e cualquier manera que sea, el pueblo, que has-
ta ahora se ha mostrado indiferente por la cosa pú-
blica, asumirá en lo sucesivo el papel que le corres-
ponde }* principiará por hacer balance á la adminis-
tración del General Díaz, aprovechará todo el bien 
que éste le haya hecho, y sin recriminaciones inúti-
les, se dedicará á remediar los males que le haya 
causado. 

E s e es el porvenir que soñamos para nuestra 
Patria. 

V e a m o s si es posible 
* 

* 

L o esencial es saber realmente si estamos aptos 
para la democracia. 

D o s factores importantes tendrán que influir de 
un modo poderoso en las luchas democráticas. 

El primero, el pueblo. 
El segundo, el gobierno. 
Estudiaremos pues estos dos elementos s e p a r a -

damente: 

El pueblo m e x i c a n o Según intentamos demos-
está apto para la t r a r e " a l g u n o s d e n u e s t r o s 

d e m o c r a c i a capítulos anteriores no es tan 
difícil como se quiere hacer 

aparecer, el que un pueblo haga uso pacíficamen-
te de sus derechos electorales. 

L a principal dificultad para que se implanten 
esas prácticas en nuestro suelo, la han querido en-
contrar algunos publicistas en la ignorancia del 84% 
de nuestra población que es enteramente analfabeta. 

Nosotros creemos que se exajera la importancia 
de ese obstáculo, por falta de valor para denunciar 
el principal, del cual nos ocuparemos más allá. 
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T e m e n algunos publicistas que el pueblo igno-
rante constituya un factor poderosísimo en manos 
del gobierno que lo manejará á su voluntad por 
medio de sus Jefes Políticos, ó del Clero que lo lle-
vará á donde él quiera valiéndose de la influencia 
de los párrocos. 

A l g o de cierto debe haber en el fondo de esa afir-
mación, pero nosotros hemos observado en algunos 
ensayos democráticos practicados en Nuevo León, 
Yucatán y en este Estado, q u e el pueblo seguía 
más bien á sus amos, ó á las personas que le inspi-
raban más simpatía, y que la autoridad no dispo-
nía sino de los empleados á su servicio y de los sir-
vientes de sus partidarios. 

El clero no tomó parte en eSos movimientos, pe-
ro sí intervinieron algunos sacerdotes aislados, lu-
chando con entereza al lado del pueblo. El clero 
mexicano ha evolucionado m u c h o desde la guerra de 
Reforma, pues lo que ha perdido en riqueza, lo ha 
ganado en virtud. A d e m á s , el clero seglar siempre 
ha sido partidario del pueblo; el que ha tendido á 
la dominación, es el regular, pero éste ha perdido 
todo su prestigio en México y y a no intentará un 
imposible, como sería que retrogradáramos más de 
medio siglo. 

Decimos ésto, porque no nos parece oportuno 
preocuparse por la influencia del clero, porque éste 
se ha identificado con las aspiraciones nacionales y 
si llega á ejercer alguna influencia moral en los vo-
tantes, será muy legítima; la libertad debe cobijar 
con sus amplias alas á todos los mexicanos, y no 
sería lógico pedir la libertad para los que profesa-
mos determinadas ideas y negársela á los que tie-

nen ideas diferentes. Con esa política, falsearía-
mos la libertad y caeríamos en el extremo opuesto. 

E s pueril temer en nombre de la Libertad, la luz 
de la discusión. 

Mientras las armas del pensamiento sean usadas 
libremente por todos los mexicenos, no d e b e m o s de 
temerlas. Q u e unos profesen una fé, otros otra: 
que unos crean en la eficacia de unos principios y 
otros los juzguen perniciosos; poco importa; por el 
contrario: que vengan las luchas de la idea, que 
siempre serán luchas redentoras, pues del cho-
que de éstas siempre ha brotado la luz, y la Liber-
tad no la teme, la desea. 

Y a vemns pues como no debemos temer la in-
fluencia del clero, ni mucho menos querer obstruir 
su acción siempre que sea legítima. 

E n cuanto á la acción de la autoridad, indirecta-
mente es mayor sobre las masas, porque los gran-
des capitalistas generalmente son partidarios del 
gobierno constituido y ocupan muchos obreros en 
sus talleres y jornaleros en sus haciendas, á los que 
fácilmente obligan á votar en favor de las candida-
turas oficiales. 

E s t a acción, sin embargo, no debemos de temer-
la grandemente, pues el gobierno no se ha preocu-
pado en disciplinar á sus partidarios porque no los ha 
necesitado y el día que los necesite, tendrá que ha-
cerles a lgunas concesiones que redundarán en bien 
de la colectividad. Además, la influencia personal 
de los gobernantes es igualmente legít ima y no de-
bemos discutírselas. 

Cuando los gobernantes lleguen á la necesidad 
de recurrir á esas maniobras electorales, sera por-
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que se habrá iniciado la lucha democrática y con 
tal de que no se recurra á medios violentos, la De-
mocracia no tiene nada que temer. 

El pueblo ignorante, no tomará una parte direc-
ta en determinar quienes han de ser los candidatos 
para los puestos públicos, pero indirectamente fa-
vorecerá á las personas de quienes reciba mayores 
beneficios y cada partido atraerá á sus filas una 
parte proporcional de pueblo, según los elementos 
intelectuales con que cuente. 

Aun en países muy ilustrados no es el pueblo 
bajo el que determina quienes han de llevar las 
riendas del gobierno. 

Generalmente los pueblos democráticos son diri-
gidos por los jefes de partidos que se reducen á un 
pequeño número de intelectuales. 

Estos están constantemente pulsando la opinión 
pública á fin de adoptar en su programa lo que sea 
más adecuado para satisfacer los aspiraciones de la 
mayoría, dando por resultado la constante evolu-
ción de los partidos. Así observamos en los Esta-
dos Unidos, que el partido Republicano, que era el 
partido de los capitalistas, tuvo que atacar á los 
trusts para poder conservar el poder por cuatro 
años más. 

Aquí en México pasaría lo mismo y no sería la 
masa analfabeta la que dirigiría al país, sino el ele-
mento intelectual. 

Pasando ahora á otro orden de ideas, diremos 
que la ley concede el sufragio á todos los mexica-
nos que pasen de 21 años y que lo que deseamos 
por lo pronto, es que se cumpla con la ley. D e s -
pués, cuando las cámaras estén nombradas por 

296. 

el pueblo, en uso de los derechos que le concede la 
ley electoral por más defectuosa que sea, entonces 
será tiempo de reformarla. Nosotros creemos 
que es prematuro emitir juicios sobre ella, porque 
desde que tenemos uso de razón no la hemos visto 
funcionar. Opinamos que será preferible que se 
observe la ley electoral, por mala que sea, á que 
siga el actual régimen de cosas, que no obedece á 
ninguna ley, ni buena ni mala. 

Hemos procurado demostrar que la ignorancia 
no es un obstáculo para que se implanten entre no-
sotros las prácticas democráticas, y ahora pasare-
mos á probarlo con hechos. 

¿ Qué en la Grecia mitológica y en la antigua Ro-
ma, habría más del 16% de sus habitantes que su-
pieran leer y escribir ó estarían más civilizados que 
nosotros? 

¿ Qué en la Francia del 93 estaría tan desarrolla-
da la instrucción pública que en nuestro estado ac-
tual no pudiéramos resistir una comparación? 

Pues bien, los griegos y los romanos de aquella 
época, á pesar de que en su inmensa mayoría no 
sabían leer ni escribir, que eran infantilmente su-
persticiosos, y que tenían costumbres tan bárbaras, 
que no resisten comparación con nuestro actual 
estado de adelanto, estaban perfectamente aptos 
para la democracia y precisamente á sus prácticas 
regeneradoras, es á lo que debieron la gloria de ha-
ber llevado á sus países, á una altura y á una 
grandeza no conocidas hasta entonces. 

L a Francia de 93, á pesar de que el pueblo era 
en su mayoría analfabeta, llevó á cima una de las 
empresas más colosales que ha presenciado el 



mundo, tan pronto como h u b o implantado en su 
suelo las mismas prácticas, las cuales se aclimata-
ban tan rápidamente en e s e país que por tantos si-
glos había soportado la t iranía del poder absoluto, 
que el mismo Napoleón c o n su irresistible presti-
gio, no se atrevió á a t a c a r l a s en principio y el ha-
berlas conculcado en su e s e n c i a fué lo que le aca-
rreó su estruendosa caída. 

Por último, el Japón de h a c e 40 años, era más 
ignorante que nosotros h a c e 30, y sin embargo, 
gracias á la solicitud verdaderamente paternal del 
Mikado, que dió libertad á s u pueblo, han florecido 
en su suelo las prácticas democrát icas que han lle-
vado al Japón á un puesto envidiable entre las na-
ciones civilizadas. 

Pasando ahora á nuestra historia. ¿ Q u é mejor 
prueba queremos para convencernos de que el pueblo 
mexicano está apto para la democrac ia que la elección 
que hizo de representantes para el Congreso Cons-
tituyente de 57, cuyo C o n g r e s o honraría á cual-
quiera de las Naciones m á s civilizadas del mundo? 

Y después, durante las administraciones de Juá-
rez y de Lerdo, ¿no h u b o constantemente en el 
Congreso un partido independiente que hacía opo-
sición á los actos del gobierno cuando no estaban 
de acuerdo con sus aspiraciones? E s e partido, 
nombrado por el pueblo, ¿ n o fué ensalzado hasta 
las nubes por el mismo G e n e r a l Díaz? 

Por último, los movimientos democráticos inicia-
dos en Nuevo León, Y u c a t á n y este Estado, han 
demostrado que el pueblo se aviene muy bien á 
esas prácticas, como se d e m o s t r ó por los numero-
sos clubs ramificados en los diferentes Estados, los 
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cuales obedecían á un club central, que represen-
taba al partido político. Estos partidos estaban 
perfectamente organizados, contaban con numero-
sos periódicos, y eran dirigidos con acierto y con 
patriotismo en las maniobras electorales, por las 
directivas que se habían electo oportunamente. 
Estos partidos fracasaron en sus luchas, porque 
armados únicamente con el derecho, no pudieron 
neutralizar la influencia de la fuerza empleada por el 
gobierno. Además, un Estado aislado, nunca podrá 
luchar en contra de la influencia de la Federación. 

A pesar de que los partidos populares fueron derro-
tados con armas de mala ley, el pueblo dió grandes 
pruebas de cordura, puesto que á pesar de verse vil-
mente ultrajado, burlado, perseguido, y v iéndola ley 
violada, prefirió permanecer en paz antes de recurrir 
á medios violentos para hacer respetar sus derechos. 

¿ No es la mejor prueba de que en el pueblo me-
xicano se han olvidado las costumbres que lo lle-
vaban á la revuelta? 

¿ N o es de esperarse que un pueblo que respeta 
á una autoridad, aun cuando infringe la ley, la res-
pete más seguramente, con verdadera satisfacción, 
cuando en ella apoye sus actos? 

Por otra parte, el espíritu de asociación ha echado 
hondas raíces en la República como lo demuestran 
las formidables asociaciones de ferrocarrileros, de 
fogoneros, de empleados de todas clases y de obre-
ros en las fábricas de tejidos de algodón. 

Esas asociaciones han dado prueba de gran cor-
dura, de gran patriotismo, de que tienen un verda-
dero espíritu de unión y sus asambleas revisten tal 
seriedad, sus acuerdos tienen tal sello de ilustración 
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y de sentido común, que los que propusieron y apo-
yaron esas proposicienes, no representarían un 
mal papel en un Congreso Independiente. 

Por último, la prueba más notable del espíritu de 
unión y de la ansiedad que abrigan los pechos de 
los independientes por hacer algo en pro de la rei-
vindicación de nuestros derechos democráticos, la 
tenemos en el Congreso de Periodistas, á donde 
concurrieron delegados hasta de los últimos confi-
nes de la República: de Yucatán, Sonora y Sinaloa. 

En ese Congreso, se consolidó una unión estre-
chísima, y en lo sucesivo toda esa falange de va-
lientes luchadores marchará al unísono, y fortaleci-
dos por la unión, representarán un papel importan-
te en la gran lucha entre el poder absoluto y la de-
mocracia que muy pronto presenciaremos. 

Como conclusión de las razones que hemos ex-
puesto, creemos que podemos afirmar enfática-
mente que sí estamos aptos para la democracia. 

Comprendemos que 30 años sin practicarla ha-
brán atrofiado algo el organismo de la Nación, pe-
ro también comprendemos que cuanto más se deje 
pasar el tiempo, la atrofia será más completa. 

E s pues indispensable, si no queremos que nues-
tra Patria llegue á la miserable situación de verse 
completamente atrofiada, y maniatada, que haga-
mos un vigorozo esfuerzo, para poner en movi-
miento su organismo, 

. . . . . .. Indudablemente que 
¿Ua a c t u a l a d m i n i s t r a c i ó n , , , 

. , - . . . . . el principal obstáculo 
t o l e r a r a l a s p r a c t i c a s de- r r . 

para que en nuestro 
m o c r a t i c a s ? r , 1 

país hayan podido 
implantarse las prácticas democráticas, es el mili-
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tarismo, que no reconoce más ley que la fuerza 
bruta. Creemos haberlo demostrado suficiente-
mente en el curso de este trabajo. 

Este será por consiguiente el principal escollo 
con que tropezará el pueblo para hacer uso de sus 
derechos electorales. 

Veamos como podrá vencer este obstáculo. 
Desde luego se comprende que el General Díaz 

que debe el poder á su espada victoriosa, difícil-
mente permitirá que ese poder le sea quitado mien-
tras su espada conserve su prestigio. 

Es ta idea está en la conciencia nacional, y como 
todos opinan que es mejor esperar á que desapa-
rezca de la escena política el General Díaz aun 
cuando esta situación se prolongue por algunos 
años más, con tal.de que el suelo de la República 
no vuelva á ser manchado con sangre hermana, re-
sulta que no hay quien se anime á promover ningún 
movimiento democrático, porque prevalece la opi-
nión dé que se fracasará ruidosamente, si es que 
no se corren peligros mayores. 

Nada difícil sería esperar unos cuantos años para 
hacer uso de nuestros derechos democráticos, si 
esto debiera suceder al abandonar este mundo el 
General Díaz, pues por más higiénica y metódica 
que sea la vida que lleva, no puede ya prolongarse 
mucho; pero ya hemos demostrado que es un error 
creer que las cosas pasarán de tal modo y que lo 
más probable es que se prolongue, y aun se agra-
ve, el actual estado de cosas. 

E n v i s t a d e e s t e o b s t á c u l o ¿ q u é d e t e r m i n a c i ó n 

t o m a r ? ¿ c u á l s e r á e l r e m e d i o p a r a l a s i t u a c i ó n a c -

t u a l ? 
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El remedio consiste en luchar con constancia 
hasta que se logre el primer cambio de funcionarios 
por medios democráticos. S i la Nación llega á or-
ganizarse fuertemente en partidos políticos, al fin 
logrará que se le respeten sus derechos y una vez 
obtenido el primer triunfo, se habrá sentado el pre-
cedente, y sobre todo, un gobernante que debe su 
poder á la ley y al pueblo, s iempre será respetuoso 
para con ellos y obedecerá sus mandatos. 

Para obtener ese triunfo pueden contribuir mu-
chos otros factores, pues v iendo á la Nación tan 
fuerte por medio de la organización de partidos, al-
gunos de los Gobernadores, ó de los Presidentes 
cederá por temor á la opinión pública, ó porque él 
también se haya contagiado de las ideas democrá-
ticas, y quiera hacerse grande por medio de una ac-
ción magnánima. 

Sobre todo, hay que tener presente que cual-
quier ventaja, cualquier concesión, cualquier con-
quista obtenida por las prácticas democráticas, se-
rá una cosa duradera, mientras que un triunfo, por 
importante que sea, obtenido con las armas, no ha-
rá sino agravar nuestra situación interior, sin con-
tar con los peligros de una intervención, que aun-
que no creemos tan probable como muchos otros 
publicistas, no por eso d e j e m o s de tomarla en con-
sideración. 

Resumiendo lo que hemos dicho en este capítu-
lo, encontramos que se ha calumniado al pueblo 
mexicano al decir que no está apto para la demo-
cracia, y que quien no lo está, es el actual gobier-
no, cuyo poder dimana de la fuerza, y que por 
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consiguiente, considera á ésta como la ley su-
prema. 

Hemos llegado á un grado en el que toda la Na-
ción respeta la ley. Y a sólo falta que la respeten el 
General Díaz y los que lo rodean, para que la Na-
ción pueda entrar de lleno en el ejercicio de sus 
derechos, para que se restablezca en el fondo, el 
régimen constitucional. 

Si el General Díaz llegara á dar el grandioso 
ejemplo de respetar la ley y la voluntad nacional en 
la próxima lucha electoral, habría sentado un prece-
dente que ninguno de sus sucesores se atrevería á 
quebrantar, y entonces si habría coronado su obra 
de la pacificación nacional, consolidándola con el 
prestigio de la ley, con la majestad de la voluntad 
nacional, con el prestigio que le daría acción tan 
magnánima. 

No hay que imaginarse que esto sea tan difícil. 
Hasta la fecha, al tratarse de elecciones presiden-
ciales, muy pocos signos ha dado la Nación de que 
no quiere que siga al frente de sus destinos el Ge-
neral Díaz, y ese sentimiento tácito, bien puede él 
tomarlo como la aprobación de todos sus actos. 
Por este motivo, repetimos que aun no es tiempo 
de juzgarlo. Esperemos que conducta observe en 
la próxima campaña electoral, pues todo hace creer 
que habrá lucha, porque el pueblo comienza á 
apercibirse del peligro que corre si sigue como ob-
servador impasible de los hechos, en vez de asumir 
su soberanía. 

Por consiguiente, si estamos convencidos de que 
el pueblo mexicano está apto para la democracia y 
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que es indispensable que principie á ejercer sus 
derechos, veamos de que modo podrá organizar 
sus fuerzas. 

Después estudiaremos la actitud probable de la 
actual administración, frente al pueblo, perfecta-
mente organizado. 
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Antes de abordar de lleno la cuestión, haga-
mos un lijero examen de los partidos políticos en 
México. 

L o s dos grandes partidos que se formaron desde 
que conquistamos nuestra independencia: el liberal 
y el conservador, representaban las aspiraciones 
y los intereses de dos grandes grupos de mexica-
nos en aquella época. 

E l primero, de ideas avanzadas,^ que quería im-
plantar en nuestro país los principios más moder-
nos, y el conservador que deseaba que se conservaran 
hasta donde fuera posible, las costumbre antiguas. 
Este partido estaba integrado principalmente por 
la gente de dinero, siempre conservadora, y por el 
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y los intereses de dos grandes grupos de mexica-
nos en aquella época. 

E l primero, de ideas avanzadas,^ que quería im-
plantar en nuestro país los principios más moder-
nos, y el conservador que deseaba que se conservaran 
hasta donde fuera posible, las costumbre antiguas. 
Este partido estaba integrado principalmente por 
la gente de dinero, siempre conservadora, y por el 
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Clero, que poseía inmensas riquezas, y que busca-
ba á la sombra de un gobierno de su hechura, la 
protección de sus cuantiosos intereses. 

Inútil será referir las largas luchas que sostuvie-
ron esos dos partidos. 

Nos bastaría decir que en el Cerro de las C a m -
panas, quedó sepultado para siempre el antiguo 
partido conservador. 

Cuando el partido liberal hubo triunfado definiti-
vamente, se disgregó en dos partidos personalistas, 
pues ambos proclamaban los principios liberales y 
enarbolaban la Constitución de S7 como su divisa 
de combate. 

Estos dos grandes partidos, los constituían los 
Juaristas y los Lerdistas por un lado, y por el otro 
los Porfiristas. 

Ya hemos visto como llegó al poder este último 
partido. 

L a política de conciliación del General Díaz, v i -
no á borrar los últimos vestigios del partido conser-
vador. 

Sin embargo, la política anti-constitucional del 
General Díaz ha creado muchos descontentos, y 
estos se encuentran en los que se preocupan por el 
porvenir de la Patria, y a sea que sus ideas los acer-
quen al antiguo partido conservador ó al liberal. 

Estos descontentos, ó sea el elemento oposicio-
nista, constituyen en realidad un partido, pues aun-
que no esté constituido ni organizado, existe la as-
piración uniforme de un grupo de ciudadanos ha-
cia un mismo fin, y esa aspiración será el móvil 
que los lleve á unirse y á organizarse. 

Este partido no tiene por lo pronto otra aspiración 
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sino que la voluntad nacional pueda libremente in-
tervenir en el nombramiento de los gobernantes. 

L a s aspiraciones de ese partido son por consi-
guiente substituir el gobierno absoluto de uno. solo, 
por el gobierno constitucional nombrado por todos 
los ciudadanos. 

Por esta circunstancia encontramos que las dos 
grandes banderías ya organizadas que dividen ac-
tualmente la opinión del elemento oficial, son los 
que desean que siga el actual régimen de cosas. 
Estas se llamarán reeleccionistas, pues han queri-
do ocultar sus verdaderas ambiciones tras el Gene-
ral Díaz, cuya reelección proclaman c o m o indis-
pensable, aunque en realidad los grupos de reelec-
cionistas, el Científico y el Reyista, v e r í a n con gus-
to que el grande hombre que nos gobierna dejara 
el poder para apoderarse de su rica herencia. 

Esos dos partidos, de tendencias semejantes, de-
bían de llamarse absolutistas, pues es el principio 
de gobierno que profesan, pero no se atreven á de-
clarar francamente sus tendencias, y pretenden ser 
partidarios de la Constitución, lo cual no es cierto. 

E l otro gran partido formado por los que no es-
tán contentos con la conducta anti-constitucional 
del General Díaz, podrían llamarse «Constituciona-
listas»; pero esta denominación sería poco oportuna, 
pues ningún partido rechaza la Constitución; todos 
pretenden apoyarse en ella; lo que sucede, es, 
que un grupo determinado quiere respetarla sola-
mente en la forma v en el fondo continuar con el 
poder absoluto, mientras que el otro grupo quiere 
que se aplique en la forma y en el fondo, por me-
dio de las prácticas democráticas. 
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Creemos por consiguiente bastante justificado el 
nombre que proponemos para el gran Partido que 
se organizará con los elementos dispersos de lo que 
hasta ahora se ha llamado partido independiente, ó 
de oposición, y que más bien han existido localiza-
dos en los Estados, pues nunca se ha iniciado un 
movimiento verdaderamente nacional, para unir 
esos elementos; el único que podría reclamar esa 
esa honra, el partido liberal, no manifestó franca-
mente sus tendencias, y más bien parecía que que-
ría resucitar las antiguas luchas entre liberales y 
conservadores; además, muy pronto fué ahogado en 
su cuna por medio del ruidoso atentado de San 
L u i s Potosí. 

T e n d e n c i a s de l Part ido , ' l o d o P a r t i d o político 
Nacional D e m o c r á t i c o — debe tener su progra-
s u p r o g r a m a . m a ; 9 u e s e r á e l q u e 

desarrolle cuando ob-
tenga el poder, ó trabajará en las C á m a r a s para 
que se lleve á la práctica á medida que lo permitan 
las circunstancias. 

Mientras más extenso sea su programa y encie-
rre más principios, será más reducido el número de 
los que lo aprueban en su integridad. 

Partiendo de este principio, convendrá que el 
programa del Partido Nacional Democrático, sea 
lo más conciso posible, á fin de que dentro de él 
puedan encontrar el medio de satisfacerse las di-
versas tendencias que forzosamente tendrán los 
que ingresen á su seno, siempre que sean sanas v 
patrióticas. 

C o m o hemos dicho, el antiguo partido conserva-
dor y a no existe. Sus elementos dispersos, han 
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ingresado según sus tendencias, á los dos grandes 
partidos que se esbozan: el reeleccionista ó absolu-
tista y el anti-reeleccionista ó democrático. 

Igual ha pasado con los elementos del partido li-
beral. 

Por consiguiente, al rededor del gobierno se han 
agrupado los elementos que sólo piensan en su bie-
nestar personal, lo cual les hace precindir de prin-
cipios y cualesquiera que sean los que profese el 
Jefe del Gobierno, serán ellos sus partidarios. 

N o pasará de igual manera entre las filas del 
Partido Democrático, porque todos los que ingre-
sen á el, por la naturaleza misma de las cosas, 
tendrán que ser personas de principios firmes y no 
transigirán tan fácilmente con ellos. 

E n nuestro concepto, y según el movimiento que 
hemos observado en la prensa independiente, llá-
mese católica ó llámese liberal, parece que predo-
mina la idea siguiente: 

T r a b a j a r dentro de los límites de la Constitución, 
porque el pueblo concurra á los comicios para que 
sea él quien nombre sus mandatarios y sus repre-
sentantes en las cámaras. 

U n a vez obtenido este primer triunfo y habiendo 
logrado que las cámaras estén integradas por re-
presentantes legítimos del pueblo, trabajar por que 
se decreten las leyes necesarias para evitar que 
vuelva á repetirse el caso de que un hombre con-
centre en sus manos todos los poderes y los con-
serve durante una era tan prolongada. 

Para lograr este objeto, una medida c u y a efica-
cia es generalmente admitida, consiste en volver á 
adoptar en nuestra Constitución federal y en los 
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locales de los Estados , el principio de no-reelección. 
Por consiguiente, estos serán los principios que 

proponemos para que s irvan de programa al Par-
tido Democrático. 

Libertad de sufragio. 
No-reelección. 
Una vez obtenido el tr iunfo del primer principio 

y establecido en nuestra Consti tución el segundo, 
entonces será tiempo de estudiar con entera calma 
y con las luces de la experiencia, cuales serán las re-
formas que convenga hacer á la ley electoral, estu-
diar si nos convendría c a m b i a r de forma de gobier-
no adoptando definitivamente el parlamentarismo 
con ministros responsables y un Presidente que no 
gobierne á fin de que presida con más magestad á 
los destinos de la Nación. C o n este motivo, habrá 
acaloradas discuciones en l a s cámaras, y el Partido 
Nacional Democrático se tendrá que dividir á su 
vez en los dos grandes part idos que en todos los 
países del mundo han representado las tendencias 
opuestas de la opinión: el liberal y el conservador. 

E l primero, queriendo s iempre avanzar con fe-
bril entusiasmo; el segundo moderando sus impul-
sos, haciéndolo qUe marche con pies de plomo, 
dando por resultado que esos dos partidos, equili-
brándose constantemente, harán que nuestro pro-
greso sea pausado, pero seguro. Sin embargo, los 
dos futuros partidos estarán de acuerdo en los 
grandes principios democráticos, por cuyo motivo 
dejará de subsistir esta denominación para ser re-
emplazadas por otras más oportunas. 

C u a n d o esto llegue á suceder y que de un modo 
definitivo se implanten las prácticas democráticas, 
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entonces el pueblo tendrá á su disposición el medio 
de hacer conocer sus aspiraciones, las cuales serán 
en muchos casos definidos por los partidos políti-
cos que siempre estarán ocupados en b u s c a r la 
fórmula que más aceptación tenga en la Repúbl ica , 
tanto por el deseo muy patriótico de buscar el pro-
greso y el bienestar de la Nación, como por con-
veniencia para el mismo partido. 

Así como ahora vemos al partido Científico y el 
Reyista adulando al General D í a z á quien j u z g a n 
omnipotente, entonces veremos á los partidos que 
resulten, adulando al pueblo, c u y a omnipotencia 
será más duradera }• más efectiva. 

Oportunidad p a r a f o r - n L a * . r a s , e q u e f a n t o h a 

m a r el Part ido Nacional 1 j e g a d o a popularizarse 
Democrático. d e q u e d e s p u e s d e l G e -

neral Díaz no admitire-
mos más dominio que el de la «ley» hace creer á 
muchas personas que el momento oportuno para 
proceder á la formación de este partido, será á la 
muerte del General Díaz, pues se juzga q u e mien-
tras él viva, no lo permitirá y que por e s t a s cir-
cunstancias, intentar formar un partido d e oposi-
ción desde ahora, sería una temeridad. 

Nosotros no opinamos de esa manera, y m á s 
bien estamos convencidos de que la oportunnidad 
para la formación de ese partido es lo m á s pronto 
posible, lo cual procuraremos demostrar. 

Efectivamente, los peligros para formar ese par-
tido, serían mayores á la desaparición del Genera l 
Díaz, porque su sucesor, joven, y con g r a n ambi-
ción,. no vacilaría en recurrir á medidas violentas 
para afianzarse en el poder, que indudablemente 



desearía disfrutar por muchos años; mientras que 
el General Díaz, que está y a tan cerca de la tum-
ba, no tiene el mismo aliciente; más bien ha de 
encontrarse cansado de llevar por tantos años el 
peso de los negocios públicos, y no será remoto 
que y a aspire al descanso. 

Además, el General D í a z ha l legado á adquirir 
tal gloria, tal prestigio, que no querrá exponerlo 
recurriendo á atentados sangrientos al fin de su ca-
rrera, con el objeto de sostenerse unos cuantos 
años más en el poder, del cual ha disfrutado por 
un largo período de tiempo, y el cual y a no ha de 
ner á sus ojos la m i s m a novedad. 

Por último, es indudable que el General D í a z es 
de una moralidad superior á sus probables suceso-
res, y es más lógico esperar que él haga alguna 
concesión á la voluntad nacional, que cualquiera 
de estos últimos, porque no hay que olvidar que él 
tiene grandes compromisos con la Nación, á quien 
no ha cumplido sus promesas de Tuxtepec . Ahora 
que el General Díaz no tiene más que temer que el 
fallo de la historia, ni más que desear que la gra-
titud nacional, no será remoto que procure atraerse 
á esta última y asegurarse un fallo favorable de la 
primera, respetando en sus últimos días la volun-
tad nacional y cumpliendo todas las promesas que 
antes hiciera á la Patr ia . 

E n este caso, el General D í a z podría justificarse 
ante la historia, diciendo: « E s cierto que no cum-
plí á la Nación las promesas que le hice cuando 
por dos veces la induje á levantarse con las ar-
mas en la mano para conquistar el principio de no-
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. poder, volviera mi Patria querida á la era funesta 
de las revueltas intestinas. Con mi permanencia 
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tendí por todo el país una vasta red ferrocarrilera, 
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greso indefinido de mi Patria, pues creo que no 
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dar su prestigio, poniendo á su servicio todo el 
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en un solo momento llegaría á la gloria que ambi-
cionaba Washington «á ser el primero en el corazón 
de sus conciudadanos». 

E l prestigio del General D í a z llegaría entonces á 
tal grado, que en donde quiera que se encontrara 
sería considerado como el árbitro de nuestros des-
tinos y la gratitud nacional hacia él, no tendría lí-
mites. 

E s cierto que el General D í a z dijo en substancia, 
esto mismo á Creelman, pero esas declaraciones he-
chas á un extranjero fueron desde luego muy des-
virtuadas y han perdido todo el valor que les que-
daba, con el hecho de que ha demostrado que no 
eran sinceras. 

No pasaría lo mismo si el General Díaz en vez 
de nuevas declaraciones se limitara á respetar la 
ley, á garantizar á todos los ciudadanos el uso de 
sus derechos, á no poner trabas á la formación de. 
partidos independientes, á no permitir que el sufra-
gio fuera adulterado. Entonces sí, apoyado con 
los hechos, sus declaraciones tendrían gran peso; 
su palabra, el acento conmovedor de la verdad; 
sus actos, la grandeza digna de nuestra historia y 
digna de nuestros destinos. 

Y a lo hemos dicho, no será remoto que el Gene-
ral D í a z se resuelva á observar esta conducta, 
cuando vea que la Nación, organizada formidable-
mente en partidos políticos y agitada por el calor 
de la lucha, le haga oir su voz, le manifieste viril-
mente sus deseos, pues eutonces el General Díaz 
tendrá que convenir en que la Nación está verda-
deramente apta para la democracia, y en parte por 
el deseo de cumplir sus antiguos ofrecimientos, por 
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temor al fallo de la historia y por el deseo de apa-
recer magnánimo y en parte por el temor de no 
comprometer en su avanzada edad sus laureles en 
una lucha contra el pueblo, tomará la determina-
ción heroica de abdicar de su poder absoluto y de 
someterse á la ley. 

Comprendemos que estas consideraciones son 
de poco peso para la mayoría, que tampoco cree 
posible que haya lucha electoral; pero nosotros ha-
blamos en el caso de que el pueblo despierte, que 
se levante enérgico y decidido á hacer uso de sus 
derechos, pues en caso contrario, no será el Gene-
ral D í a z ni ninguno de sus sucesores los que lo han 
de despertar, los que lo han de hacer que reclame 
sus derechos, y ésto, por la razón misma d é l a s co-
sas, porque siempre han e x i s t i d o tendencias opues-
tas entre gobernantes y gobernados: los primeros, 
procurando adquirir la mayor suma posible de po-
der; los segundos, limitándolo para mejor garantizar 
su libertad. 

De todos modos comprendemos que estas consi-
deraciones por sí solas no bastarían á demostrar 
que ahora es la oportunidad para la formación del 
Partido Nacional Democrático, pero tenemos otras 
razones de gran peso que pasamos á exponer: 

Organizándose este partido antes de las eleccio-
nes de 1910 tendría la seguridad de que todos los 
que ingresaran á su seno, por la razón misma de 
las cosas, serían demócratas verdaderos, partidarios 
sinceros de la no-reelección, elementos completa-
mente sanos, hombres de gran energía, de verda-
dero valor civil y de ideales bien definidos. 

Efectivamente, no podrán ingresar otras perso-

315-



ñas á este partido en las actuales circunstancias, 
porque la generalidad considera temerario intentar 
la formación de un partido de oposición, así es que 
los que lo encabezen, necesitan tener un valor muy 
poco común en las actuales condiciones porque 
atraviesa el país; además, á nadie se le ocurrirá in-
gresar á este por ambición personal, pues sería mu-
cho más fácil obtener un puesto en la actual admi-
nistración haciendo las declaraciones de los incon-
dicionales ó capitulando oportunamente; mientras 
que el Partido Democrát ico tiene muy pocas y leja-
nas probabilidades de triunfar, á lo menos según el 
criterio dominante. E s t e partido, que habría teni-
do la audacia de oponerse á la re-elección del Ge-
neral Díaz, que habría tenido el valor 3' el patriotis-
mo de despertar la opinión pública, tendría un gran 
prestigio en la Nación 3' aunque fuera derrotado en 
la primera lucha, tendría una grande influencia en 
los destinos del país en un futuro no lejano. 

E n cambio, si se espera la muerte del General 
Díaz para formar este partido, desde luego será 
mucho más difícil formarlo, porque no dejaría de 
ser mal visto por la generalidad, que antes de sa-
ber que tal se comportaría su sucesor, se le princi-
piara á hacer oposición. 

Además, la impresión que causaría tal aconteci-
miento nadie puede preverla 3- si seguimos como 
hasta aquí, sin que el pueblo se haya organizado, 
no será remoto que h a y a un conflicto armado entre 
los dos partidos reeleccionistas, que si desde ahora 
no desplegan mayor actividad es tan solo por el te-
mor que les infunde el General Díaz. 

Pero aun el caso de que este conflicto no surja, 
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es indudable que el partido de oposición sería enca-
bezado desde luego por uno de los dos bandos ac-
tuales, por el que no reciba c o m o herencia el po-
der. Este, para prestigiarse, proclamará los prin-
cipios democráticos y hará al país las promesas 
más seductoras, 3r no habiendo otro partido presti-
giado á que afiliarse, se afiliarían á él todos los 
elementos independientes. E l gran inconveniente 
de ésto, consistiría en que los que encabezaran el 
partido no serían verdaderos demócratas, ni sinceros 
anti-reeleccionistas 3' sólo proclamarían esos princi-
cipios para hacerse de partidarios y los olvidarían al 
día siguiente de llegar al poder, c o m o tantos de ellos 
olvidan al día siguiente, las solemnes protestas 
que hacen de cumplir la le3T. 

E n estas circunstancias, los independientes que 
de buena fé se ha3*an afiliado á ese partido, no ten-
drán la libertad suficiente de acción para hacer res-
petar el pacto que entrañaban las promesas del jefe 
del partido, porque éste, siendo personalista, ten-
dría que resentirse de su origen. 

N o pasará lo mismo con un verdadero partido 
democrático, del cual surjirá el candidato escogido 
entre los más dignos, 3- cu3-a fuerza estribará en su 
partido. 

Otra circunstancia que demuestra que y a es 
tiempo de que se organice ese partido político, 
es que la Nación lo desea, como se puede 
comprobar por los movimientos electorales en 
algunos Estados, en los cuales ha tomado parte 
activa el pueblo, pues aunque éstos han fracasado, 
han dejado en los ánimos el fermento de la Liber-
tad y todos están ansiosos por renovar la lucha; 
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por las grandiosas asociaciones de obreros, cuyo 
fin ostensible es el mutualismo, pero c u y a s secretas 
tendencias son la reivindicación de sus derechos de 
ciudadano, y por último, por el Congreso de Perio-
distas pues aunque el fin que aparentemente persi-
gue la agrupación de periodistas de los Estados, es 
la unión, el verdadero móvil que los ha guiado es 
el anhelo de libertad, el deseo de reivindicar nues-
tros derechos, el ardor por combatir en el campo 
de la Democracia. E s t e anhelo que se siente por 
toda la República, se ha manifestado en multitud 
de folletos, opúsculos, libros, periódicos nuevos que 
defienden con más ó menos vigor la gran idea, de 
que es indispensable q u e haya lucha electoral; este 
mismo libro obedece al mismo móvil, pues cree-
mos, como todo el elemento pensador de la Repú-
blica, que ahora se nos presenta el momento opor-
uno para la reivindicación de nuestros dere-
chos, que atravesamos por el período histórico que 
más trascendencia tendrá para los destinos de la 
Patria y que sobre nosotros, los de la nueva ge-
neración, pesa una responsabilidad enorme. ¿Ve-
remos perder con criminal indiferencia la preciosa 
herencia que nos legaron nuestros antepasados, ó 
valerosamente lucharemos por reconquistarla? Esa 
es la pregunta que tendremos que contestar ante la 
historia. 

Por todas estas circunstancias, opinamos que ha 
llegado el momento solemne en que debemos orga-
nizamos en partidos políticos y los que tenemos el 
ideal democrático, debemos proceder sin pérdida 
de tiempo á organizar nuestras fuerzas á f i n de que 
cuando llegue el día de las elecciones presidencia-
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les, nuestro partido esté remificado por toda la Re-
pública y estemos en condiciones de luchar, que 
esa lucha será salvadora, aun en el caso de que re-
sulte derrotado nuestro partido, (1). 

¿Cómo s e f o r m a r á E 1 , P a r t i d o f Nacional De-
el Part ido Nacional j á t i c o se formará por la 
Democrático? unión de todos los elemen-

tos dispersos que se en-
cuentran en la República y que abrigan el mismo, 
ideal de la reivindicación de nuestros derechos. 

E s t a unión se llevará á cabo por medio de Clubs 
que se formarán en cada Estado y que dependerán, 
de un Club Central, y entre los Clubs centrales de 
los Estados, se acordará la fecha y el lugar en 
que tendrán una Convención, para adoptar defini-
tivamente el plan político que será la bandera del 
partido y sobre todo para nombrar un Comité Di-
rectivo que será quien dirija sus trabajos. 

S i el grupo que se instaló en la Capital de la Re-
t í . ] — E s c r i t o ¡o a n t e r i o r y en vísperas d e m a n d a r l o á la prensa , su-

pimos por el Diario de l H o g a r , q u e el d o m i n g o 13 del a c t u a l ( m e s d e 
D i c i e m b r e ] se h a b í a r e u n i d o un g r u p o d e pol í t icos en la C a p i t a l d e la 
R e p ú b l i c a y h a b í a n n o m b r a d o mesa provis ional para o r g a n i z a r el 
Part ido Democrát ico , c o m p u e s t a d e u n P r e s i d e n t e y dos secretarios. 
El n o m b r a m i e n t o d e P r e s i d e n t e r e c a y ó en el m o d e s t o y patr iota h i j o 
de nuestro B e n e m é r i t o , el S e ñ o r Lic . B e n i t o J u á r e z , y e l d e Secreta-
rios en les S e ñ o r e s J u a n S á n c h e z Azcona y I l e r i b e r t o B a r r ó n . 

C o m o aun n o nos son conocidas las t e n d e n c i a s d e esto g r u p o , nos 
a b s t e n e m o s d e c o m e n t a r sus t rabajos p r e l i m i n a r e s y s e g u i r e m o s nues-
tra obra sin interrupc ión, con la s e g u r i d a d d e q u e los s e c u n d a r e m o s 
p o d e r o s a m e n t e si sus miras son f r a n c a m e n t e democrát icas . 

C o n f e s a r e m o s que n o h u b i é r a m o s v a c i l a d o en creer q u e a s í ser ía , si 
110 figurara e n t r e los Secretar ios el S e ñ o r I l e r i b e r t o B a r r ó n , u n o d e los 
reyistas m á s caracter izados , y p a r t i d a r i o d e la re-elección c o m o lo de-
m o s t r ó en el C í r c u l o Nac ional Porf ir ista d e q u e forma p a r t e , y n o nos 
e x p l i c a m o s cual será e l o b j e t o q u e persigue al per tenecer á dos parti-
dos pol í t icos q u e s u p o n e m o s d e t e n d e n c i a s opuestas , pues d e lo con-
trario no t e n d r í a r a z ó n d e ser el ú l t i m o creado. 
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p ú b l i c a , d e m u e s t r a t e n e r t e n e r t e n d e n c i a s f r a n -

c a m e n t e D e m o c r á t i c a s , p o d r á s e r v i r d e c e n t r o 

d e u n i ó n y f a c i l i t a r á m u c h o l o s t r a b a j o s - p e -

r o e n c a s o d e q u e m a r c h e c o n v a c i l a c i o n e s y q u e 

n o a b o r d e r e s u e l t a m e n t e l a c u e s t i ó n , s e r á n e c e s a -

r i o o r g a n i z a r s e p r i m e r o e n l o s E s t a d o s y f u s i o n a r s e 

d e s p u é s c o n é l , m e d i a n t e c i e r t a s c o n d i c i o n e s q u e 

g a r a n t i z e n l a r e a l i z a c i ó n d e l i d e a l d e m o c r á t i c o . 

E l C o m i t é D i r e c t i v o á q u e n o s r e f e r i m o s a n t e -

r i o r m e n t e , e s n e c e s a r i o q u e s e a n o m b r a d o e n t r e l o s 

m i e m b r o s m á s e n é r g i c o s y m á s a d i c t o s a l p a r t i d o , 

p u e s t e n d r á q u e d e s e m p e ñ a r u n p a p e l i m p o r t a n t í s i -

m o . E s e C o m i t é t e n d r á p o r m i s i ó n m a n d a r d e l e -

g a c i o n e s á l o s E s t a d o s e n d o n d e n o e x i s t a n C l u b s 

D e m o c r á t i c o s , á fin d e i n s t a l a r l o s , d e h a c e r u n a 

p r o p a g a n d a a c t i v a p o r l a p r e n s a y d e c o n v o c a r á 

u n a G r a n C o n v e n c i ó n E l e c t o r a l c u a n d o l o c r e a 

o p o r t u n o , á fin d e q u e e n e l l a s e a c u e r d e d e f i n i t i -

v a m e n t e e l p r o g r a m a p o l í t i c o d e l P a r t i d o y s e e l i -

j a n l o s c a n d i d a t o s p a r a P r e s i d e n t e , V i c e - P r e s i d e n -

t e y M a g i s t r a d o s . 

N o s o t r o s p r o p o n e m o s , q u e p a r a q u e n o h a y a 

c o n f u s i ó n , l o s C l u b s q u e s e v a y a n f o r m a n d o d e 

a c u e r d o c o n l a i d e a , q u e h e m o s p r o c u r a d o d e s a r r o -

l l a r , s e l l a m e n s i m p l e m e n t e « C l u b D e m o c r á t i c o a n t i -

r e e l e c c i o n i s t a d e . . . ( N O M B R E DE C I U D A D Y D E L ESTA-

DO) y q u e c o m o b a s e a d o p t e n l o s d o s p r i n c i p i o s 
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L I B E R T A D D E S U F R A G I O . 

N O - R E E L E C C I Ó N . 

S o b r e t o d o e s t e ú l t i m o , q u e s e r á e l v e r d a d e r o 

d i s t i n t i v o d e e s t e n u e v o p a r t i d o , p u e s n a d i e s e a t r e -

v e á a t a c a r a b i e r t a m e n t e a l p r i m e r o , q u e t o d o s r e s -
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p e t a n e n l a f o r m a , a u n q u e e n r e a l i d a d h a g a n l o p o -

s i b l e p o r a d u l t e r a r l o . 
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d e s u E s t a d o y p o r m e d i o d e l q u e e l l o s d e s i g n e n 

c o m o C e n t r a l , ó d i r e c t a m e n t e e n c a s o s e x t r a o r d i -
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c l u b s s e m e j a n t e s d e l a R e p ú b l i c a , p a r a q u e p o r 
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i d e a s y s e p o n g a n d e a c u e r d o l o s d i r e c t o r e s d e l o s 

E s t a d o s . P o r s u p u e s t o q u e e s t a s r e g l a s q u e s u g e -

r i m o s , s o n c o n e l o b j e t o d e d a r c i e r t a o r i e n t a c i ó n á 

l o s q u e q u i e r a n o r g a n i z a r s e p r o n t o , á fin d e q u e 

h a y a c i e r t a u n i f o r m i d a d e n l a s p r á c t i c a s d e l o s v e r -

d a d e r o s d e m ó c r a t a s p a r a d i s t i n g u i r n o s e n t r e n o s -

o t r o s y n o i r á s e r m i s t i f i c a d o s p o r o t r o s p a r t i d o s 

q u e a d o p t e n e l m i s m o n o m b r e y q u e q u i e r a n o c u l -

t a r s u p o l í t i c a a b s o l u t i s t a b a j o e l m a n t o d e l a D e -

m o c r a c i a . 

¿Quién s e r á el can- P r e n d e m o s con-

d i d a t o del P a r t i d o Na- t e s t a r e S , t a P r e § u n t a ' P ° ¡ > 

c i o n a l D e m o c r á t i c o ? ( l u e s e n a u n 

puesto que en definitiva 
h a d e s e r r e s u e l t a e n u n a G r a n C o n v e n c i ó n á l a 

q u e c o n c u r r i r á n d e l e g a d o s d e t o d a l a R e p ú b l i c a . 

L o ú n i c o q u e i n t e n t a r e m o s s e r á h a c e r a l g u n a s 

r e f l e x i o n e s q u e n o s p a r e c e n p e r t i n e n t e s , s o b r e t o d o 

p a r a n o d e j a r l a g u n a e n e s t e t r a b a j o . 

E n t e n d e m o s q u e e n l a C o n v e n c i ó n E l e c t o r a l s e 

n o m b r a r á p o r m a y o r í a d e v o t o s q u i e n h a d e s e r e l 

c a n d i d a t o , p e r o e s i n d u d a b l e q u e l a o p i n i ó n d e l C o -
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m i t é D i r e c t i v o p r e v i a m e n t e n o m b r a d o p o r d e l e g a -

d o s d e t o d o s ó d e l a m a y o r í a d e l o s E s t a d o s y D i s -

t r i t o s d e l a R e p ú b l i c a , t e n d r á g r a n p e s o e n l a s 

d e t e r m i n a c i o n e s d e l a A s a m b l e a , s o b r e t o d o s i c o n 

s u a c t i t u d d i g n a y e n é r g i c a s e h a c a p t a d o l a c o n -

f i a n z a d e l o s d e m ó c r a t a s . 

E s t e C o m i t é q u e á u n a g r a n e n e r g í a y u n g r a n 

p a t r i o t i s m o d e b e u n i r u n c r i t e r i o r e c t o y d e s a p a s i o -

n a d o , d e b e d e e s t u d i a r c o n m u c h a c a l m a e s e 

a s u n t o . 

N o s o t r o s o p i n a m o s q u e d e p r e f e r e n c i a d e b í a d e 

f i j a r s e e l C o m i t é e n a l g u n o d e l o s m i e m b r o s m á s 

p r o m i n e n t e s d e l a a c t u a l A d m i n i s t r a c i ó n , ^ s i e m p r e 

q u e s u g e s t i ó n g u b e r n a t i v a s e a u n a g a r a n t í a d e q u e 

r e s p e t a r á l a C o n s t i t u c i ó n , p u e s p o r l o p r o n t o n o 

d e b e d e s e a r s e o t r a c o s a s i n ó u n h o m b r e q u e s e p a 

r e s p e t a r l a l e y y q u e n o s e a c a p a z d e d i s o l v e r e l 

C o n g r e s o d e u n m o d o v i o l e n t o , y a s e a p o r c o n v i c -

c i o n e s ó p o r t e m p e r a m e n t o ; p e r o s o b r e t o d o , p o r 

a n t e c e d e n t e s . 

L a s v e n t a j a s q u e c r e e m o s t e n g a e s a p o l í t i c a s o n 

l a s s i g u i e n t e s : 

A l e s c o g e r e l P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o s u 

c a n d i d a t o e n t r e l o s m i e m b r o s d e l a a c t u a l a d m i n i s -

t r a c i ó n , d e m o s t r a r á q u e n o l o g u í a n a m b i c i o n e s 

p e r s o n a l e s , n i e s p í r i t u d e o p o s i c i ó n s i s t e m á t i c a , l o 

c u a l c o n s t i t u i r á l a m e j o r p r u e b a d e l a p u r e z a d e 

s u s i n t e n c i o n e s y d e s u v e r d a d e r o p a t r i o t i s m o ; a d e -

m á s , d e e s t a m a n e r a , s e l o g r a r á e v i t a r q u e l a c a m -

p a ñ a a s u m a u n c a r á c t e r m u y v i o l e n t o , p u e s m o r a l -

m e n t e e s t a r á n d e s a r m a d o s l o s m i e m b r o s d e l a a c -

t u a l a d m i n i s t r a c i ó n y s u s p a r t i d a r i o s , p a r a a t a c a r 

u n p a r t i d o q u e d a t a n t a s p r u e b a s d e c o r d u r a ; p o r 
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ú l t i m o , d e e s t a m a n e r a l o s , c u a n t i o s o s i n t e r e s e s 

e x t r a n j e r o s i n v e r t i d o s e n n u e s t r a P a t r i a , s e j u z g a -

r í a n m á s á c u b i e r t o y b i e n d e b e m o s e s a p r u e b a d e 

d e f e r e n c i a , q u e p o r e s p o n t á n e a , s e r á h o n r o s a p a r a 

n o s o t r o s , á l o s q u e t a n p o d e r o s a m e n t e h a n c o n t r i -

b u i d o p a r a n u e s t r o d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o . L a s n a -

c i o n e s c a d a v e z t i e n e n m á s l i g a s e n t r e s í ; y s e d e b e n 

g u a r d a r m u t u a m e n t e t o d a s l a s c o n s i d e r a c i o n e s 

c o m p a t i b l e s c o n l a d i g n i d a d y e l h o n o r . 

P a r a s e g u i r e s t a l í n e a d e c o n d u c t a , c r e e m o s i n -

d i s p e n s a b l e q u e e l c a n d i d a t o d é s u c o n s e n t i m i e n t o 

p r e v i o . , 

E n e s t e c a s o , s e c o n t a r í a h a s t a c o n l a a y u d a d e 

p a r t e d e l e l e m e n t o o f i c i a l . 

S i n e m b a r g o , n o h a y q u e h a c e r s e i l u s i o n e s ; c o n -

v e n d r á i n t e n t a r e s a p o l í t i c a , p e r o n o h a y q u e e s p e -

r a r q u e d é u n r e s u l t a d o s a t i s f a c t o r i o , á m e n o s q u e 

e l G e n e r a l D í a z d i e r a s u c o n s e n t i m i e n t o a l c a n d i -

d a t o , l o c u a l e s m u y p o c o p r o b a b l e , a u n q u e n o i m -

p o s i b l e d e l t o d o . 

L a s n e g o c i a c i o n e s p a r a q u e a c e p t a r a l a c a n d i d a -

t u r a l a p e r s o n a e n q u i e n s e fijara e l C o m i t é D e m o -

c r á t i c o , p o d r í a n l l e v a r á p l á t i c a s c o n e l G e n e r a l 

D í a z y q u i z á s e l o g r a r í a a r r e g l a r c o n é l u n p a c t o 

ó c o n v e n i o , q u e d a r í a p o r r e s u l t a d o , q u e t o d o q u e -

d a r í a a r r e g l a d o f r a t e r n a l m e n t e e n t r e l a g r a n f a -

m i l i a m e x i c a n a . , 

E s t e c o n v e n i o s e r í a m á s v e n t a j o s o p a r a l o s d e -

m ó c r a t a s , m i e n t r a s m a y o r e s f u e r a n s u s f u e r z a s , y 

p o d r í a c o n s i s t i r e n q u e c o n t i n u a r a e n l a P r e s i d e n c i a 

e l G e n e r a l D í a z , a c e p t a n d o c o m o V i c e - P r e s i d e n t e 

a l c a n d i d a t o e n q u i e n l o s d e m ó c r a t a s s e h u b i e r a n 

fijado p a r a e l m i s m o p u e s t o , y d a n d o d e t e r m i n a d a s 
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l i b e r t a d e s á fin d e q u e p a u l a t i n a m e n t e y s i n s a c u -

d i m i e n t o , s e f u e r a n r e n o v a n d o l a s a u t o r i d a d e s m u -

n i c i p a l e s e n t o d a l a R e p ú b l i c a , l a s l e g i s l a t u r a s d e 

l o s E s t a d o s , l o s G o b e r n a d o r e s y l a s C á m a r a s d e l a 

U n i ó n . 

D e e s t a m a n e r a , s i n s a c u d i d a s v i o l e n t a s y s i n l u -

c h a s d e r e s u l t a d o s i n c i e r t o s , p e r o q u e d e t o d o s m o -

d o s d e j a r í a n o d i o s d i f í c i l e s d e e x t i n g u i r , s e h a b r í a 

v e r i f i c a d o l a t r a n s f o r m a c i ó n d e M é x i c o , y e l G e n e -

r a l D í a z , q u e p o d r í a d e j a r e l p e s o d e e s a o b r a a l 

Y i c e - P r e s i d e n t e , p e r m a n e c e r í a e n u n p e d e s t a l a l t í -

s i m o , c o m o e l s e v e r o g u a r d i á n d e l a l e y , c o m o l a 

e n c a r n a c i ó n v e r d a d e r a d e l a P a t r i a . 

P e r o p a r a q u e e l G e n e r a l D í a z l l e g u e á r e p r e s e n -

t a r e s e g r a n d i o s o p a p e l , n e c e s i t a e l e v a r s e s o b r e l a s 

b a n d e r í a s p o l í t i c a s , y e n v e z d e a c a u d i l l a r u n a d e 

e l l a s y d e r e c u r r i r á l a s a r t i m a ñ a s , á l a s i n t r i g a s , á 

l a s p e r s e c u c i o n e s y á l o s f r a u d e s p a r a q u e t r i u n f e 

l a s u y a , e l e v a r s e m u y p o r e n c i m a , d e c l a r á n d o s e l a 

e n c a r n a c i ó n d e l a P a t r i a , e l g u a r d i á n d e l a l e y y 

d e c i r á l o s m e x i c a n o s c o n s u v o z t o n a n t e : « Y a s e 

l l e g ó l a h o r a e n q u e t o d o s v o s o t r o s h a g á i s u s o d e 

v u e s t r o s d e r e c h o s . Y o n o f a v o r e z c o á n i n g ú n p a r -

t i d o . L o ú n i c o q u e q u i e r o e s q u e e n v u e s t r a s l u -

c h a s e l e c t o r a l e s r e s p e t é i s l a l e y , c o m o la r e s p e t o y 

l a h a r é r e s p e t a r p o r t o d o s l o s a g e n t e s d e m i g o -

b i e r n o . » 

E s a s e r í a l a s o l u c i ó n m á s d e d e s e a r s e , p e r o n o l a 
m á s p r o b a b l e . 

E n c a s o d e q u e n i n g u n o d e l o s m i e m b r o s p r e s t i -

g i a d o s d e l a a c t u a l A d m i n i s t r a c i ó n a d m i t a s e r el 

c a n d i d a t o d e l P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o , e n -

t o n c e s s e r á n e c e s a r i o e l e g i r é s t e e n t r e l o s m i e m -
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b r o s d e l P a r t i d o y r e s o l v e r s e á e n t r a r d e l l e n o á l a 

l u c h a e l e c t o r a l , e n c o n t r a d e l a s c a n d i d a t u r a s o f i -

c i a l e s . 

C a m p a ñ a e lec tora l y s u s . E s t a l u c h a s e r á r u d a -

c o n s e c u e n c i a s p o s i b l e s . i n d u d a b l e m e n t e , p e r o 

e s i m p o s i b l e p r e d e c i r 

c u a l s e r á l a a c t i t u d d e l G o b i e r n o , d e l a c u a l d e p e n -

d e r á e l c a r á c t e r q u e a s u m a l a c a m p a ñ a . 

S i e l G o b i e r n o s e r e s u e l v e á r e s p e t a r l a l e y , á n o 

e j e r c e r p r e s i ó n e n l a s e l e c c i o n e s y á n o a d u l t e r a r e l 

s u f r a g i o , l a l u c h a s e r á a g i t a d a p e r o n o c o r r e r á s a n -

g r e , y e s a a g i t a c i ó n , n o h a r á s i n o d e s p e r t a r p o r 

c o m p l e t o a l p u e b l o y e n s e ñ a r l e á h a c e r u s o d e s u s 

d e r e c h o s . 

E n e s t e c a s o , a u n t r i u n f a n d o l a s c a n d i d a t u r a s 

o f i c i a l e s , e l p a r t i d o d e m o c r á t i c o h a b r í a o b t e n i d o e l 

t r i u n f o d e u n o d e s u s i d e a l e s : l a L i b e r t a d d e S u f r a -

g i o , y a s e g u r a r í a y p r e p a r a r í a e l t e r r e n o p a r a q u e 

p r o n t o t r i u n f a r a e l p r i n c i p i o d e l a n o - r e e l e c c i ó n , 

p u e s p o r m a l q u e l e f u e r a e n l a s e l e c c i o n e s , i n d u -

d a b l e m e n t e q u e s u t r i u n f o s e r í a c o m p l e t o e n a l g u -

n o s d i s t r i t o s y t e n d r í a s u s r e p r e s e n t a n t e s e n l a s 

C á m a r a s , q u e a u n e n m i n o r í a , r e p r e s e n t a r í a n u n 

i m p o r t a n t í s i m o e l e m e n t o p a r a e v i t a r l o s d e s m a n e s 

d e l p o d e r y p a r a v e l a r p o r q u e s e r e s p e t a r a la l e y 

e l e c t o r a l e n t o d o e l t e r r i t o r i o d e l a R e p ú b l i c a . 

E n e l c a s o q u e n o s p o n e m o s , d e q u e l a l i b e r t a d 

e n l a s e l e c c i o n e s f u e r a c o m p l e t a y q u e e l G o b i e r n o 

r e s p e t a r a fielmente l a l e y , p o d r í a " d a r s e e l c a s o d e 

q u e e l p a r t i d o d e m o c r á t i c o t r i u n f a r a , p u e s á p e s a r 

d e l i n m e n s o p r e s t i g i o d e l G e n e r a l D í a z , u n a g r a n 

p a r t e d e l a N a c i ó n v e r í a c o n s a t i s f a c c i ó n q u e d e j a -

r a e l p o d e r e n m a n o s m á s j ó v e n e s . 

325-



E s t a s o l u c i ó n , l a m e n o s p r o b a b l e d e t o d a s , s e r í a 

e l c o r o n a m i e n t o m á s b r i l l a n t e d e l a o b r a d e l G e n e -

r a l D í a z y d e l P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o , q u e 

e n l o s u c e s i v o m a r c h a r í a n d e c o m ú n a c u e r d o , p u e s 

é s t e s e r í a f á c i l t e n i e n d o u n a b a s e h o n r o s a p a r a a m -

b o s , c o m o s e r í a l a l e y . 

L o s d e m ó c r a t a s h a b r í a n v i s t o c o r o n a d o s s u s e s -

f u e r z o s s c o n u n é x i t o i n e s p e r a d o , y e n l o s u c e s i v o , 

e s t a r í a a s e g u r a d o e l r é g i m e n C o n s t i t u c i o n a l y l a 

p a z d e f i n i t i v a m e n t e c o n s o l i d a d a , p u e s t o q u e l a s 

e n e r g í a s n a c i o n a l e s h a b r í a n e n c o n t r a d o s u c a u c e 

n a t u r a l . 

E l G e n e r a l D í a z , r e t i r a d o á l a v i d a p r i v a d a , t e n -

d r í a l a s a t i s f a c c i ó n d e v e r d e l e j o s s u o b r a c o r o n a -

d a b r i l l a n t e m e n t e y m á s d e c e r c a p a l p a r í a l a g r a t i -

t u d n a c i o n a l q u e s e r í a i n m e n s a e n c a s o d e q u e o b -

s e r v a r a t a l c o n d u c t a . 

P e r o e s t a m o s h a b l a n d o e n e l c a s o i d e a l d e q u e 

p o r u n a p r o n t a r e g r e s i ó n , e l G e n e r a l D í a z s e r e s o l -

v i e r a á p o n e r s e a r r i b a d e l o s p a r t i d o s y s e d e c l a r a -

sé" e l p r o t e c t o r d e l a l e y . 

D e s g r a c i a d a m e n t e l o s h e c h o s h a s t a h o y n o n o s 

a u t o r i z a n á f o r m a r n o s t a n h a l a g ü e ñ a s e s p e r a n z a s . 

L o m á s p r o b a b l e s e r á q u e e l G e n e r a l D í a z , o b -

s e c i o n a d o p o r l a i d e a fija q u e y a l e c o n o c e m o s , i m -

p u l s a d o p o r e l c í r c u l o q u e l o r o d e a y q u e t a n b i e n 

s a b e a p r o v e c h a r s u p r i v a n z a , q u i e r a r e e l e j i r s e p o r 

ú l t i m a v e z y n o t r a n s i j a c o n l a N a c i ó n n i e n e l 

n o m b r a m i e n t o d e V i c e - P r e s i d e n t e , d e M a g i s t r a -

d o s , d e D i p u t a d o s , S e n a d o r e s , e t c . n i e n c o n c e d e r -

l e l a s l i b e r t a d e s q u e d e s e a . E n u n a p a l a b r a , q u e 

q u i e r a p e r p e t u a r e l a c t u a l r é g i m e n d e p o d e r a b s o -

l u t o , y d e j a r á l a R e p ú b l i c a m a n i a t a d a , e n m a n o s 

d e u n s u c e s o r e l e j i d o p o r s u c a p r i c h o , y d e l c u a l ni 

é l p o d r á m o d e r a r s u s a c t o s c u a n d o y a n o s e a d e 

l o s d e e s t e m u n d o . 

L a s c o n s e c u e n c i a s d e e s t a p o l í t i c a s e r á n f u n e s t a s 

p a r a l a R e p ú b l i c a , c o m o s e d e s p r e n d e d e l e s t u d i o 

q u e h e m o s h e c h o p a r a d e m o s t r a r e l p e l i g r o t a n 

g r a n d e q u e c o r r e r á n u e s t r a P a t r i a s i s e g u i m o s b a j o 

e l r é g i m e n d e l p o d e r a b s o l u t o c o n e l s u c e s o r d e l 

G e n e r a l D í a z . 

P o r e s t a c i r c u n s t a n c i a , e s i n d i s p e n s a b l e l u c h a r 

c o n e n e r g í a , a u n e n e l c a s o d e q u e s e p r e v e a u n a 

d e r r o t a s e g u r a , p o r q u e c o n e l s o l o h e c h o d e l u c h a r 

e n e l c a m p o d e l a d e m o c r a c i a , d e c o n c u r r i r á l a s 

u r n a s e l e c t o r a l e s y s o b r e t o d o , d e h a b e r n o s c o n s -

t i t u i d o e n P a r t i d o P o l í t i c o , l o s d e m ó c r a t a s , h a b r e -

m o s l o g r a d o q u e e l p a í s d e s p i e r t e , y e l P a r t i d o N a -

c i o n a l D e m o c r á t i c o , a u n q u e d e r r o t a d o , h a b r á s a l -

v a d o e n r e a l i d a d l a s i n s t i t u c i o n e s , p u e s c o n e s a l u -

c h a h a b r á a d q u i r i d o t a l p r e s t i g i o , q u e a l m o r i r e l 

G e n e r a l D í a z , s e c o n s t i t u i r á e n u n v i g í a c o n s t a n t e 

p a r a s u s u c é s o r q u e t e n d r á q u e o b r a r p o r e s t e m o -

t i v o c o n g r a n m o d e r a c i ó n y t e n d r á q u e h a c e r c o n -

c e s i o n e s a l p u e b l o , q u e s e l a s a r r a n c a r á e n l a s f r e -

c u e n t e s l u c h a s e l e c t o r a l e s , p u e s l o s d e m ó c r a t a s n o 

d e s c a s a r á n , y p r o m o v e r á n c a m p a ñ a s e l e c t o r a l e s e n 

l o s E s t a d o s á fin d e r e n o v a r p o c o á p o c o l o s A y u n t a -

m i e n t o s , l a s L e g i s l a t u r a s l o c a l e s , l o s G o b e r n a d o r e s 

v l a s C á m a r a s d e l a U n i ó n . 

E l P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o s e f o r t a l e c e r á 

c a d a v e z m á s , a l g r a d o d e c o n t r a b a l a n c e a r e l p o -

d e r a b s o l u t o , á fin d e q u e r e s u l t e e l e q u i l i b r i o n e -

c e s a r i o p a r a e l f u n c i o n a m i e n t o n o r m a l d e n u e s t r a s 

i n s t i t u c i o n e s . 



Y a v e m o s c o m o d e c u a l q u i e r m a n e r a q u e s e a , e l 

P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o p r e s t a r á g r a n d e s 

s e r v i c i o s á l a P a t r i a . 

V e a m o s s i n e m b a r g o q u é p o d r á s u c e d e r s i e l g o -

b i e r n o r e c u r r e á m e d i d a s d e m a s i a d o v i o l e n t a s p a r a 

o b t e n e r s u t r i u n f o , p u e s p a r a q u e s e l l e g u e á l u -

c h a r h a s t a e n l o s c o m i c i o s , s e n e c e s i t a r á u n a r e l a -

t i v a l i b e r t a d . 

E n e l c a s o d e q u e é s t a f a l t e p o r c o m p l e t o , i m p o -

s i b l e s e r á p r o n o s t i c a r l o q u e s u c e d a , p u e s b i e n p u e -

d e d a r s e e l c a s o d e q u e l a N a c i ó n i n d i g n a d a p o r l a s 

v i o l e n c i a s y p o r l a s p e r s e c u c i o n e s d e q u e s o n v í c t i -

m a s s u s b u e n o s h i j o s , t a n s ó l o p o r q u e q u i e r e n h a -

c e r u s o d e s u s d e r e c h o s , s e l e v a n t e e n m a s a y p r e -

s e n c i e m o s o t r a r e v o l u c i ó n p o p u l a r c o m o l a d e 

A y u t l a . 

N o p o r q u e h a s t a a h o r a h a p e r m a n e c i d o l a N a -

c i ó n i m p a s i b l e , h a y q u e i m a g i n a r s e q u e p r e s e n c i a r á 

c o n l a m i s m a i m p a s i b i l i d a d s i s e c o m e t e n n u m e r o -

s o s a t e n t a d o s ; p u e s a h o r a p a s a m o s p o r u n a é p o c a 

d e t r a n s i c i ó n , s e n o t a g r a n a g i t a m i e n t o , g r a n a n s i e -

d a d e n t o d a s p a r t e s , y s i l a s e n e r g í a s d e l a N a c i ó n 

a n s i o s a s p o r m a n i f e s t a r s e , n o e n c u e n t r a n e x p e d i t a 

l a v í a d e m o c r á t i c a , p o d r á n d e s v i a r s e p o r l o s s e n d e -

r o s t o r c i d o s d e l a r e v u e l t a y a c a r r e a r á n m a l e s s i n 

c u e n t o á l a P a t r i a . 

L a s c o n s e c u a n c i a s s e r í a n f u n e s t a s p a r a e l p a í s , 

a u n q u e n o c r e a m o s t a n p r o b a b l e u n a i n t e r v e n c i ó n 

d e l o s E s t a d o s U n i d o s , p o r q u e a n t e s d e r e s o l v e r s e 

á u n a g u e r r a c o n n o s o t r o s , t e n d r í a n q u e p e n s a r l o 

m u y m a d u r a m e n t e . L o s b o e r o s h a n p r o b a d o d e 

ta q u e e s c a p a z u n p u e b l o e n l a d e f e n s i v a y m á s 

a ú n , u n p u e b l o q u e l u c h a p o r s u i n d e p e n d e n c i a . 

U n a g u e r r a c o n M é x i c o c o s t a r í a á l o s E s t a d o s U n i -

d o s , u n n ú m e r o m u y s u p e r i o r d e m i l l o n e s a l q u e 

t i e n e n i n v e r t i d o s e n n u e s t r o t e r r i t o r i o y l o s c u a l e s 

n o s e r á n t a n a m e n a z a d o s e n c a s o d e u n a r e v o l u -

c i ó n , c o m o s e h a d a d o e n s u p o n e r . A d e m á s , t e n -

d r í a n q u e r e s o l v e r s e á s a c r i f i c a r a l g u n o s c i e n t o s d e 

m i l e s d e s u s h i j o s , p u e s l o s m e x i c a n o s n o n o s r e s o l -

v e r e m o s t a n f á c i l m e n t e á p e r d e r p a r t e d e n u e s t r o 

t e r r i t o r i o , n i m e n o s a ú n n u e s t r a i n d e p e n d e n c i a . 

E s a g u e r r a e s a d e m á s m u y p o c o p r o b a b l e , p o r -

q u e a l e l e v a d o n i v e l i n t e l e c t u a l y m o r a l d e l p u e b l o 

a m e r i c a n o , r e p u g n a r í a u n a g u e r r a t a n s a n g r i e n t a , 

t a n s o l o p o r p r o t e g e r l o s i n t e r e s e s d e a l g u n o s c a p i -

l i s t a s , q u e m u y b i e n p o d r á n e n c o n t r a r p r o t e c c i ó n ó 

i n d e m n i z a c i ó n v a l i é n d o s e d e l a s v í a s d i p l o m á t i c a s . 

D e c i m o s l o a n t e r i o r , n o p o r q u e c r e a m o s q u e u n a 

r e v o l u c i ó n d e j a r a d e s e r f u n e s t a p o r e s t a r t a n r e -

m o t o a q u e l p e l i g r o , s i n o p o r q u e q u e r e m o s r e c h a z a r 

l a h u m i l l a n t e i d e a q u e h a n d a d o e n p r o p a l a r a l g u -

n o s s o s t e n e d o r e s d e l a a c t u a l a d m i n i s t r a c i ó n , d e 

q u e l o s E s t a d o s U n i d o s i n t e r v e n d r í a n e n c a s o d e 

u n c o n f l i c t o i n t e r i o r . E l m i s m o G e n e r a l R e y e s , 

q u e s e p r e c i a d e s e r u n g r a n p a t r i o t a , h a d i c h o e n 

s u c é l e b r e e n t r e v i s t a c o n e l S e ñ o r H e r i b e r t o B a -

r r ó n : "Creerme capas de atentar así contra la paz 
interior, y por ende, hasta la de carácter interna 
cional, pues LA I N T E R V E N C I Ó N E X T R A N J E R A H O Y SE 

IMPONE PARA G A R A N T I Z A R L O S C U A N T I O S O S C A P I T A L E S 

V E N I D O S D E L E X T E R I O R Á N U E S T R A S I N D U S T R I A S Y 

M E R C A D O S . . . . " 

L a i n t e r v e n c i ó n s o l o p o d r í a t e n e r l u g a r , e n e l c a -

s o d e q u e n u e s t r o G o b i e r n o s i g u i e r a l a m i s m a c o n -

d u c t a a n t i - p a t r i ó t i c a d e E s t r a d a P a l m a e n C u b a , 

3 2 9-



p e r o e s t a m o s c o n v e n c i d o s d e q u e n o p a s a r á a s í y 

d e q u e e n el c a s o d e s g r a c i a d o d e u n a i n t e r v e n c i ó n 

e x t r a n j e r a , s e b o r r a r í a n i n s t a n t á n e a m e n t e t o d o s l o s 

m o t i v o s d e d i v i s i ó n i n t e s t i n a y t o d o s l o s m e x i c a n o s 

u n i d o s , c a p i t a n e a d o s p o r n u e s t r o v e n e r a b l e P r e s i -

d e n t e , n o t e n d r í a m o s m á s q u e u n p e n s a m i e n t o : l u -

c h a r h a s t a m o r i r , a n t e s d e p e r d e r n u e s t r a i n d e p e n -

d e n c i a . 

P e r o á p e s a r d e l a s p o c a s p r o b a b i l i d a d e s d e u n 

c o n f l i c t o i n t e r n a c i o n a l , ¡ c u á n t o m e j o r e s e v i t a r t o -

d a s l a s c a u s a s q u e p o s i b l e m e n t e p u e d a n a c a r r e a r -

l o ! P a r a l o g r a r e s t e o b j e t o , n o s e n e c e s i t a u n 

g r a n e s f u e r z o . B a s t a c o n q u e t o d o s l o s m e x i c a n o s 

n o s r e s p e t e m o s m u t u a m e n t e n u e s t r o s d e r e c h o s , 

p u e s t e n g á m o s l o s i e m p r e p r e s e n t e : « E l r e s p e t o a l 

d e r e c h o a g e n o e s l a p a z » t a n t o e n a s u n t o s i n t e r n a -

c i o n a l e s , c o m o e n l o s d o m é s t i c o s . 

L a h i p ó t e s i s d e q u e e s t a l l e u n a r e v o l u c i ó n e s l a 

m e n o s p r o b a b l e d e t o d a s , p u e s p o r u n l a d o , e l e l e -

m e n t o g o b i e r n i s t a p r o c u r a r á e v i t a r l a á t o d a c o s t a y 

e l m e d i o m á s e f i c a z y m á s s e n c i l l o c o n s i s t i r á e n h a -

c e r c o n c e s i o n e s á l a v o l u n t a d n a c i o n a l , l o c u a l e s t á 

e n s u m a n o ; p o r o t r o l a d o , l o s q u e f o r m e n e l p a r t i -

d o d e m o c r á t i c o , c o m o l o i n d i c a s u n o m b r e , s o n 

p a r t i d a r i o s d e l a l e } ' y p o r a m a r g a e x p e r i e n c i a s a -

b e m o s l o s m e x i c a n o s q u e s i e m p r e q u e h e m o s e m -

p u ñ a d o l a s a r m a s p a r a d e r r o c a r a l g ú n m a l g o b i e r -

n o , h e m o s s i d o c r u e l m e n t e d e c e p c i o n a d o s p o r 

n u e s t r o s c a u d i l l o s q u e n u n c a n o s h a n c u m p l i d o l a s 

p r o m e s a s q u e n o s h i c i e r o n , p o r c u y o m o t i v o l a s 

t e n d e n c i a s d e l p a r t i d o d e m o c r á t i c o s e r á n p r e c i s a -

m e n t e , t r a b a j a r p o r q u e p o r m e d i o d e l a s p r á c t i c a s 

d e m o c r á t i c a s , s e v e r i f i q u e e l c a m b i o d e f u n c i o n a r i o s . 

A p e s a r d e l o a n t e r i o r , l a p r o b a b i l i d a d e x i s t e d e 

q u e s í s e l e v a n t e l a N a c i ó n si s e l e o p r i m e d e m a -

s i a d o v i g o r o s a m e n t e ; p u e s s i e s c i e r t o q u e e s t á 

a c o s t u m b r a d a á p e r m a n e c e r t r a n q u i l a y e n p e r p e -

t u a p a z , t a m b i é n e s t á a c o s t u m b r a d a á n o v e r c o -

m e t e r a t e n t a d o s s i n o a i s l a d o s y m u y d e c u a n d o e n 

c u a n d o , y s i a h o r a v i n i e r a u n a s e r i e n u m e r o s a c o m o 

t e n d r í a q u e s u c e d e r , l e c a u s a r í a n u n a i n d i g n a c i ó n 

d i f í c i l d e c o n t e n e r . 

E n e s t e c a s o d e s g r a c i a d o , s e r í a e l c u l p a b l e e l 

G e n e r a l D í a z , q u e p o r s u o b s t i n a c i ó n e n n o h a c e r 

c o n c e s i ó n a l g u n a á l a N a c i ó n , h a b r í a p r e c i p i t a d o 

e s a c a t á s t r o f e , p u e s h a y q u e d e c i r l o a l t o y c l a r o : e l 

G e n e r a l D í a z , a y u d a d o p o r l a s c i r c u n s t a n c i a s y d e 

u n m o d o t á c i t o p o r t o d o s l o s m e x i c a n o s , h a c r e a d o 

u n o r d e n t a l d e c o s a s , q u e n i é l m i s m o p o d r á a l t e -

r a r i m p u n e m e n t e . 

O t r a e v e n t u a l i d a d p o s i b l e e n c a s o d e q u e s e i n i -

c i a r a c o n v i g o r e l r é g i m e n d e p e r s e c u c i o n e s , s e r í a 

q u e s e l o g r a r í a c a l l a r t o d a s l a s v o c e s i n d e p e n d i e n -

t e s , q u i t a r d e e n m e d i o á t o d o s l o s h o m b r e s d e 

e n e r g í a c a p a c e s d e d i r i g i r a l p u e b l o y q u e s e e s t a -

b l e c e r í a p a r a s i e m p r e e n n u e s t r a P a t r i a e l r é g i m e n 

d e p o d e r a b s o l u t o c o n t o d a s s u s f u n e s t a s c o n s e -

c u e n c i a s . 

E n t o n c e s , e l G e n e r a l D í a z , h a b r í a c a u s a d o á l a 

P a t r i a M e x i c a n a e l m a y o r m a l p o s i b l e , p u e s h a b r í a 

a n i q u i l a d o p a r a s i e m p r e s u s f u e r z a s , y l a e n t r e g a -

r á m a n i a t a d a e n m a n o s d e s u s u c e s o r , c u y a c o n -

d u c t a , n i é l m i s m o p u e d e p r e v e r , n i m u c h o m e n o s 

p o d r á r e m e d i a r c u a n d o y a h a y a a b a n d o n a d o e s t e 

m u n d o . 

E s t a s d o s p o s i b l e s c o n t i n g e n c i a s : l a r e v o l u c i ó n ó 



la consolidación definitiva del régimen de poder ab-
soluto, son precisamente las que intenta evitar el 
Partido Nacional Democrático. L a primera la evi-
tará encauzando las energías de la Nación por un 
camino hasta ahora nuevo para ella: por el de la 
Democracia . L a segunda, luchando en los comi-
cios aun sin esperanzas de triunfo, con tal de des-
pertar el espíritu público y prestigiarse lo suficiente 
para poder luchar con el sucesor del General D í a z 
y arrancarle una á una nuestras libertades. 

Sin embargo, para que el Partido Nacional D e -
mocrático pueda cumplir su noble misión, y a lo he-
mos dicho, es necesario que el General Díaz renun-
cie al régimen de persecuciones y que conceda la 
libertad suficiente para que la Nación se organice 
en partidos políticos y pueda nombrar libremente 
sus mandatarios. 

. . , Para terminar este capítulo, 
C o n s i d e r a c i o n e s . , j • 

, haremos las consideraciones 
q e n e r a l e s . . . , 
3 generales siguientes, para de-

mostrar que el pueblo puede esperar mucho de sus 
propios esfuerzos. 

L a s Compañías Ferrocarrileras en México, que 
eran en su mayoría extranjeras, ocupaban á un 
gran número de empleados mexicanos y los trata-
ban con una desigualdad irritante, en relación á los 
empleados americanos. E l Gobierno Mexicano ja-
más se preocupó del asunto, pero los ferrocarrileros 
mexicanos, que comprendieron que nada debían de 
esperar del gobierno, se unieron, formaron una 
asociación poderosa que ha logrado no solamente 
que se trate al mexicano en un pié de igualdad con 

el americano, sino que ha obtenido importantes 
concesiones del Gobierno. 

E n este Estado de Coahuila, á consecuencia del 
Estado de Sitio que fué declarado en el año de 1884 
á raíz de subir el General Díaz al poder, el pueblo 
no pudo hacer libremente sus elecciones y nos fué 
impuesto un Gobernador de acuerdo con las ten-
dencias tuxtepecanas. 

Este Gobernador resultó insoportable, y 12 años 
después todo el Estado se levantó indignado y has-
ta se registraron algunos levantamientos con las 
armas. El General D í a z vió que si se empeñaba 
en sostener á ese mal gobernante podía venir una 
conflagración en la República, y cedió. 

El nuevo gobernante de Coahuila era un exce-
lente sujeto, pero después de su primera reelección 
se corrompió, como pasa con casi todos los hombres 
que permanecen muchos años en el poder. Al in-
tentar su tercera reelección se organizó un fuerte 
movimiento oposicionista, y si el triunfo de la opo-
sión no resultó más completo, fué porque es imposi-
ble que después de 30 años de inmovilidad, el 
primer esfuerzo para mover la opinión pública, ob-
tuviera un éxito completo. 

Sin embargo, merced á aquel movimiento, se lo-
gró que fueran removidas todas las autoridades lo-
cales, con lo cual sintió un alivio el Estado. E s 
cierto que posteriormente han empeorado en algu-
nos pueblos, pero es siempre debido al régimen de 
poder absoluto, bajo el cual tendrán que cometerse 
grandes faltas, aun teniendo buena intención. 

Ahora parece asegurado el cambio de Goberna-



dor, é indudablemente que esto obedecerá á nues-
tros esfuerzos de h a c e tres años. 

Con lo anterior, intentamos demostrar con he-
chos, que no h a y esfuerzo que sea perdido cuando 
lleva un fin bueno. 

Por esta circunstancia, no debemos de vacilar 
en organizamos los que profesamos el ideal demo-
crático, porque y a vemos que es indispensable ha-
cerlo para salvar á nuestra Patria ó de los horrores 
de la guerra civil, ó de la decadencia que acarreará 
la prolongación del régimen de poder absoluto. 

E n cuanto al temor tan generalizado de que el 
General Díaz sofocará con mano de hierro cual-
quier movimiento democrático, lo creemos exagera-
do y quizá hasta infundado por las razones siguien-
tes: El General D í a z tiene un gran tacto y ha de 
comprender cuan funestas serían las consecuencias 
de inagurar una era de persecuciones. A su edad, 
después de haber gobernado por más de 30 años 
en medio de una tranquilidad nunca vista en nues-
tra historia, habiendo logrado llevar á su Patria á 
un alto grado de desarrollo industrial y mercantil, 
habiendo logrado implantar la paz en "nuestro tur-
bulento suelo, y por último, habiendo llegado á for-
marse una reputación casi mundial, no querrá ir á 
comprometer sus laureles en una última contienda 
con el pueblo, en la que lleva todas las probabilida-
des de perder, pues aunque lograra sostenerse en 
el poder por unos cuantos años más, que serán los 
que le quedarán de vida, será á costa de tanta san-
gre, de tanta perfidia, que y a no podrá vivir tran-
quilo; como pesadilla horripilante se le aparecerán 
las sombras de sus víctimas y el último grito de 
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indignación de la Patria amordazada y revolcándo-
se con las convulsiones de la agonía, tendrá un eco 
siniestro en las profundidades de su conciencia. 

El General Díaz, que puede legítimamente aspi-
rar á vivir los últimos años que le quedan de vida, 
en entera calma, acompañado por las bendiciones del 
pueblo, arrullado por la gratitud nacional, tendría 
que resignarse á vivir en constante zozobra, á no 
ver en el pueblo sino rostros sombríos, á no adivi-
nar en su siniestro silencio sino protestas de in-
dignación las maldiciones que siempre acompa-
ñan á los tiranos de la tierra. 
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RESUMEN-

H e m o s terminado nuestro trabajo, y aunque 
adolecerá de grandes deficiencias como toda pro-
ducción humana, creemos haber cumplido hasta 
donde nos ha sido posible con el ofrecimiento que 
hicimos desde el principio, de sobreponernos á to-
das las pasiones bajas y no inspirarnos sino en el 
más puro patriotismo, á fin de hablar el lenguaje de la 
Patria, á fin de interpretar fielmente sus angustias, 
sus necesidades, sus deseos, sus ardientes aspira-
ciones. 

Pero antes de terminar, vamos á procurar con-
densar el resultado de nuestro estudio, á fin de des-
cribir de un modo más conciso nuestra idea general 
sobre la situación. 

* 

A consecuencia de nuestra larga era de guerras 
intestinas, en la cual no se conocía más derecho que 
el del más fuerte, al fin tuvimos que caer bajo el 
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dominio del más poderoso y afortunado de los mi-
litares de aquella época, que estableciendo una dic-
tadura bajo las formas republicanas, ha logrado 
extirpar de nuestro suelo el germen de las revolu-
ciones, pues al militarismo lo ha desprestigiado con 
30 años de paz y al pueblo le ha hecho crearse in-
tereses materiales de tal cuantía, que constituyen 
un factor importantísimo para alejarlo de las re-
vueltas. 

E l pueblo mexicano que antes era sumamente 
turbulento, es ahora el más pacífico de todos los 
pueblos de la tierra, y no solamente respeta con 
gusto la ley, sino que hasta respeta servilmente el 
principio de autoridad. 

Por otro parte, ningún gobierno había llegado á 
tener la gran estabilidad y duración que ha tenido 
el actual. 

D e esto ha resultado, que de un extremo hemos 
caído en otro extremo. 

Si antes éramos turbulentos, ahora somos ser-
viles. 

Si antes éramos tan exigentes cuando se trataba 
de hacer respetar nuestros derechos y siempre te-
níamos la carabina en la mano como el supremo 
argumento, ahora obedecemos sin discutir las ór-
denes más arbitrarias del más ínfimo representante 
de la autoridad. 

Si antes sólo pensábamos en los grandes intere-
ses de la Patria y siempre estábamos listos para 
volar á su defensa, ahora hemos perdido todo inte-
rés por la cosa pública, porque se nos ha enseñado 
á no mezclarnos en esos asuntos, y además de 
que nuestras indicaciones nunca son oídas, son fre-
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c u e n t e m e n t e m o t i v o d e p e r s e c u c i o n e s ; p o r e s t e m o -

t i v o , s ó l o p e n s a m o s e n n u e s t r o s i n t e r e s e s p a r t i c u l a -

r e s , d a n d o p o r r e s u l t a d o , q u e e l p a t r i o t i s m o h a s i d o 

s u b s t i t u i d o p o r e l e g o í s m o . 

N o d i s c u t i r e m o s e n e s t e l u g a r s i e s t a p o l í t i c a h a -

b r á s i d o l a m á s c o n v e n i e n t e p a r a e n c a u z a r d e b i d a -

m e n t e l a s e n e r g í a s d e l p a í s . 

L o ú n i c o q u e s í a f i r m a m o s , e s q u e s i s e g u i m o s 

p o r e l m i s m o c a m i n o y e l p u e b l o n o i n t e r v i e n e p a r a 

n a d a e n e l n o m b r a m i e n t o d e s u s m a n d a t a r i o s , c o -

r r e m o s e l g r a v í s i m o p e l i g r o d e q u e s e e s t a b l e z c a 

e n t r e n o s o t r o s d e u n m o d o d e f i n i t i v o e l r é g i m e n 

d e l P o d e r A b s o l u t o , c u y a s c o n s e c u e n c i a s f u n e s t a s 

n o s h e m o s e s f o r z a d o e n p i n t a r , á fin d e q u e t o d o s 

s e p a n á d o n d e v a m o s . 

Y a l o h e m o s d i c h o : l a D i c t a d u r a d e l G e n e r a l 

D í a z , h a s i d o u n a d i c t a d u r a m i l i t a r , p e r o h o n r a d a 

y á p e s a r d e e s o , s e h a n c o m e t i d o g r a n d e s a b u s o s 

y f a l t a s t r a s c e n d e n t a l e s ; l a s c o s t u m b r e s s e h a n v i -

c i a d o , e l p u e b l o h a p e r d i d o s u s e n e r g í a s y l a l e y s u 

p r e s t i g i o . ¿ Q u é s u c e d e r á c u a n d o v e n g a l a s e r i e d e 

s u s s u c e s o r e s , e n v i l e c i e n d o á l a N a c i ó n c o n s u s 

v i c i o s y h a c i e n d o c a d a v e z m á s p e s a d a s l a s c a d e -

n a s q u e l a o p r i m e n ? 

P o r m á s t a l e n t o q u e l e r e c o n o z c a m o s a l G e n e r a l 

D í a z , p o r l a m i s m a r a z ó n d e l a s c o s a s , p o r e l r é g i -

m e n d e g o b i e r n o q u e t i e n e e s t a b l e c i d o , n o p o d r á é l 

c o n o c e r á t o d o s l o s b u e n o s m e x i c a n o s y a l e l e g i r 

s u s u c e s o r , t e n d r á q u e i n c u r r i r e n e r r o r , . c o m o 

i n c u r r i ó a l d e j a r a l G e n e r a l G o n z á l e z e n l a P r e s i -

d e n c i a , a l S e ñ o r C o r r a l e n l a V i c e - P r e s i d e n c i a y á 

t a n t o s G o b e r n a d o r e s i n d i g n o s e n s u s p u e s t o s . 

P u e s b i e n , c o n e s t o s a n t e c e d e n t e s , n o d e b e fiar 
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e l p u e b l o m e x i c a n o s u s d e s t i n o s e n m a n o s d e l G e -

n e r a l D í a z y d e b e d e r e s o l v e r s e á r e p r e s e n t a r e l p a -

p e l q u e l e c o r r e s p o n d e a l n o m b r a r s u s u c e s o r . 

A l i m p l a n t a r s e e n t r e n o s o t r o s d e u n m o d o d e f i n i -

t i v o e l r é g i m e n d e P o d e r A b s o l u t o , n u n c a p o d r e -

m o s p r e v e r q u é c o n d u c t a o b s e r v a r á n n u e s t r o s m a n -

d a t a r i o s , p u e s n o t e n i e n d o c o m p r o m i s o a l g u n o c o n 

l a N a c i ó n , s ó l o s e g u i a r á n p o r l o s i m p u l s o s d e s u s 

p a s i o n e s y n o r e c o n o c e r á n m á s l e y q u e s u s d e s e o s 

p e r s o n a l e s . C o n e s t e m o t i v o , n u e s t r a d e c a d e n c i a s e r á 

s e g u r a , p u e s l o s b u e n o s p a t r i o t a s i r á n d e s a p a r e -

c i e n d o , l o s p e n s a d o r e s p e r m a n e c e r á n s i l e n c i o s o s , y 

e l p u e b l o , á c i e g a s , n o s a b r á d i s t i n g u i r n i a p r e c i a r 

e l p r e c i p i c i o á d o n d e l o l l e v a n s u s m a n d a t a r i o s , c i e -

g o s t a m b i é n ; p u e s l a a d u l a c i ó n , l o s v i c i o s , e l b r i l l o 

d e l p o d e r , f o r m a r á n u n a v e n d a e s p e s a q u e c u b r i -

r á s u s o j o s , p u e s n o h a y q u e o l v i d a r l o : e l p o d e r a b -

s o l u t o c o r r o m p e á l o s q u e l o e j e r c e n y á l o s q u e l o 

s u f r e n . 

M é x i c o , p o r s u s i t u a c i ó n i n t e r n a c i o n a l , d e b e d e 

t e m e r l a s c o n s e c u e n c i a s d e c u a l q u i e r f a l t a d e s u s 

m a n d a t a r i o s , p o r q u e p u e d e n s e r l e f u n e s t a s y e s t á n 

e x p u e s t o s á c o m e t e r e s a s f a l t a s t o d o s l o s h o m b r e s 

q u e t i e n e n e l p o d e r a b s o l u t o . 

P a r a c o n v e n c e r n o s d e é s t o , r e c o r d e m o s q u e l a 

d i c t a d u r a d e S a n t a A n a n o s h i z o p e r d e r l a m i t a d 

d e n u e s t r o t e r r i t o r i o ; q u e u n a d e b i l i d a d d e l m á s 

f u e r t e , d e l m á s g r a n d e d e n u e s t r o s g o b e r n a n t e s , 

d e l i n m o r t a l J u á r e z , e s t u v o á p u n t o d e a c a r r e a r 

g r a v e s p e r j u i c i o s á l a P a t r i a c o n e l t r a t a d o M a c -

L a n e - O c a m p o y p o r ú l t i m o , q u e e l m i s m o G e n e r a l 

D í a z , á p e s a r d e s u s g r a n d e s v i r t u d e s , d e s u a c e n -

d r a d o p a t r i o t i s m o , h a c o m e t i d o f a l t a s t a n g r a v e s , 
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c o m o l a g u e r r a d e T o m o c h i c , d e l Y a q u i , l a c o n d e s -

c e n d e n c i a e x a g e r a d a h a c i a n u e s t r o s v e c i n o s d e l 

N o r t e a l g r a d o d e p e r m i t i r l e q u e s u s flotas h a g a n 

s u s e j e r c i c i o s d e t i r o a l b l a n c o y t e n g a n s u s d e p ó s i -

t o s d e c a r b ó n e n l a B a h í a d e l a M a g d a l e n a y p o r 

ú l t i m o , e l h a b e r d e b i l i t a d o á l a R e p ú b l i c a m a -

t a n d o t o d o c i v i s m o , t o d o p a t r i o t i s m o e n t r e l o s m e -

x i c a n o s ; p u e s y a l o h e m o s d i c h o , e s t a s g r a n d e s v i r -

t u d e s s o l o florecen a l c a l o r v i v i f i c a n t a d e l s o l d e l a 

l i b e r t a d ; l a n o c h e d e l a b s o l u t i s m o l a s m a r c h i t a , l a s 

m a t a . 

P u e s b i e n , q u e s e p r o l o n g u e e s t e r é g i m e n , y t o -

d a i d e a d e p a t r i o t i s m o d e s a p a r e c e r á p o r c o m p l e t o 

y l a m a y o r c o r r u p c i ó n e n l a s c o s t u m b r e s a c a b a r á 

d e m a t a r c u a n t o s e n t i m i e n t o n o b l e y g e n e r o s o p u e -

d a n a b r i g a r a ú n l o s p e c h o s m e x i c a n o s . L a d e c a -

d e n c i a s e r á c a d a v e z m a y o r , y M é x i c o , q u e n e c e s i -

t a s e r u n a N a c i ó n f u e r t e p a r a e l c u m p l i m i e n t o d e 

s u s g r a n d e s d e s t i n o s , t e n d r á q u e r e s i g n a r s e á s u -

c u m b i r b a j o e l p e s o d e s u s v i c i o s , ó a n t e e l v i c t o -

r i o s o i n v a s o r q u e n o e n c o n t r a r á m á s o b s t á c u l o q u e 

e l q u e e n c o n t r a r o n l o s b á r b a r o s p a r a e n t r a r e n R o -

m a : l a d i s t a n c i a . 

E s e e s e l t r i s t e p o r v e n i r q u e n o s e s p e r a , s i n o 

i n t e r v e n i m o s t o d o s l o s m e x i c a n o s r e s u e l t a m e n t e e n 

l a p r ó x i m a c a m p a ñ a e l e c t o r a l . 

P o d e m o s h a s t a a d m i t i r q u e h a y a s i d o n e c e s a r i o 

p a r a e l p a í s q u e l o g o b e r n a r a p o r 3 2 a ñ o s c o n m a -

n o d e h i e r r o e l G e n e r a l D í a z , p e r o l o q u e s í r e c h a -

z a m o s e n l o a b s o l u t o , e s q u e s e a c o n v e n i e n t e q u e 

e s t e r é g i m e n s e p r o l o n g u e . 

P a r a e v i t a r l o , p a r a s a l v a r á n u e s t r a P a t r i a d e l 

e m i n e n t e p e l i g r o q u e l a a m e n a z a , n o h a y m á s r e -
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m e d i o q u e h a c e r u n v i g o r o s o e s f u e r z o , o r g a n i z a r -

n o s en p a r t i d o s p o l í t i c o s á f i n d e q u e l a N a c i ó n e s t é 

d e b i d a m e n t e r e p r e s e n t a d a y l u c h a r e n l a s c o n t i e n -

d a s e l e c t o r a l e s á fin d e s a c a r a l p u e b l o d e s u s o p o r , 

f o r t a l e c e r l o p o r m e d i o d e l a l u c h a , h a c e r l o c o n c e b i r 

u n a m o r m á s g r a n d e á l a P a t r i a , á m e d i d a 

q u e s e a n m a y o r e s l o s b i e n e s q u e r e c i b a d e 

e l l a , y m a y o r l a p a r t i c i p a c i ó n q u e é l t e n g a e n l a 

c o s a p ú b l i c a , p u e s á m e d i d a q u e e s t o a u m e n t e , 

a u m e n t a r á s u p r e o c u p a c i ó n p o r l o s g r a n d e s p r o b l e -

m a s n a c i o n a l e s , q u e s a b e s e r á l l a m a d o á r e s o l v e r . 

E s t e e s f u e r z o , l a P a t r i a l o e s p e r a d e t o d o s l o s 

b u e n o s m e x i c a n o s . 

¿ E l G e n e r a l D í a z , q u e r r á s e r d e e s e n ú m e r o , y 

c o n s u p r e s t i g i o f a c i l i t a r e s e m o v i m i e n t o ? 

E n t o n c e s l a t a r e a r e s u l t a r á f á c i l y e n p e r f e c t a 

a r m o n í a t o d o s l o s m i e m b r o s d e l a g r a n f a m i l i a m e -

x i c a n a , n o s h a b r e m o s p u e s t o d e a c u e r d o p a r a s a l -

v a r á n u e s t r a P a t r i a , y c o n n u e s t r o e s f u e r z o u n á n i -

m e , i n d u d a b l e m e n t e l a s a l v a r e m o s . 

P e r o s i e l G e n e r a l D í a z , e n v e z d e p o n e r e l i n -

m e n s o p o d e r d e q u e s e h a y a r e v e s t i d o a l s e r v i c i o 

d e l o s g r a n d e s i n t e r e s e s d e l a R e p ú b l i c a , l o p o n e a l 

s e r v i c i o d e a l g u n a b a n d e r í a p o l í t i c a , y e n v e z d e 

f a c i l i t a r l a a c c i ó n d e l p u e b l o p r o t e g i é n d o l o c o n l a s 

l e y e s , s e e m p e ñ a e n e n t o r p e c e r l a , e n t o n c e s e l p r o -

b l e m a s e p r e s e n t a r á c o n u n a s o l u c i ó n m u c h o m á s 

d i f í c i l ; p e r o n o p o r e s o d e b e m o s v a c i l a r e n a b o r d a r l o 

r e s u e l t a m e n t e . 

¡ E s n e c e s a r i o s a l v a r á l a P a t r i a ! 

H a g á m o s l o c o n l a a y u d a d e l G e n e r a l D í a z , ó s i n 

e l l a y a ú n á p e s a r d e s u s e s f u e r z o s e n c o n t r a ; p u e s 

p r i m e r o e s c u m p l i r c o n e s e d e b e r s a g r a d o , q u e 



c o m p l a c e r a l G e n e r a l D í a z a u n q u e p e l i g r e n n u e s t r a s 

p r o p i a s e x i s t e n c i a s ; a s í e s q u e n o d e b e m o s d e v a -

c i l a r e n s a c r i f i c a r l a s , si p r e c i s o e s , c o n t a l d e s a l v a r 

á l a R e p ú b l i c a d e l o s i n m i n e n t e s p e l i g r o s q u e l a 

a m e n a z a n . 

¿ P e r o e s t a l u c h a e n t r e e l P u e b l o y e l G e n e r a l 

D í a z s e r á p o s i b l e y t e n d r á p r o b a b i l i d a d e s d e é x i t o ? 

S í q u e l o e s v t i e n e e l é x i t o a s e g u r a d o , p u e s a u n 

e n e l c a s o d e q u e e l G e n e r a l D í a z a f e r r a d o a l p o -

d e r n o l o s o l t a r a h a s t a n o a b a n d o n a r e s t e m u n d o , 

e l P u e b l o h a b r í a d e s p e r t a d o , s e h a b r í a o r g a n i z a d o 

y e s t a r í a e n c o n d i c i o n e s d e l u c h a r v e n t a j o s a m e n t e 

e n c o n t r a d e l o s s u c e s o r e s d e l G e n e r a l D í a z , e n c a -

s o d e q u e é s t o s q u i s i e r a n s e g u i r s u m i s m a p o l í t i c a . 

D e l o q u e u n p u e b l o e s c a p a z , n a d i e s e l o i m a g i -

n a ; l o s e s t a d i s t a s m á s n o t a b l e s , l o s e s c r i t o r e s m á s 

s e r i o s s e e q u i v o c a n , y s i n o , a l l í e s t á n l a s s o r p r e s a s 

q u e n u e s t r a P a t r i a h a d a d o a l m u n d o , p r o c l a m a n -

d o y c o n q u i s t a n d o s u i n d e p e n d e n c i a , d e r r o c a n d o á 

l a s d i c t a d u r a s m á s f u e r t e m e n t e e s t a b l e c i d a s , c o m o 

l a d e S a n t a A n a , o p o n i e n d o u n a r e s i s t e n c i a q u e n o s 

h i z o i n v e n c i b l e s á l a s h u e s t e s n a p o l e ó n i c a s . 

E n o t r a s p a r t e s d e l m u n d o h a n s i d o t a n f r e c u e n -

t e s e s a s s o r p r e s a s , q u e p o r n o h a b l a r s i n o d e l a s 

m á s r e c i e n t e s , r e c o r d a r e m o s á T u r q u í a y á R u s i a , 

p a í s e s c l á s i c o s d e l d e s p o t i s m o , q u e h a n c o n q u i s t a -

d o s u l i b e r t a d e n e s t o s ú l t i m o s a ñ o s y á P e r s i a q u e 

l u c h a v i g o r o s a m e n t e p o r c o n s e g u i r l a c o n t o d a s l a s 

p r o b a b i l i d a d e s d e l t r i u n f o . 

P u e s b i e n , a n t e l a p e r s p e c t i v a d e u n a l u c h a t a n 

v i g o r o s a c o m o p o d r á s e r s i s e o r g a n i z a p o d e r o s a -

m e n t e u n p a r t i d o i n d e p e n d i e n t e , c o m o e l N a c i o n a l 

D e m o c r á t i c o q u e p r o p o n e m o s , q u i z á e l G e n e r a l 

D í a z s e r e s u e l v a á r e s p e t a r l a l e y y á e m p l e a r l o s 

p o d e r o s o s e l e m e n t o s q u e e l p u e b l o h a p u e s t o á s u 

d i s p o s i c i ó n , p a r a h a c e r q u e s e g u a r d e ' e l o r d e n p o r 

t o d o s l o s p a r t i d o s q u e l u c h e n , s i n f a v o r e c e r á n i n -

g u n o . 

E s t o e s m á s f á c i l d e l o q u e a p a r e n t a n c r e e r l o s 

d e f e n s o r e s d e l a c t u a l r é g i m e n d e c o s a s . 

E n C u b a , u n n ú m e r o r e d u c i d o d e f u e r z a s a m e r i -

c a n a s b a s t ó p a r a q u e l a s e l e c c i o n e s s e h i c i e r a n e n 

t o d a c a l m a . 

P u e s b i e n , ¿ q u é e l G e n e r a l D í a z p r o p o r c i o n a l -

m e n t e n o d i s p o n e e n n u e s t r o p a í s d e m a y o r n ú m e -

r o d e f u e r z a s q u e l o s a m e r i c a n o s e n C u b a ? 

E n e s t e c a s o , ¿ t e n d r í a n m á s i n t e r é s l o s a m e r i c a n o s 

p o r C u b a q u e e l G e n e r a l D í a z p o r s u p r o p i a P a -

t r i a ? p o r q u e n o h a y q u e d e c i r q u e s e a m o s m á s t u r -

b u l e n t o s q u e l o s c u b a n o s y q u e é s t o s e s t é n m á s 

a c o s t u m b r a d o s q u e n o s o t r o s á l a s p r á c t i c a s d e m o -

c r á t i c a s , p u e s n a d i e l o c r e e r á . 

S i a q u í e n M é x i c o s e h a n r e g i s t r a d o c o n f r e c u e n -

c i a d i s t u r b i o s e n l a s e l e c c i o n e s , h a s i d o p o r q u e el 

G o b i e r n o , a p o y a d o c o n e l e j é r c i t o , h a s i d o la c a u s a 

d e e l l o s , p u e s n u n c a h a q u e r i d o d e j a r a l p u e b l o q u e 

h a g a u s o d e s u s d e r e c h o s . 

É l p u e b l o h a d e m o s t r a d o q u e y a n o n e c e s i t a t u -

t e l a , q u e e s t á a p t o p a r a h a c e r u s o d e s u s d e r e c h o s 

p a c í f i c a m e n t e , y e l G e n e r a l D í a z c u e n t a c o n e l e -

m e n t o s p a r a h a c e r q u e s e g u a r d e e l o r d e n , s i e m p r e 

q u e o b l i g a r a á t o d a s l a s a u t o r i d a d e s s u b a l t e r n a s á 

r e s p e t a r l a l e y e l e c t o r a l . E n c a s o d e q u e s u r g i e r a 

a l g ú n d i s t u r b i o e n l a s e l e c c i o n e s p r e s i d e n c i a l e s ó l o -

c a l e s d e l o s E s t a d o s , s e r í a f á c i l r e s t a b l e c e r el o r d e n , 

p o r q u e é s t e s e r í a a i s l a d o , p u e s y a e n M é x i c o n a d i e 
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p i e n s a e n r e v o l u c i o n e s , n i l a s s e c u n d a c o m o s e d e -

m o s t r ó c o n l a s ú l t i m a s i n t e n t o n a s q u e f r a c a s a r o n , 

p o r q u e l a N a c i ó n p e r m a n e c i ó i m p a s i b l e . 

N o c o m p r e n d e m o s p o r q u é c i r c u n s t a n c i a s e l G e -

n e r a l D í a z s e o b s t i n a e n p r o s e g u i r c o n s u m i s m a 

p o l í t i c a d e a b s o l u t i s m o , y á l a v e z h a c e p o r c o n -

d u c t o d e C r e e l m a n d e c l a r a c i o n e s s o l e m n e s a f i r m a n -

d o q u e e l p u e b l o m e x i c a n o e s t á a p t o p a r a l a D e -

m o c r a c i a . 

S i e s t a s d e c l a r a c i o n e s h u b i e r a n s i d o s i n c e r a s , y a 

e r a t i e m p o d e q u e h u b i e r a p e r m i t i d o q u e e n l o s E s -

t a d o s y e n l o s M u n i c i p i o s , s e e f a c t u a r a n e l e c c i o n e s , 

p e r o h e m o s v i s t o l o c o n t r a r i o , p u e s p r e c i s a m e n t e 

e n e s t e m e s [ D i c i e m b r e ] s e o r g a n i z a r o n l o s d e m ó -

c r a t a s d e l D i s t r i t o d e l C e n t r o d e e s t e E s t a d o , y s e 

p r o p u s i e r o n c u n c u r r i r á l a s u r n a s e l e c t o r a l e s , p e r o 

f u e r o n b u r l a d o s e n s u s e s p e r a n z a s p o r e l g o b i e r n o 

q u e c o m e t i ó t o d a c l a s e d e i r r e g u l a r i d a d e s y a t r o p e -

l l o s p a r a f a l s e a r e l v o t o p ú b l i c o . 

P u e s b i e n , á p e s a r d e q u e t o d o i n d i c a q u e e l G e -

n e r a l D í a z p e r s i s t e e n s u p o l í t i c a a b s o l u t i s t a , y d e 

q u e q u i e r e p e r p e t u a r e s e r é g i m e n y q u e d e b e m o s 

r e s o l v e r n o s á l u c h a r s i e s p r e c i s o c o n t r a é l m i s m o , 

n o p o r e s o d e b e m o s d e p e r d e r t o d a s l a s e s p e r a n z a s 

d e q u e c a m b i e d e d e r r o t e r o á s u p o l í t i c a , s i e s q u e 

e n t r e l o s m e x i c a n o s n o h a m u e r t o p o r c o m p l e t o e l 

p a t r i o t i s m o , p u e s si l o g r a m o s o r g a n i z a m o s f u e r t e -

m e n t e y q u e l a v o z d e l a N a c i ó n s e h a g a o i r p a t e n -

t e y v i g o r o s a , q u i z á e l G e n e r a l D í a z s e s i e n t a c o n -

m o v e r y l a s fibras m á s s e n s i b l e s d e s u a l m a s e p o n -

d r á n e n v i b r a c i ó n a l e s c u c h a r l a s o n o r a v o z d e l a 

P a t r i a q u e l e h a b l a r á c o m o s i g u e : 

« H a s t a a h o r a c o n e l p r e t e x t o d e d a r e s t a b i l i d a d 
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a l g o b i e r n o , d e t r a n s f o r m a r e l e s p í r i t u t u r b u l e n t o 

d e l o s m e x i c a n o s , d e s o f o c a r l a s a m b i c i o n e s m a l s a -

n a s , t e h a s p u e s t o a r r i b a d e l a l e y y a r r i b a d e t u s 

m á s s o l e m n e s c o m p r o m i s o s s o s t e n i é n d o t e e n e l p o -

d e r q u e h a s u s a d o d i s c r e c i o n a l m e n t e . 

« P u e s b i e n , t u o b r a e s t á t e r m i n a d a : h a s l o g r a d o 

d a r á t u G o b i e r n o u n a e s t a b i l i d a d h a s t a p e l i g r o s a 

p o r s u d u r a c i ó n ; d e t u r b u l e n t o h a s t r a s f o r m a d o e l 

e s p í r i t u d e t u s c o n c i u d a d a n o s e n s e r v i l ; h a s t e r m i -

n a d o c o n t o d a s l a s a m b i c i o n e s n o s o l a m e n t e m a l -

s a n a s , s i n o t a m b i é n c o n l a s d e m á s b u e n a l e y . 

« ¿ C u á l e s e l o b j e t o q u e p e r s i g u e s a h o r a c o n e m -

p e ñ a r t e e n s e g u i r c o n e s t e r é g i m e n d e G o b i e r n o ? 

« H a s t a a h o r a t o d a s t u s f a l t a s p u e d e n s e r d i s c u l -

p a d a s , t o d o s t u s a c t o s e x p l i c a d o s p o r l a h i s t o r i a d e 

u n m o d o s a t i s f a c t o r i o p a r a t í , s i p r u e b a s t u b u e n a 

f é , c u m p l i e n d o a h o r a q u e y a e s t i e m p o , t o d a s t u s 

p r o m e s a s y si e n l o s ú l t i m o s a ñ o s d e t u v i d a t e r e -

s u e l v e s á p o n e r t e b a j o l a l e y , r e s p e t á n d o l a s i n c e r a -

m e n t e }T d e c l a r á n d o t e s u p r o t e c t o r . 

« D e e s t e m o d o h a b r á s l o g r a d o c o r o n a r b r i l l a n t e -

m e n t e t u o b r a d e p a c i f i c a c i ó n , h a b r á s l l e v a d o l a 

R e p ú b l i c a á u n a a l t u r a e n v i d i a b l e , t u n o m b r e s e r á 

b e n d e c i d o p o r t u s c o n c i u d a d a n o s , v e n e r a d o p o r l a s 

g e n e r a c i o n e s f u t u r a s , y figurará e n l a h i s t o r i a e n t r e 

l o s m á s g r a n d e s . 

« M i e n t r a s q u e si p o r l a e s t é r i l v a n i d a d d e d e m o s -

t r a r q u e t i e n e s m á s p o d e r q u e el p u e b l o , t e e m p e -

ñ a s e n p r o l o n g a r e s t a e r a d e d e s p o t i s m o y s i e n 

v e z d e d e c l a r a r t e e l r e p r e s e n t a n t e d e m i s m á s c a r o s 

i n t e r e s e s t e o b s t i n a s e n d e f e n d e r l o s d e l c í r c u l o q u e 

t e r o d e a , e n t o n c e s h a b r á s c o m p r o m e t i d o e l é x i t o 

d e t u o b r a , p u e s l a s a s p i r a c i o n e s n a c i o n a l e s , e n -
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c o n t r a n d o o b s t r u i d o s l o s c a n a l e s p o r d o n d e d e b e n 

e n c a u z a r s e , s e d e s b o r d a r á n y a r r a s t r a r á n c u a n t o e n -

c u e n t r e n , y h a s t a t ú m i s m o t i e m b l a , p u e s t e d e c l a -

r a r é m a l h i j o , y t u n o m b r e s e r á i n s c r i p t o e n l a h i s t o -

r i a c o m o e l d e u n a m b i c i o s o y a f o r t u n a d o m i l i t a r 

q u e c o n i n m e n s o s e l e m e n t o s á s u d i s p o s i c i ó n , s ó l o 

s u p o s e r u n t i r a n o v u l g a r q u e n u n c a c u m p l i ó s u s 

p r o m e s a s m á s s o l e m n e s , q u e c o n s u d e s p r e c i o á l a 

l e y l e h i z o p e r d e r t o d o s u p r e s t i g i o ; q u e c o n s u 

a m b i c i ó n p e r s o n a l l l e v ó á s u s c o n c i u d a d a n o s á l a 

s e r v i d u m b r e y l a R e p ú b l i c a á l a d e c a d e n c i a . » 

E s t e s e v e r o l e n g u a j e d e m o s t r a r á a l G e n e r a l D í a z 

q u e e s t á p a r a t e r m i n a r s u c a r r e r a y q u e l o s ú l t i m o s 

a c t o s d e s u v i d a s e r á n l o s q u e l e d e n s u a s p e c t o 

d e f i n i t i v o , p u e s s e e n c u e n t r a a c t u a l m e n t e e n e l c a -

s o d e j u s t i f i c a r t o d o s s u s a c t o s a n t e l a h i s t o r i a y d e 

a t r a e r s e l a s b e n d i c i o n e s d e l p u e b l o m e x i c a n o s i 

r e s p e t a l a l e y y s e d e c l a r a s u p r o t e c t o r ó s e a t r a e r á 

e l j u i c i o m á s s e v e r o d e l a p o s t e r i d a d y l a s m a l d i -

c i o n e s d e s u s c o n c i u d a d a n o s , e n el c a s o d e q u e s i -

g a v i o l á n d o l a , d e q u e s e s i g a c o n s i d e r a n d o s u p e r i o r 

á e l l a . 

G e n e r a l D í a z : P e r t e n e c é i s m á s á l a h i s t o r i a q u e 

á v u e s t r a é p o c a , p e r t e n e c é i s m á s á l a P a t r i a q u e a l 

e s t r e c h o c í r c u l o d e a m i g o s q u e o s r o d e a ; n o p o d é i s 

e n c o n t r a r u n s u c e s o r m á s d i g n o d e v o s y q u e m á s 

o s e n a l t e z c a q u e l a L E Y . 

D e c l a r a o s s u p r o t e c t o r y s e r é i s l a e n c a r n a c i ó n 

d e l a P a t r i a . 

D e c l a r á n d o l a v u e s t r a s u c e s o r a , h a b r é i s a s e g u r a d o 

d e f i n i t i v a m e n t e e l e n g r a n d e c i m i e n t o d e l a R e p ú b l i -

c a y h a b r é i s c o r o n a d o e s p l é n d i d a m e n t e v u e s t r a 

o b r a d e p a c i f i c a c i ó n . 
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P o r ú l t i m o , e n n o m b r e d e l a P a t r i a y d e s u h i s -

t o r i a , q u e t e n d r í a o r g u l l o e n m o s t r a r v u e s t r o e j e m -

p l o c o m o u n o d e l o s m á s d i g n o s d e s e r i m i t a d o , 

v u e s t r a v i d a c o m o u n o d e s u s t i m b r e s d e g l o r i a 

m á s p u r o s , o s c o n j u r a m o s á q u e p o r r e s p e t o ^ á 

v u e s t r a g l o r i a y á l o s m á s c a r o s i n t e r e s e s d e l a N a -

c i ó n o s p o n g á i s a b a j o d e l a l e y , p u e s e n t o n c e s y a 

n a d i e s e a t r e v e r á á v u l n e r a r l a y s u i m p e r i o s e h a -

b r á e s t a b l e c i d o p e r d u r a b l e m e n t e , y a s í l e g a r é i s v u e -

t r a h e r e n c i a p o l í t i c a a l p u e b l o m e x i c a n o , y c o m o 

s u c e s o r t e n d r í a i s a l m á s d i g n o d e t o d o s : á l a L E Y . 
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CONCLUSIONES. 

C o m o resultado de nuestro trabajo, creemos que 
lógicamente podemos deducir las siguientes con-
clusiones: 

1 - A consecuencia de nuestra guerra de Inde-
pendencia y después de la que sostuvimos con Na-
poleón III, nos ha quedado la plaga del militarismo. 

2 — A l militarismo debemos la Dictadura del 
General Díaz que ha durado por más de 30 años. 

3 a — E s t a Dictadura ha restablecido el orden y 
cimentado la paz, lo cual ha permitido que llegue 
libremente á nuestro país la gran oleada de progre-
so material, que ha invadido al mundo civiliza-
do desde á mediados del siglo pasado. 

c a mJ>io, este régimen de gobierno ha 
modificado profundamente el carácter del pueblo 
mexicano, el cual, ocupado únicamente en su pro-
greso material, ha olvidado sus grandes deberes 
para con la Patria. 

Que si en rigor puede admitirse que la Dic-
tadura del General Díaz haya sido benéfica, es in-
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dudable que sería funesto para el país que el actual 
régimen de gobierno se prolongara con su sucesor, 
porque nos acarrearía la anarquía ó la decadencia, 
y ambas pondrían en peligro nuestra vida como 
Nación independiente. 

6 a — Q u e todo hace creer que si las cosas siguen 
en tal estado, el General Díaz, y a sea por convic-
ción ó por condescender con sus amigos, nombrará 
como sucesor á alguno de éstos; el que mejor pue-
da seguir su misma política, con lo cual quedará 
establecido de un modo definitivo el régimen de po-
der absoluto. 

7 a — Q u e buscar un cambio por medio de las ar-
mas, sería agravar nuestra situación interior, pro-
longar la era del militarismo, y atraernos graves 
complicaciones internacionales. 

8 - — Q u e el único medio de evitar que la Repú-
blica v a y a á ese abismo, es hacer un esfuerzo en-
tre todos los buenos mexicanos para organizamos 
en partidos políticos, á fin de que la voluntad na-
cional esté debidamente representada y pueda ha-
cerse respetar en la próxima contienda electoral. 

9 a — Q u e el partido que mejor interpreta las ten-
dencias actuales de la Nación será el que propo-
nemos: «El Partido Nacional Democrático» pro-
clamando sus dos principios fundamentales: 

L I B E R T A D D E S U F R A G I O . 
N O - R E E L E C C I O N . 

1 o * — Q u e si el General Díaz no pone obstáculos 
ni permite que los pongan los miembros de su ad-
ministración, para la libre manifestación de la vo-
luntad nacional, y se constituye en el severo guar-
dián de la ley, se habrá asegurado la transforma-
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c i ó n d e M é x i c o , s i n b r u s c a s s a c u d i d a s ; e l p o r v e n i r 

d e l a R e p ú b l i c a e s t a r á a s e g u r a d o , y e l G e n e r a l 

D í a z r e e l e c t o l i b r e m e n t e ó r e t i r a d o á l a v i d a p r i v a -

d a , s e r á u n o d e n u e s t r o s m á s g r a n d e s h o m b r e s . 

x i » — Q u e c u a n d o e l P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á -

t i c o e s t é v i g o r o s a m e n t e o r g a n i z a d o , s e r á m u y c o n -

v e n i e n t e q u e p r o c u r e u n a t r a n s a c c i ó n c o n e l G e n e r a l 

D í a z , p a r a h a c e r u n a f u s i ó n d e l a s c a n d i d a t u r a s , s e -

g ú n l a c u a l e l G e n e r a l D í a z p o d r í a s e g u i r d e P r e s i -

d e n t e , p e r o e l V i c e - P r e s i d e n t e y p a r t e d e l a s C á m a -

r a s y d e l o s G o b e r n a d o r e s d é l o s E s t a d o s , s e r í a n d e l 

P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o . S o b r e t o d o , s e e s t i -

p u l a r á q u e e n l o s u c e s i v o h a y a L i b e r t a d d e S u f r a g i o 

y s i e s p o s i b l e , d e s d e l u e g o s e p o d r á c o n v e n i r e n r e f o r -

m a r l a C o n s t i t u c i ó n e n e l s e n t i d o d e n o - r e e l e c c i ó n . 

1 — Q u e e n e l c a s o d e q u e e l G e n e r a l D í a z s e 

o b s t i n e e n n o h a c e r n i n g u n a c o n c e s i ó n á l a v o l u n t a d 

n a c i o n a l , e n t o n c e s s e r á p r e c i s o r e s o l v e r s e á l u c h a r 

a b i e r t a m e n t e e n c o n t r a d e l a s c a n d i d a t u r a s o f i c i a -

l e s . 

1 3 * — Q u e e s t a l u c h a d e s p e r t a r á a l p a í s y s u s 

r e s u l t a d o s s e r á n a s e g u r a r e n u n f u t u r o n o l e j a n o , 

l a r e i v i n d i c a c i ó n d e n u e s t r o s d e r e c h o s . 

1 4 ^ — Q u e e l P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o , t i e -

n e a l g u n a s p r o b a b i l i d a d e s d e t r i u n f a r d e s d e l u e g o , 

p u e s n a d i e s a b e d e l o q u e e s c a p a z u n p u e b l o q u e 

l u c h a p o r s u l i b e r t a d , s i n o c u a n d o c o n s o r p r e s a s e 

v e e l r e s u l t a d o . 

1 5 ^ — Q u e a u n e n e l c a s o d e s e r d e r r o t a d o e l 

P a r t i d o N a c i o n a l D e m o c r á t i c o , c o m o e s t a r á c o n s -

t i t u i d o p o r el e l e m e n t o i n d e p e n d i e n t e s e l e c c i o n a d o , 

y c o m o s e h a b r á p r e s t i g i a d o g r a n d e m e n t e p o r h a -

b e r t e n i d o e l v a l o r d e l u c h a r c o n t r a l a a c t u a l D i c -

t a d u r a , t e n d r á q u e e j e r c e r u n a i n f l u e n c i a d o m i n a n -

t e e n n u e s t r o p a í s , p o r l o m e n o s a l d e s a p a r e c e r e l 

G e n e r a l D í a z . 

1 6 * — P o r ú l t i m o , q u e l a P a t r i a e s t á e n p e l i g r o y 

q u e e s n e c e s a r i o e l e s f u e r z o d e t o d o s l o s b u e n o s 
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ULTIMAS P A L A B R A S DEL AUTOR. 

H e terminado mi lihro, pero no la tarea que él 
entraña; pues desde el momento en que lanzo al 
público una idea, no es con la esperanza de que 
fructifique con ese solo esfuerzo sino que necesi-
tará del de todos los buenos mexicanos al cual uniré 
incondicionalmente mis energías, para en común, 
seguir luchando por el triunfo de la idea y a expues-
ta. Sólo de esa manera creeré haber cumplido con 
el deber que tenemos de prestar nuestro contingen-
te á la Patria cuando ella lo demanda. 

Muchos cargos me harán y mi libro se prestará á 
acerbos ataques, pero lo único que quiero hacer 
constar desde ahora, es que por el General Díaz 
siento una gran simpatía, porque tengo formado de 
él un concepto muy distinto del que vulgarmente se 
tiene y la mejor prueba de ello es que he tenido el 
valor suficiente para escribir este libro. 
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N o creo que el General Díaz v a y a á sofocar con 
mano de hierro algún movimiento democrático que 
se inicie con motivo de su última reelección, pues 
le creo bastante patriota para comprender que 
y a pasaron los tiempos en que el machete era el 
argumento de más peso, y que no será él mismo, 
el que v a y a á perturbar de nuevo la paz, echando 
por tierra su obra, de la que tan legítimamente se 
enorgullece. 

Además, nuestro viejo Presidente tiene en su vi-
da episodios tan sorprendentes, que cautiva, que 
involuntariamente hacen que se le considere como 
un héroe legendario, del cual puede esperarse to-
do; la prueba es que mientras algunos creen que 
va á perpetuar la Dictadura con su sucesor, otros 
esperan que corone su obra encauzando definitiva-
mente las energías de la Nación por el camino de 
la Democracia y consolide para siempre el reyna-
do de la ley. 

Pues bien, yo soy de estos últimos: no creo que 
v a y a á organizar él mismo los partidos políticos, 
pero sí creo que no les pondrá trabas para que se 
formen, y creo también que observando esta con-
ducta, llegará á ser una de las figuras más grandes 
de nuestra historia. 

Por todas estas circunstancias, yo, que profeso 
culto por todos nuestros grandes hombres, quiero 
que en el altar de la Patria y en el corazón de cada 
mexicano, ocupe un lugar preferente nuestro héroe 
de Miahuatlán y la Carbonera, nuestro gran Paci-
ficador, nuestro eximio gobernante; pero para lo-
grar su objeto, para que corone su obra, compren-
do que tenemos que ayudarle todos los mexicanos 



á fin de hacerle oir la voz de la Patria en vez de 
que escuche la del círculo que lo rodea y que, celo-
so de su herencia, no quiere verla mermada. 

Así como para principiar su obra, el General 
Díaz necesitó de la a y u d a de sus valientes soldados 
que intrépidos afrontaban la metralla, para con-
cluirla necesita del concurso de todos los mexica-
nos, que con su energía y valor civil v a y a n á las 
urnas electorales á hacer uso de sus derechos. 

Ayudémosle pues, y al hacerlo grande, haremos 
igualmente grande á nuestra Patria querida. 

n i N . 

i 
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